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El estudio del urbanismo en su aspecto progresivo es trascendental para entender las 
ciudades como entidades vivas que sufren cambios, crecen a través del tiempo y se 
consolidan por etapas. Considerando que la evolución de la vivienda en el tiempo es algo 
casi inherente en la mayoría de espacios residenciales autogestionados en Perú, su 
aplicación como tipología a la hora de hacer proyectos en el estado ha sido olvidada y 
subestimada. En el caso específico de Cusco, la investigación rescata el planteamiento de 
urbanismo y vivienda progresiva de la Urbanización Ttio, como la primera y más grande 
‘ciudad satélite’ realizada en los años sesenta en la ciudad. La cual tiene como característica 
singular, el estar conformada por viviendas de adobe, planteadas para un crecimiento 
progresivo. La metodología utilizada sigue un análisis inductivo a partir de la visita a la 
urbanización en la actualidad, así como el desarrollo de entrevistas con las personas acerca 
de la evolución de su vivienda. Por el lado cuantitativo, se hace un análisis deductivo de 
corroboración de cómo podía haber evolucionado la situación urbana y de vivienda según la 
planificación ideal, confrontándola con la realidad a través de gráficos finales de análisis de 
los casos de estudio; utilizando de base el análisis de barrios que utiliza Wiley Ludeña en su 
Encuesta del barrio limeño (2004a) y el trabajo de Patrones Evolutivos de Lucía Martín (2017) 
para analizar la vivienda. El proyecto de vivienda progresiva planteada para Ttio representa 
una verdadera innovación a la hora de concebir vivienda social, sincerando su proceso de 
crecimiento característico. La tipología de ‘casa patio’ con vivienda en adobe se configura 
como la respuesta residencial más adecuada para la ciudad del Cusco, y la alternativa 
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INTRODUCCIÓN
La etapa de entreguerras europea, entre 
los años de 1919 y 1933, acentuó consi-
derablemente el déficit de vivienda a con-
secuencia del conflicto bélico. En este 
periodo, durante la llamada República de 
Weimar en Alemania, se dan las primeras 
aproximaciones teóricas para hallar so-
luciones al problema de vivienda a nivel 
mundial (Bevilacqua, 2011, pp. 298-299). 
Se evidencia el desarrollo de dos líneas 
de pensamiento al respecto y que vienen 
a ser un punto de partida para el presente 
trabajo: el Existenzminimun, relacionado 
a la vivienda mínima y Das Wachsende 
Haus o la casa que crece. 
El primer término hace referencia a los 
varios estudios que se dieron por arqui-
tectos racionalistas de la época, como 
Walter Gopius, Ernst May y Alexander 
Klein, donde se buscaba comenzar a di-
mensionar la célula mínima habitable, 
que pudiera satisfacer las exigencias de 
un hombre, sea cual fuere su condición 
social (Bevilacqua, 2011, p. 300). 
Al otro lado de la reflexión habitacional, 
se tuvo el planteamiento de la vivienda 
que crece, desarrollado a partir del con-
curso propiciado por Hans Poelzig, del 
cual Martin Wagner escribiría el libro lla-
mado Das Wachsende Haus, el cual se dio 
en 1931. El concurso recogía un compila-
do de proyectos sobre vivienda que crecía 
en etapas, iniciando con un núcleo base 
que satisfacía las necesidades mínimas 
–normalmente un dormitorio, cocina, 
sala/comedor y baño- el cual crecía con 
el tiempo a medida que la familia incre-
mentaba sus ingresos y posibilidades de 
ampliar su vivienda. 
El planteamiento de una vivienda que 
crece progresivamente, se encontraba 
enfrentado al de Existenzminimun, y otros 
tratados similares que reflexionaban en 
torno a cómo crear la vivienda más eco-
nómica y mínima habitable, porque daba 
valor a un modo de vida de subsistencia 
mínima1. Wagner argumentaba que la vi-
vienda, así como el jardín al cual estaba 
directamente relacionada, debían crecer 
en una unidad espacial y biológica con-
junta (2015, p. 180), llevando a la vivienda 
a que progresivamente llegara a una uni-
dad de máxima subsistencia, digna para 
el habitar. 
Ambos planteamientos seguirían vigen-
tes durante todo el siglo XX y sigue exis-
tiendo en pleno siglo XXI la dicotomía de 
ofrecer vivienda completa de calidad mí-
nima o proveer los medios a las familias 
para construir su vivienda con el tiempo. 
En Perú, el problema de la vivienda se 
intensifica durante el siglo XX, prime-
ro a consecuencia del gran crecimiento 
demográfico experimentado a partir de 
1940. Según el quinto censo de vivienda, 
se tienen 7 023 111 habitantes en el país, 
es decir,  tres veces más que en el censo 
1    En el epílogo de Franziska Bollorey al libro 
de Wagner titulado “The Intelligent House: Eco-
logical, Economical, and Flexible”, se describe 
esta oposición de Wagner al pensamiento ante 
el Existenminimun, así como su vida, obra, el con-
curso Das Wachsende Haus y sus repercusiones.
anterior (Intituto Nacional de Estadística 
e Informática, 1993, p. 2). 
Como segunda causa de este incremento 
está el gran éxodo rural a las ciudades, 
las cuales ofrecían mayores oportuni-
dades laborales y  mejores condiciones 
de vida, pero todavía no contaban con la 
infraestructura suficiente para alojar a 
tantas personas. Esto se ve reflejado en 
el crecimiento de la población urbana del 
país, que pasa de ser un 35.4% en 1940 
a un 47.4% del total en 1961, a lo cual se 
adiciona que la población urbana aumen-
ta en un 114% mientras que la rural sólo 
lo hace en un 30% (Ponce, 1975, p. 71).
Las respuestas por parte del Estado en 
tema de vivienda, se dieron en mayor es-
cala a partir de la creación de la Corpo-
ración Nacional de la Vivienda durante el 
gobierno de Bustamante y Ribero (1945-
1948). Con las unidades vecinales y los 
grupos residenciales cono una innovación 
en materia de vivienda social pública du-
rante los gobiernos que siguieron.
Si bien las unidades vecinales significa-
ron una innovación en la configuración 
de la vivienda, que se proyectaba a través 
de conceptos del racionalismo moderno, 
no pudieron dirigirse a las clases más 
necesitadas por sus altos costes de ad-
quisición y lenta construcción, además, 
nunca se dieron abasto ante la creciente 
demanda de vivienda.
En paralelo a los esfuerzos del Estado 
por construir vivienda moderna, las per-
sonas que recién llegaban a la ciudad 
conseguían vivienda a partir de dos mo-
dalidades, principalmente se ubicaban 
en cuartos alquilados dentro de los cen-
tros tugurizados de las ciudades, o bien 
se hacían con la vivienda propia a partir 
de apropiaciones de terrenos que se en-
contraban al margen de la ley. Esta última 
modalidad hizo que se formen los prime-
ros asentamientos humanos o barriadas 
en las márgenes de ríos y laderas de ce-
rros, terrenos considerados fuera del in-
terés del mercado formal de la vivienda.
Ante el reducido alcance de las unidades 
vecinales, y a partir de la observación de 
cómo la vivienda auto gestionada de la 
barriada podía consolidarse con el tiem-
po y solucionar el problema de vivienda 
más rápidamente, se pasa a una etapa 
que abarca el periodo de 1950-1963, a la 
cual Wiley Ludeña llamaría ‘Urbanismo y 
Modernidad Capitalista, entre asistencia-
lismo, autoritarismo y liberalismo con-
servador’ (1997, p. 132). Aquí el Estado, 
guiado por Manuel Prado (1956-1962), 
comenzó a intervenir con una solución 
proactiva que combinaba una interven-
ción urbana planificada por el gobierno y 
la consolidación de la vivienda a partir del 
esfuerzo de la gente, teniendo tres me-
canismos para lograrlo: las mutuales, las 
ciudades satélites y la Ley 13517 (Córdo-
va, 1958, p. 3). Todos ellos darían pie a los 
proyectos urbanos y viviendas de carácter 
progresivo en el país. 
Dentro de los proyectos urbanos de esta 
época destacan los proyectos de lotes 
con servicios, que consideraban al Es-
tado como encargado de trazar la nueva 
urbanización en grandes extensiones de 
terreno eriazo que se encontraban nor-
malmente a las afueras de la ciudad, 
delimitando calles, manzanas y lotes, 
incluyendo espacios para equipamiento 
público y común que servirían al nuevo 
barrio. Además, se encargaría de colo-
car los servicios básicos como luz, agua 
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y desagüe; incluyendo equipamientos 
e inclusive industrias en el caso de las 
ciudades satélite, para el adecuado fun-
cionamiento independiente respecto a la 
ciudad principal. 
Los primeros proyectos urbanos de es-
tas características en el Perú se dan  en 
Lima, con Ciudad de Dios dentro del pro-
yecto de lotes y servicios, así como la ciu-
dad satélite de Ventanilla. 
Dentro de estos proyectos urbanos se po-
día incluir la vivienda como un núcleo bá-
sico planteado para expandirse a medida 
que crecía la familia, sin embargo, el pro-
yecto donde se tuvo mayor reflexión refe-
rente al tema de vivienda progresiva fue 
en el Proyecto Experimental de vivienda 
– PREVI. Concurso que fue dirigido por 
Peter Land, en cuyas bases se establecía 
que las viviendas debían ser proyectadas 
para permitir su crecimiento, tanto en 
área horizontal como en altura, siendo 
uno de los retos principales buscar refor-
zar la idea de crecimiento progresivo al-
rededor de un patio o jardín (Kahatt, 2015, 
pp. 451-452).
En Cusco, el primer y más grande proyec-
to realizado por la modalidad de lotes con 
servicios con vivienda progresiva, conce-
bido como una ciudad satélite, es el de la 
Urbanización Ttio, ocupando 62 hectáreas 
de terreno (Díaz, 1997, pp. 69-70). Fue un 
proyecto desarrollado por la CRYF2, ges-
tionado a partir del gobierno de Manuel 
Prado y desarrollado durante el primer 
gobierno de Belaunde (1963-1968), como 
respuesta a un déficit de vivienda origina-
2    La Corporación de Reconstrucción y Fomento del 
Cusco (CRYF) fue creada por la Ley N°12800, tenien-
do como funciones principales la reconstrucción de 
la ciudad, resolución de problemas urbanos, fomen-
to industrial, construcción de grupos vecinales, brin-
do principalmente por el sismo que sufrió 
la ciudad en 1950, déficit que poco pudo 
ser cubierto por los proyectos de unida-
des vecinales que el Estado construyó en 
la primera década posterior al suceso.
Ttio viene a ser el caso de mayor interés 
a tratar en esta investigación por las si-
guientes razones: primero, por la escala 
que maneja en relación a la ciudad, sien-
do el proyecto urbano de mayor extensión 
en su época y uno de las más grandes ac-
tualmente; segundo, por la innovación ur-
bana de un proyecto de lotes con servicios 
en una ciudad de carácter patrimonial con 
una trama urbana de base prehispánica; 
y, finalmente, porque las viviendas fueron 
planteadas como progresivas, pese a es-
tar construidas de adobe, siendo un ma-
terial poco convencional para este tipo de 
solución, sin embargo de gran tradición 
constructiva local.
PROBLEMA DE ESTUDIO
El primer problema identificado es que, 
debido al carácter centralista del país, el 
interés de estudio de cualquier fenómeno 
se refiere casi exclusivamente a Lima. Es 
así que la mayoría de estudios de vivienda 
se ubican en la capital, en detrimento del 
conocimiento de los lo ocurrido en otras 
ciudades, extrapolando sus procesos y 
generalizándolos en el resto del país. 
Al ser ésta una investigación centrada en 
una ciudad de menor envergadura, como 
es Cusco, la información es escasa, difícil 
de hallar, o se encuentra dispersa entre 
instituciones de Cusco y Lima. 
dar créditos hipotecarios y seguir el Plan Regulador. 
Como segundo problema, en materia de 
estudiar la vivienda progresiva en Perú, 
se han hecho pocos estudios sobre el 
cambio de la vivienda a través del tiempo, 
y la mayoría son sobre el proyecto experi-
mental de vivienda PREVI, como los rea-
lizados por García Huidobro, Torres y Tu-
gas (2008), así como el estudio de Lucas, 
Salas y Barrionuevo (2012), realizados a 
los 30 y 40 años después de su fundación.
Si bien Huidobro plantea un seguimiento 
bastante gráfico de cómo han evoluciona-
do las viviendas, no sigue ni explica cla-
ramente la metodología que utiliza. Hay 
estudios de vivienda progresiva realiza-
dos por otros autores como Lucía Martin 
(2016), que tienen parámetros más claros 
para analizar los cambios en la vivienda 
progresiva; sin embargo, se podría con-
cluir que, en el caso peruano, aún no 
existe un mecanismo metodológico para 
analizar este tipo de proceso habitacional.
Finalmente, se tiene como tercer proble-
ma que, hasta la fecha no existe algún es-
tudio realizado de vivienda progresiva en 
Cusco, sumándose a esto que la informa-
ción producida sobre estudios de vivienda 
en sí, suelen ser en su mayoría descrip-
tivos más que de análisis, y hay una falta 
de profundización en la investigación ar-
quitectónica de algunos de los conjuntos 
de vivienda más resaltantes de la ciudad. 
Considerando las características geográ-
ficas, culturales y de tradición constructi-
va con materiales como el adobe, hacen 
que el modo de generación y evolución de 
la vivienda progresiva en Cusco sea bas-
tante distinto al de Lima, considerándose 
necesario abordar la investigación to-
mando este déficit como punto de partida.
ESTADO DE LA CUESTIÓN
En Cusco se han realizado innumerables 
estudios acerca de la ciudad inca, de su 
patrimonio, cultura y pasado de valor in-
discutible. Para poder armar el marco 
histórico y de contexto, se han analiza-
do aquellos que tratan las característi-
cas generales de la ciudad, información 
demográfica, social y cultural, como los 
del Ministerio de Vivienda (1982), la Mu-
nicipalidad Provincial del Cusco (2006, 
2013a, 2013b) y la Municipalidad Distrital 
de Wanchaq (2015 a, 2015b, 2016, 2018). 
Sin embargo, se tuvieron que usar otras 
fuentes para iniciar el análisis urbano/ar-
quitectónico, sobre todo en cuanto a estu-
dios de análisis acerca de vivienda.   
Los estudios centrados exclusivamente 
en vivienda tradicional cusqueña, son los 
de Gutiérrez (1981), Carazas y Villegas 
(2001). Respecto a la vivienda social y la 
ciudad de la segunda mitad del siglo XX 
se tiene como información primera la te-
sis de La vivienda de interés social en el 
Cusco (Aparicio et al., 1983), y a partir de 
la cual otros arquitectos han desarrollado 
sus tesis de grado y maestría en temas 
relacionados, entre los cuales se encuen-
tran Madariaga y Peña (1998), René Na-
varro (2011) y José Díaz (1997, 2009). En 
estos estudios se describen varios de los 
agrupamientos de vivienda proyectados 
en el Cusco moderno del siglo XX.
Respecto al proyecto de Ttio, el caso de 
estudio de la presente investigación, la 
información de primera fuente es bastan-
te limitada, pero se tienen datos sociales 
y demográficos importantes como parte 
del Informe de situación sobre vivienda, 
construcción y desarrollo urbano - Cuzco, 
realizado por la Junta Nacional de Vivien-
15KAREN TAPIATaller de Investigación, FAU, PUCP14
URBANISMO Y VIVIENDA PROGRESIVA
Sesenta años de la Urbanización Ttio - Cusco
da (1963), además de su mención como 
proyecto urbano y arquitectónico de for-
ma general en los estudios de  Aparicio et 
al. (1983) y Díaz (1997). La principal fuen-
te de información para el seguimiento del 
desarrollo del proyecto se ha obtenido de 
recortes periodísticos pertenecientes al 
diario El Comercio – Cuzco, entre los años 
de 1960-1964. 
Pese a la información valiosa conseguida 
del proyecto, toda es de carácter históri-
co, sin que se haya realizado un análisis a 
profundidad de la urbanización y menos 
a partir del planteamiento progresivo de 
sus viviendas respecto a la actualidad.
El único proyecto a nivel nacional analiza-
do exhaustivamente en cuanto a progre-
sividad se refiere, es el de PREVI - PP1 
(Proyecto Experimental de Vivienda), ubi-
cado en Lima y estudiado por extranjeros, 
como los chilenos Fernando García-Hui-
dobro, Diego Torres Torriti y Nicolás Tu-
gas (2008; 2009), así como por los esta-
dounidenses Lucas, Salas, y Barrionuevo, 
el único peruano (2012). 
El resto de estudios realizados sobre pro-
yectos arquitectónicos y urbanos, inclu-
yendo estudios de vivienda, no analizan 
la progresividad, pero sí constituyen un 
gran análisis del contexto teórico e his-
tórico del urbanismo en Perú durante el 
siglo XX; aunque se centren casi exclusi-
vamente en Lima, con menciones en Are-
quipa y puntualmente en otras ciudades 
peruanas. Entre estos estudios se tiene 
a autores como Helen Gyger (2013), cuya 
tesis de doctorado en la Universidad de 
Columbia hace un compilado de la histo-
ria de la arquitectura ‘informal’ y vivienda 
en el Perú, incluyendo por ejemplo los 
proyectos de lotes y servicios y la vivienda 
que crece. Asimismo, se tienen investi-
gadores bastante involucrados en temas 
de vivienda moderna, como Wiley Ludeña 
(1997, 2004), Sharif Kahatt (2015) y Elio 
Martucelli (2017), además de la revista 
de El Arquitecto Peruano, como medio de 
publicación por excelencia de los proyec-
tos de arquitectura de vanguardia en el 
país entre los años 30s y 70s.  
Pese a la poca producción de investiga-
ción en cuanto a progresividad en Perú, 
este tema se ha estudiado grandemente 
en muchos otros países. Dentro de La-
tinoamérica, Chile es uno de los países 
donde se ha realizado más trabajo re-
lacionado a vivienda progresiva, tanto 
de proyecto como de investigación. En 
cuanto a proyectos se tiene el trabajo 
de Alejandro Aravena, reconocido mun-
dialmente por su realización de proyec-
tos de vivienda incremental a través de 
su estudio ELEMENTAL (Aravena, 2016); 
respecto a investigación, se tiene a Gree-
ne y Rojas (2008) como investigadores de 
vivienda crecedera a nivel de Latinoamé-
rica. En Centroamérica, destaca la canti-
dad de estudios de vivienda progresiva en 
La Habana, con estudios, tesis, publica-
ciones y proyectos realizados al respecto, 
siendo una de las investigadoras del tema 
Dayra Gelabert (2014).
En Estados Unidos, se ha elaborado algu-
nos de los primeros estudios de vivienda 
progresiva, a cargo de las Naciones Uni-
das, con su Manual on Self-help Housing 
(United Nations Dept. of Economic and 
Social Affairs, 1964), donde se detallan 
viviendas que pueden adaptarse por eta-
pas en Madagascar y Ghana. Además, el 
grupo de investigación SIGUS del MIT, 
ha estudiado específicamente el tema 
de vivienda incremental en países sub 
desarrollados, exponiendo los resulta-
dos en distintos encuentros a nivel mun-
dial, como el último Habitat III, en Quito 
- Ecuador.
Sin embargo, los estudios de la vivienda 
progresiva se remontan a aquellos que 
pusieron sobre la mesa el tema en la Ale-
mania de inicios del siglo pasado, tenien-
do al Existensminimun (Bevilacqua, 2011) 
y a Das Waschende Haus (Wagner, 2015) 
como reflexiones pioneras, considerando 
a la vivienda como producto terminado y 
proceso respectivamente. El tema con-
tinúa vigente en varios países europeos, 
en Inglaterra por ejemplo, con los inves-
tigadores Jeremy Till y Tatjana Schneider 
(2005). En España se han dado considera-
ble cantidad de estudios respecto a la vi-
vienda progresiva, como los de Enrique y 
Suarez (2008), Fernandez-Vivancos (2018) 
y sobre todo los de Lucía Martín (2015, 
2016, 2017), que además de analizar ca-
sos de vivienda progresiva viene desarro-
llando un sistema de optimización para la 
misma basado en ocho patrones, el cual 
es la metodología base de análisis del 
caso de estudio seleccionado.
Finalmente, en cuanto a la consulta de 
las fuentes, la mayoría de los estudios in-
ternacionales han sido revisados a partir 
de artículos digitales de libre acceso en 
internet, publicados normalmente en re-
vistas de arquitectura a nivel mundial. 
Algunas fuentes, sobre todo los estudios 
a nivel nacional, se han consultado direc-
tamente de libros, tesis y planos disponi-
bles en las bibliotecas de la Pontificia Uni-
versidad Católica del Perú, la Universidad 
Nacional de Ingeniería y la Universidad de 
San Antonio Abad del Cusco, así como en 
la Biblioteca Nacional del Perú, la Biblio-
teca Municipal del Cusco, la Biblioteca del 
Centro Bartolomé de las Casas, el Archi-
vo Regional del Cusco y la Municipalidad 
de Cusco y Wanchaq. Siendo las institu-
ciones del estado las que presentan ma-
yor dificultad de acceso a la información, 
búsqueda virtual y préstamos; así como 
malas condiciones de conservación de los 
archivos.  
ESTRUCTURA DEL TRABAJO
El presente trabajo se divide en cuatro ca-
pítulos para poder introducir el contexto 
teórico, nacional, local y finalmente ana-
lizar el caso de estudio: 
El primer capítulo, de ‘Urbanismo y vi-
vienda progresiva’, aborda las nociones 
básicas de urbanismo residencial y vi-
vienda, desde la prespectiva de planea-
miento tradicional, contraponiéndola al 
enfoque de crecimiento progresivo. El 
segundo capítulo, ‘Perú, Urbanismo y vi-
vienda tradicional-progresiva’, analiza el 
fenómeno urbanizador peruano según la 
de planificación formal, contrapuesta a 
la vivienda informal gestionada popular-
mente; analizando al final el tercer cami-
no que combina esfuerzos del Estado y la 
comunidad, plasmado en los proyectos de 
urbanismo y vivienda progresiva. 
El tercer capítulo, ‘Cusco, lo tradicional 
y el punto de quiebre moderno’, expone 
la ciudad patrimonial del Cusco desde su 
vivienda tradicional, añadiendo el nuevo 
punto de vista de valoración de lo moder-
no en la ciudad. El último capítulo, ‘Ttio. 
60 años después. Análisis de casos’ ana-
liza el proyecto de la urbanización Ttio 
como ciudad satélite del Cusco, así como 
tres casos de estudio de viviendas de ado-
be de crecimiento progresivo.
URBANISMO Y
VIVIENDA PROGRESIVAPARTE 1
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NOCIONES BÁSICAS DE 
URBANISMO RESIDENCIAL
La reflexión en torno a la vivienda está 
presente desde el inicio de la humanidad 
sedentaria, y cada generación de arqui-
tectos en diferentes contextos históricos 
y geográficos ha tenido que proveer al-
ternativas para responder a los retos que 
ésta presenta. Sin embargo, se podría 
hacer una diferenciación en la forma de 
concebir la vivienda situándose a media-
dos del siglo XX, en dos puntos geográfi-
cos distintos como son Europa y Latinoa-
mérica. 
Por un lado, se tiene las múltiples teorías 
de producción de vivienda moderna en 
Europa, cuyos principios se ven guiados 
a partir de los Congresos Internaciona-
les de Arquitectura Moderna (CIAM). La 
mayoría buscaban resolver la vivienda de 
una forma ideal, más racional, económi-
camente viable y con posibilidad de pro-
ducción en masa para satisfacer el déficit 
habitacional, sobre todo el que se vivió 
durante los periodos de posguerra. 
Por otro lado, está la vivienda en Latinoa-
mérica, que tiene una tradición de desa-
rrollarse con el tiempo, siguiendo un pro-
ceso que inicia con la tenencia del suelo 
a partir de una infraestructura básica, 
pasando por la legalización y ‘finalizando’ 
con la construcción de la vivienda varios 
años luego de haberse iniciado. Estos dos 
ámbitos distantes, llegan a relacionarse, 
influyendo uno en el otro, siendo justa-
mente esa interacción la de mayor rele-
vancia para la presente investigación. Sin 
embargo, para tratar el tema de vivienda 
es necesario partir de uno aún más gran-
de: la ciudad. Pues cada ciudad tiene una 
forma específica de desarrollar sus for-
mas de habitación, por sus condiciones 
sociales, geográficas, económicas, entre 
otras; así como cada tipo de vivienda pue-
de influenciar modos distintos de hacer 
ciudad. 
Esta relación unívoca será la que se estu-
diará inicialmente, dentro de los concep-
tos del urbanismo como disciplina que 
estudia a las ciudades, ya sea tradicio-
nal o ‘progresivo’, término acuñado para 
la presente investigación. En la segunda 
parte de este capítulo se desarrollarán 
los conceptos de progresividad, pero más 
relacionados a la vivienda, cerrando así 
el marco teórico básico para comprender 
los alcances del estudio realizado en el 
presente trabajo. 
Analizando el término urbanismo, este 
abarca el estudio de cada una de las par-
tes que componen la ciudad. Por ejemplo, 
Kevin Lynch (2012) hace una división de 
cinco elementos de la ciudad: las sen-
das, los bordes, los barrios, los nodos y 
los mojones. Se abarcan todos los ámbi-
tos, desde los usos -residencia, industria, 
comercio, educación y otros- los barrios 
que albergan estos usos, las vías que los 
conectan, los elementos de borde que los 
delimitan, así como algunos equipamien-
tos o estructuras de valor que les dan un 
carácter y posición. 
Pero la ciudad es más que una suma de 
elementos, es un “espacio vital expe-
rimentable (…) como concentración de 
actividades no agrarias y como formas 
cambiantes de organización social.” (Kir-
schenmann & Muschalek, 1980, p. 8). 
Esto último es relevante porque la ciudad 
es precisamente esa concentración de vi-
viendas, equipamientos e infraestructura 
que se distingue de aquella existente en 
el campo, pues tiene otra configuración y 
otro tipo de dinámicas sociales. 
La ciudad, según Ludeña, viene a ser en 
primera instancia un producto histórico, 
además de una formación social y espa-
cial compleja, “un sujeto de la creación 
humana con identidad propia” (2004a, 
p.29). No se puede negar el inminente 
carácter antropológico de una ciudad, al 
ser sus habitantes los que la producen, y 
es justamente por las diversas culturas, 
hábitos, formas de organización y jerar-
quías sociales que las ciudades en el 
mundo tienen diversas configuraciones 
para responder a la sociedad específica 
que albergan. 
Desde los inicios de la humanidad, (…), 
las personas tienden a vivir juntas en sec-
ciones de un área y formar comunidades. 
Estas secciones o barrios tienen algunas 
características físicas y sociales particula-
res que los distinguen del resto del asen-
tamiento. El agrupamiento de estos ba-
rrios ha formado pueblos, villas y ciudades 
(Meenakshi, 2011, p.1). 1
Si se tuviera que ir a la raíz de cada ciu-
dad se tendría claramente al individuo, en 
una dimensión inmediatamente mayor, 
la estructura de habitación imprescindi-
ble: su vivienda; yendo a una escala aún 
1    Texto original en inglés: Since the early edges of 
humanity, for practical, economical, sociological and 
psychological reasons, people have tended to live close 
together in sections of an area and form communities. 
Those sections or neighborhoods have some particular 
physical or social characteristics that distinguish them 
from the rest of the settlement. The clustering of these 
neighborhoods has formed towns, villages and cities. 
mayor, el conjunto de viviendas que for-
ma un barrio. Es del término barrio que 
se hará un análisis detallado, porque el 
urbanismo de la vivienda y de los barrios 
-llámese urbanismo residencial- es el 
que más compete en términos del marco 
de referencia necesario para desarrollar 
el presente trabajo. 
Para poder comprender el urbanismo re-
sidencial es necesario precisar algunos 
términos que serán usados a lo largo del 
trabajo, estos pueden tener una aplica-
ción generalizada a nivel mundial, siendo 
en su mayoría, términos usados específi-
camente en Perú.
BARRIO 
Kevin Lynch considera a los barrios como 
“secciones de la ciudad cuyas dimensio-
nes oscilan entre medianas y grandes, 
concebidas como de un alcance bidimen-
sional (…) y que son reconocibles como si 
tuvieran un carácter común que los iden-
tifica” (2012, p. 62). Definir el alcance de 
un barrio puede ser complicado, aunque 
es verdad que en una ciudad se puede re-
conocer sectores o barrios por su confi-
guración morfológica, es decir, la trama 
que configuran el tipo de manzanas de las 
que está compuesto. 
Las estructuras de cada sector que com-
parten características entre sí, permiten 
generar esta identidad que Lynch deno-
mina ‘continuidad temática’; sin embar-
go, también se puede identificar un barrio 
por las diferencias que tenga respecto a 
otro ubicado inmediatamente después, 
o quizá por encontrarse delimitado con 
bordes más tangibles, como grandes 
avenidas o accidentes geográficos. Los 
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barrios podrían identificarse a partir de 
los siguientes criterios, propuestos por 
Ludeña (2004a, p.30): según un criterio 
temporal (barrio histórico, moderno), se-
gún su emplazamiento y ubicación (barrio 
norte, central), según el origen étnico o 
nacional de sus habitantes (barrio chino, 
judío), según la valoración social o econó-
mica (barrio rico, obrero) y según el uso 
que presenta (residencial, comercial, fi-
nanciero). 
El barrio de uso residencial es el que se 
tendrá como objeto de estudio a lo largo 
del trabajo, independientemente del resto 
de características o clasificación que po-
sea.
BARRIO RESIDENCIAL
El barrio residencial podría considerarse 
directamente como “la porción de ciudad 
constituida de viviendas, donde la fun-
ción predominante es la de residir y vivir.” 
(Ludeña, 2004a, p. 33). Sin embargo, un 
barrio residencial puede incluir otro tipo 
de usos o equipamientos de los cuales 
depende para un desarrollo adecuado; 
donde haya gran agrupación de viviendas 
se necesitarán pequeños comercios de 
diario, guarderías, alguna posta médica 
y equipamientos cada vez más grandes o 
especializados según la cantidad de gen-
te a la que se tenga que servir. 
Ludeña considera una clasificación de los 
barrios residenciales según su emplaza-
miento, tipo de viviendas, destino social, 
vínculos sociales y contenido perceptivo:
La diferencia entre las distintas modalida-
des de barrios residenciales puede regis-
trarse no sólo por el tipo de emplazamien-
to respecto a la ciudad (barrios periféricos, 
barrios centrales, barrios intermedios, o 
por el tipo de viviendas que alberga (ba-
rrios de vivienda individual, barrios de vi-
vienda multifamiliar, barrios de viviendas 
mixtas), sino también por su destino so-
cial (barrios obreros, barrios burgueses, 
barrios de clase media, etcétera), o por 
el tipo de vínculos sociales sobre los que 
se basa y promueve (barrios-comunidad, 
barios-ciudad), así como por el contenido 
perceptivo o psicológico, tal como lo hace 
Kevin Lynch (barrios introvertidos, ba-
rrios aislados), además de otros criterios 
(2004a, p. 33).
Frente a esta clasificación del barrio re-
sidencial, es pertinente incluir también la 
clasificación que realizan Kirschenmann 
y Muschalek (1980, pp. 59-60), cuando se 
considera al mismo como una forma de 
desarrollo y cambio de la ciudad. Dentro 
de esta perspectiva el barrio residencial 
podría comportarse de tres formas: como 
remodelación de la ciudad, como ensan-
che de la misma o como construcción de 
nuevas ciudades. 
Como remodelación de la ciudad, se da 
gran significación al contexto y relaciones 
sociales existentes, priorizando la ha-
bitabilidad, por lo que se suele derribar 
edificios y construir nuevos sobre ellos. 
Como ensanche de la ciudad, los barrios 
residenciales responden a una necesidad 
de espacio habitable urgente y de gran 
dimensión, suelen darse en la periferia 
y carecer de equipamientos, además se 
caracterizan por el aislamiento espacial y 
la separación funcional de la ciudad y los 
lugares de trabajo. 
Por último, los barrios residenciales son 
sinónimos de ciudades nuevas cuando 
se busca desahogar grandes números 
de población ocupando zonas deshabita-
das, en este caso tanto los equipamientos 
como las instalaciones urbanas se confi-
guran en paralelo a las residencias. 
URBANIZACIÓN
Ludeña hace un recuento sobre el origen 
del término urbanización para el caso 
peruano, incluyendo una recopilación de 
reglamentos de inicios de siglo donde 
se acuña el mismo oficialmente. En el 
Reglamento de Urbanizaciones de 1924 
se entiende como urbanización a “la ha-
bilitación de una zona de terreno rústico 
o baldío ubicada fuera del perímetro ur-
bano, para venderla por lotes con el fin 
de formar una nueva población o barrio” 
incluyendo también a aquellas áreas den-
tro de la ciudad que se tratan de forma 
similar (2004a, p. 35). Este concepto irá 
evolucionando hasta lo que actualmen-
te se conoce como ‘Habilitación Urbana’ 
dentro del Reglamento Nacional de Edi-
ficaciones y la Ley N° 29090 - Ley de re-
gulación de habilitaciones urbanas y de 
edificaciones, donde se especifica que la 
misma constituye:
El proceso de convertir un terreno 
rústico o eriazo en urbano, mediante 
la ejecución de obras de accesibilidad, 
de distribución de agua y recolección 
de desagüe, de distribución de energía 
e iluminación pública, pistas y vere-
das. Adicionalmente, el terreno podrá 
contar con redes para la distribución 
de gas y redes de comunicaciones 
(2007, artículo 3°). 
El término, al margen de las definiciones 
formales, carga con una connotación re-
lativamente positiva socialmente, urba-
nizar una parte de la ciudad es sinónimo 
de progreso y modernidad, incluso -como 
Ludeña menciona- se ha asociado el tér-
mino urbanización como equivalente a la 
construcción residencial de clase media 
y alta, a diferencia del término barrio que 
tiene un carácter peyorativo por extra-
polar el sentido de los barrios obreros y 
barrios fiscales, siendo sinónimo de vi-
vienda social popular de las clases de 
menores ingresos (2004a, pp.34-35).
URBANIZACIÓN POPULAR (UP) Y  
URBANIZACIÓN POPULAR DE INTERÉS 
SOCIAL (UPIS)
El estado peruano fue pionero –a nivel de 
Latinoamérica- en la instalación de nor-
mativas urbanas para remediar el fenó-
meno creciente de las barriadas u ocu-
paciones informales de vivienda que se 
daban en terrenos del Estado e incluso 
privados. 
Se promulgan dos documentos oficiales 
para la creación de urbanizaciones de ca-
rácter popular en el país, siendo el pri-
mero el Reglamento de Urbanizaciones 
y Subdivisión de Tierras -promulgado en 
1955- a partir del cual se compromete 
al Estado, gobiernos municipales, bene-
ficencias públicas o empresas privadas 
a construir Urbanizaciones Populares 
(UP). Las UP “estaban destinadas a alojar 
grupos de familias de reducida capacidad 
económica que se encontraban imposibi-
litadas de adquirir terrenos para la cons-
trucción de su vivienda en urbanizaciones 
establecidas dentro de la ciudad” (Cabe-
llo, 2006, pp. 86-87). 
Como segundo documento relacionado a 
mejorar el hábitat popular, se tiene a la 
Ley N° 13517 - Ley Orgánica de los Ba-
rrios Marginales, promulgada en 1961, la 
cual establece las Urbanizaciones Popu-
lares de Interés Social (UPIS) como una 
mejor versión de las UP. Las UPIS segui-
rían especificaciones técnicas de mayor 
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exigencia para su legalización y serían 
ejecutadas por organismos del Estado, 
departamentales y/o entidades privadas. 
“La diferencia entre una UP y una UPIS 
radica en que mientras la primera puede 
ser un nuevo barrio o una barriada regu-
larizada, la segunda sólo se trata de nue-
vos barrios con parámetros mucho más 
definidos” (Cabello, 2006, p. 87). Además 
de esto, las UPIS consideran dentro de 
su planteamiento una nueva tipología de 
vivienda promovida por el Estado: la vi-
vienda mínima que podía crecer con el 
tiempo.
UNIDAD VECINAL - UNIDAD DE BARRIO
La noción de Neighborhood Unit, Unidad 
Vecinal en español, fue introducida des-
de 1929 por Clarence Perry, la cual puede 
ser descrita a partir de seis principios bá-
sicos (Meenakshi, 2011, pp. 9-10): plan-
tear arterias mayores de tráfico bordean-
do al barrio, considerar calles internas y 
cul-de-sacs (estacionamientos en bolsón) 
sin mucho volumen de tráfico preservan-
do el aspecto residencial, contar con la 
población necesaria para abastecer una 
escuela elemental (5000-6000 personas 
para tener aproximadamente 1000-1200 
alumnos), establecer la escuela como 
punto central entre barrios con áreas de 
servicio en el borde de los mismos, tener 
como distancia máxima hacia la escuela 
elemental el radio de un cuarto de milla 
(400 m) y finalmente, ubicar el comercio a 
los bordes de los barrios, cerca de cruces 
viales importantes. 
Para Edwin Haramoto (1987, pp. 128-129), 
la ‘Unidad Vecinal’ o Barrio representa la 
escala mayor de un conjunto habitacio-
nal, abarcando de 800 a 1500 viviendas y 
sobrepasando el tamaño de la agrupación 
residencial (50 viv), del grupo residencial 
(50-100 viv) y del núcleo vecinal (200-400 
viv).  Además, debe contar con toda la in-
fraestructura, redes de servicios, vivien-
da y equipamientos necesarios; así como 
poseer una jerarquización de espacios 
en públicos, semi-públicos y privados, 
incluyendo familias heterogéneas dentro 
de un rango sociocultural similar y con-
templando una variedad de unidades ha-
bitacionales iniciales que respondan a la 
diversidad familiar.
En Perú, las unidades vecinales se cons-
truyen a partir de la creación de la Cor-
poración Nacional de la Vivienda en 1946, 
pero no es hasta 1955 que se oficializa el 
término a partir de la definición de ‘Uni-
dad Barrio’ como aquella que abarcaba 
los principios de la Unidad Vecinal, según 
como la describe el Reglamento de Urba-
nizaciones y Subdivisión de Tierras2: 
UNIDAD DE BARRIO. Es el conjunto de 
manzanas ocupadas por viviendas y otros 
usos, que no está atravesado por vías de 
tránsito rápido y que cuenta con servicios 
de abastecimiento propios o con las con-
diciones requeridas para su instalación y 
funcionamiento. Eventualmente, una uni-
dad de barrio puede quedar constituida 
por una sola súper-manzana. (Ludeña, 
2004a, p. 423)
2    Oficina Nacional de Planeamiento y Urbanismo, 
Reglamento de urbanizaciones y subdivisión de tierras 
D.S. N° 2 de 20.0155, ONPU (autorizado por Comi-
sión Calificadora de Urbanizaciones y Subdivisión de 
Tierras), Lima 1955. En Ludeña, W. (2004).
De todas formas, el término de ‘Unidad 
Vecinal’ fue y es de mayor uso popular 
para referirse a los agrupamientos de vi-
vienda con las características de escala -y 
sobre todo equipamiento- mencionadas 
anteriormente, sin necesidad de confor-
mar éstas una sola súper-manzana pa-
sando inclusive a tener vías interiores y 
varias manzanas de vivienda y servicios.
CIUDAD SATÉLITE
Si bien la idea de una ciudad menor, se-
parada por áreas agrícolas de una ciu-
dad principal donde se ubiquen servicios 
de mayor categoría, ya es explorada –y 
plasmada en ciudades reales- a fines del 
siglo XIX por Ebenezer Howard en el Rei-
no Unido; el concepto de ciudad satélite 
como tal surge a inicios del siglo XX en 
Estados Unidos, donde a consecuencia de 
ubicar las industrias en las afueras de las 
ciudades, se vuelve una necesidad contar 
con vivienda para los obreros cerca a su 
lugar de trabajo. 
Estas ciudades satélite se crean en tor-
no a la industria que sirven, a las afueras 
de otra ciudad mayor por ser terrenos de 
menor valor comercial y más asequibles 
para su construcción (Taylor, 1915). Debi-
do a la creciente demanda de vivienda y 
de trabajo en las principales ciudades del 
país, además de la disponibilidad de gran-
des extensiones de tierra a las afueras de 
la ciudad, es posible importar el concep-
to de ciudad satélite de Estados Unidos 
y aplicarlo en el Perú. Como indica Luis 
Cabello, “la construcción de este modelo 
tiene por objetivo distribuir a la población 
de menores ingresos en la periferia de la 
ciudad, dotándola de servicios básicos” 
(2006, p. 88).
Sin embargo, muchas de las ciudades 
satélites no eran completamente autóno-
mas de la ciudad principal, por no haber-
se ejecutado en paralelo las industrias o 
lugares de trabajo; por lo que varias de 
ellas fueron -en su etapa inicial- más 
como ciudades dormitorio. De todas for-
mas, es considerada una nueva tipología 
de generación de barrios de gran escala, 
donde a parte de la infraestructura urba-
na se suelen proveer viviendas mínimas, 
por lo que está asociada con la modalidad 
de lotes con servicios.
Figura 1. Ubicación de las ciudades satélites de las 
urbes de Chicago (izquierda) y St. Luois (derecha).
Fuente: Taylor, G. (1915), pp. 9-13.
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URBANISMO TRADICIONAL
EL PLANTEAMIENTO DEL TODO 
 Para hacer un recuento de las decisiones 
tomadas por arquitectos del movimiento 
moderno en materia urbana desde inicios 
hasta mediados del siglo XX, es inevitable 
mencionar los Congresos Internacionales 
de Arquitectura Moderna (CIAM), realiza-
dos entre 1928 y 1959. 
En ellos se puede notar la inclinación ra-
cional y funcionalista del urbanismo como 
disciplina que ordene la ciudad, la cual se 
va perfeccionando y evolucionando con el 
tiempo. A partir del texto de Eric Mumford 
(2007) y la sección dedicada a la urbanís-
tica del CIAM del libro de Leonardo Bene-
volo (1999), se hace una recopilación de 
los temas urbanos tratados en los CIAM, 
resaltando los hechos más relevantes 
relacionados a la vivienda mínima, urba-
nismo racional, ciudades satélite y planes 
piloto; todos términos que se tocarán a lo 
largo del trabajo y que en gran parte tie-
nen su origen en estos congresos.
El paso a la racionalización y estandari-
zación de la arquitectura, alejándola de 
las bellas artes, de donde había partido, 
se da a partir del CIAM I (1928) con la de-
claración de Sarraz. En el CIAM II (1929), 
se realzan las ideas de la Ciudad Jardín 
relacionada a la industria, ubicada en las 
afueras de la ciudad. Siendo el término de 
Ciudad Jardín muy relacionado a los con-
ceptos de la Ciudad Satélite previamente 
mencionada. 
En el mismo CIAM, Ernst May realiza pro-
yectos grandes de vivienda mínima para 
obreros en la periferia de Frankfurt, pero 
se seguía considerando necesario entre-
gar la vivienda acabada con lo necesario 
para subsistencia.
El CIAM III (1930) estuvo más centrado en 
el urbanismo. Aquí Le Corbusier critica la 
falta de servicios comunales en el plan-
teamiento de la vivienda mínima, por lo 
que se busca vincular la arquitectura y el 
planeamiento urbano a la transformación 
social. El planeamiento urbano racional 
propuesto, buscaba reducir el área de la 
ciudad y acortar distancias a través de 
programas de densidades altas, vivienda 
con servicios comunales y la diferencia-
ción del tráfico. Sin embargo, tomando 
como referente el plan de La Ciudad Ra-
diante de Le Corbusier, que incluía estas 
características, se tenía como resultado 
una ciudad pensada para los vehículos 
antes que habitada por peatones, además 
de estar compuesta por edificios homo-
géneos, sin tener barrios ni vivienda con 
personalidad propia. 
Estas ideas se consolidan con mayor in-
tensidad en el CIAM IV (1933), que estuvo 
centrado en la ‘Ciudad Funcional’ a partir 
de cuatro funciones diferenciadas: habi-
tar, trabajar, descansar y circular. 
Figura 2. Vista de los edificios en altura del centro 
de la Ville Radieuse de Le Corbusier (1924), claro 
ejemplo de una ‘ciudad perfecta’ según el plantea-
miento racional. Imagen en 3D renderizada en C4D 
& Vray.
Autor: WaskoGM. Fuente: Disponible en https://
www.deviantart.com/waskogm/art/Radiant-Ci-
ty-321567851
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A partir del CIAM VI en adelante, no se 
realiza mayor innovación en los temas 
anteriormente tratados, la mayoría son 
reuniones donde se discuten los princi-
pios establecidos en la Carta de Atenas 
o se propone la unión de la arquitectura 
con las otras artes. Sin embargo, para 
el CIAM X (1956), con la participación del 
Team X como un grupo de arquitectos 
que presentarían una posición de ruptu-
ra respecto a los principios de la Carta de 
Atenas, se hace un serio cuestionamiento 
a los principios racionalistas -más como 
lineamientos académicos que se ense-
ñaban- que abandonaban el componente 
social de la arquitectura y el urbanismo. 
Por lo cual, en el CIAM XI (1959) se realiza 
la disolución de estos congresos.
El urbanismo propuesto por los CIAM y 
arquitectos que estaban a favor del mo-
vimiento moderno, era bastante funcio-
nalista y racionalizaba todas las partes y 
eventos que sucedían en la ciudad, colo-
cando al arquitecto como el director por 
Aquí se consolida el urbanismo como la 
distribución racional de elementos fun-
cionales, es decir, la zonificación de los 
usos que tiene cada programa construi-
do. Esto haría que los arquitectos se to-
men libertades de planear la ciudad como 
una sumatoria de usos, desde una visión 
macro, sin entrar en el detalle de los usos 
mixtos que caracterizan a los barrios. 
En el CIAM IV, también se buscó eliminar 
las distinciones entre campo y ciudad, 
descentralizando las ciudades mediante 
vías, siendo aquí donde Ernst May pre-
senta por primera vez un proyecto de ciu-
dades satélite. 
A partir de las teorías y aplicaciones de 
las mismas por los arquitectos moder-
nos, el producto de mayor trascendencia 
de estos primeros congresos, es la Carta 
de Atenas (1943) donde se describe a la 
urbanística vista por los CIAM como: 
La planificación de los diversos lugares 
y ambientes en los que se desarrolla la 
vida material, sentimental y espiritual en 
todas sus manifestaciones, individuales y 
colectivas, y comprende tanto los asenta-
mientos urbanos como los rurales. La ur-
banística no puede someterse en exclusiva 
a las normas de un esteticismo gratuito, 
sino que su naturaleza es esencialmente 
funcional (Benevolo, 1999, p. 540).
Esta carta sería el documento oficial de 
mayor difusión como compilador de los 
criterios bajo los que se regía el urbanis-
mo moderno, donde se haría tangible la 
intención de mejorar las condiciones de 
la ciudad industrial hacinada e insalubre. 
“La generación emergente de arquitectos 
y urbanistas respondió a este problema 
con nuevas y radicales soluciones inspi-
radas en la era de la máquina: electrifi-
cación masiva, automóviles, construcción 
industrializada y ascensores” (Burdett, 
2018, pp.11-12). 
A partir de esto, el imaginario de ciudad 
moderna se conformaría por una ciudad 
llena de bloques y edificios altos de vi-
vienda, ubicados en medio de grandes 
áreas verdes, que estuvieran conectadas 
entre sí con otros lugares de la ciudad a 
través de vías rápidas de uso exclusivo 
para el vehículo.
Buscando expandir esta idea de ciudad 
funcional al ámbito regional, en el CIAM 
V (1941) se desarrollaría lo que se cono-
ce como ‘plan piloto’ o ‘plan maestro’, 
como el plan de Varsovia, o el Plan Marciá 
para Barcelona. “Para Le Corbusier, ‘el 
plan debía gobernar’, ya que solamente 
él podía integrar las estructuras sociales 
con las nuevas tecnologías dentro de un 
‘cuerpo racional’, uno que pudiera resol-
ver las contradicciones de las modernas 
capitales socialistas” (Mumford, 2007, p. 
108). 
Es a partir de este momento que se nor-
maliza el uso de planes maestros para la 
configuración y ordenamiento de la ciu-
dad, tradición que sigue vigente, perpe-
tuando una idea obsoleta de ciudad que 
puede ser planificada íntegramente, de 
una sola vez y con un solo instrumento, 
ignorando que la misma es una suma de 
procesos y dinámicas que involucran a di-
ferentes sociedades.
excelencia de lo que debía ocurrir en la 
misma como una gran totalidad mesura-
ble y modificable. Aquí se comenzaría a 
asociar una especie de omnipotencia a la 
labor arquitectónica, que hacía y desha-
cía a su gusto desde un tablero lejano a la 
ciudad,siempre con la ayuda política que 
permitirían hacer sus ideas realidad. En 
palabras de Ricardo Greene:
A esta manera de entender la gestión ur-
bana se le llamó planificación racional, 
una forma centralizada de dar forma a la 
ciudad y de conducir los procesos que en 
ella se iban sucediendo. Desde sus oficinas 
ministeriales, en las mesas de dibujo de 
los gobiernos locales, con el énfasis siem-
pre puesto en el lápiz y la mirada siempre 
fija en la hoja en blanco, los arquitectos y 
protourbanistas se dedicaron a jugar con 
las ciudades como si pudieran armarlas y 
desarmarlas a su antojo (2005, p. 80).
Sin embargo, con el pasar del tiempo se 
vio que tal forma de ver a la ciudad cada 
vez perdería mayor credibilidad y no po-
dría ser aplicada tal cual ni en Europa ni 
en otras latitudes, como por ejemplo La-
tinoamérica.
Figura 3. Team X en el CIAM X.  Fotografía con Alison 
y Peter Smithson, Voeckler y Bakema sosteniendo la 
parcarta, mientras Aldo Van Eyck y Blanche Lemco 
se asoman por debajo.
Autor: Desconocido. Fuente: Un día. Una arquitecta 
(22 de marzo de 2015). Disponible en https://un-
diaunaarquitecta.wordpress.com/2015/06/06/blan-
che-lemco-1923/lemco-03/
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URBANISMO PROGRESIVO
LA CONSOLIDACIÓN DE LAS PARTES
Figura 4. Izamiento de las cápsulas de vivienda. 
Torre Nagakin Capsule - Kisho Kurokawa




Figura 5. ‘La Ciudad en el aire’ - Arata Isozaki,  plan-
teamiento urbano con megaestructuras. 




A partir de lo tratado anteriormente, se 
ha observado que el urbanismo moder-
no planteaba estandarizar las soluciones 
para lograr ciudades idealizadas, sin con-
siderar las variables de cada lugar o las 
condiciones sociales y culturales parti-
culares. Se podría considerar a este ur-
banismo como un “modelo tecnocrático 
de talla única” (Burdett, 2018), donde las 
necesidades de los hombres se encasilla-
ban únicamente dentro del habitar, traba-
jar, recrearse y circular. 
En contraposición a estas ideas, a partir 
de los años 60’s y 70’s surgen nuevas for-
mas de urbanismo, varias de ellas apos-
tando por alejarse del planeamiento ideal 
a largo plazo para incluir la intervención 
de las personas que habitaban la ciudad 
en la configuración de la misma. A con-
tinuación, se hará una recopilación breve 
de estas formas alternativas de urbanis-
mo:
URBANISMO METABÓLICO
A inicios de la década de los 60’s surge 
en Japón un movimiento moderno de ca-
rácter futurista y utópico: el Metabolismo. 
Así como el urbanismo moderno, procla-
maba como fin social la mejora de las ciu-
dades desde un ámbito de planteamiento 
macro, realzando protagónicamente el 
uso de las nuevas tecnologías y la produc-
ción en masa de las viviendas.
Lo que hace especial al Metabolismo es 
que, a diferencia de la máquina para habi-
tar de Le Corbusier, Kisho Kurokawa -uno 
de sus mayores exponentes- propondría 
el metabolismo para contrarrestar la in-
capacidad de las máquinas de crecer, 
cambiar y metabolizar, como lo haría un 
organismo vivo; dando paso a una con-
sideración orgánica de la arquitectu-
ra-ciudad que buscaba generar espacios 
habitables.  “Las máquinas aparentaban 
prometer un futuro soñado. En contraste 
con  la ‘Era de la Máquina’, los metabo-
listas defendieron la ‘Era de la Vida’.”(Ta-
mari, 2014, p. 203). 1 
Tamari menciona cinco características 
principales del Metabolismo: expresarse 
como ‘megaestructuras’ que tengan un 
núcleo al cual se unan cápsulas o células 
y unidades colectivas, contar con unida-
des individuales que puedan ser adosa-
das o desprendidas del núcleo central, 
considerar que el núcleo central debe 
tener una mayor durabilidad que las uni-
dades individuales ya que éstas pueden 
ser reemplazadas, dotar a la megaes-
tructura de la capacidad de extenderse y 
regenerarse sin límites, por lo que nunca 
está completa y siempre está ‘creciendo’ 
y ‘muriendo’, y, finalmente, estandarizar 
las unidades individuales para facilitar su 
producción en masa y disminuir su costo 
(2014, p. 208). 
El pensar la ciudad como una suma-
toria de este tipo de megaestructuras, 
con unidades individuales que se fueran 
1    Traducción propia del texto en inglés: “The ma-
chine seemed to promise a dream-like future. In 
contrast to ‘the age of the machine’, the Metabolists 
advocated ‘the age of life’” en Tamari, T. (2014).
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Estado deja de ser un ente omnipresen-
te que dirige todos los procesos urbanos 
para p asar a ser un facilitador y combi-
nar esfuerzos con la empresa privada, 
así como las iniciativas ciudadanas, para 
gestionar la ciudad.
Las críticas a este tipo de planificación 
son que, al operar por plazos inmedia-
tos, no tiene un alcance relevante en la 
ciudad y al adquirir los municipios ma-
yores facultades, suelen competir por el 
presupuesto para realizar sus proyectos, 
sin embargo, algunas veces no están bien 
capacitados para plantearlos y concretar-
los, adicionando que no tienen a un Estado 
que los respalde o haga un seguimiento a 
los proyectos que vienen desarrollando. 
Además de esto, R. Greene afirma que 
la mayoría de los espacios donde se dan 
proyectos de renovación urbana estraté-
gica están orientados a las élites, desa-
rrollando los malls como nuevos espacios 
de encuentro (2005, p. 82), que no es más 
que la expresión consumista de espacios 
públicos que en la actualidad está norma-
lizada.
URBANISMO TÁCTICO. URBANISMO DIY
Existen muchos términos para definir 
a las intervenciones urbanas llevadas a 
cabo bajo la gestión de organizaciones o 
colectivos que suelen estar formados por 
ciudadanos. Entre ellos está lo que se 
conoce como Urbanismo ‘do-it-yourself’ 
(DIY), pop-up, de bolsillo o urbanismo 
táctico. 
Es un tema que ha tomado fuerza a nivel 
mundial actualmente, sin embargo, se-
gún la línea del tiempo táctica que elabo-
ra Mike Lydon se tienen antecedentes de 
ocupación del espacio público con inter-
venciones temporales desde el siglo XVI 
en París, así como intervenciones relacio-
nadas al juego para activar la ciudad des-
de 1914  (2012, pp. 4-5). Este tipo de ur-
banismo aborda intervenciones menores, 
que pueden incluir pintar una fachada o 
hacer espacios públicos en antiguos es-
tacionamientos, por mencionar algunos 
ejemplos. 
Emily Talen habla sobre el impacto de 
este tipo de intervenciones en la vida de 
los habitantes urbanos, puesto  que “el 
movimiento equipara el urbanismo con 
el mundo físico, señalando que las inter-
venciones materiales de pequeña escala 
impactan el día a día de los pobladores 
urbanos” (2015, p. 135).2 
Asimismo, Lydon describe cinco caracte-
rísticas para el urbanismo táctico:
Ser un enfoque intencionado y progresi-
vo para promover el cambio; ofrece ideas 
locales para desafíos en la planificación 
local; compromiso a corto plazo y expecta-
tivas realistas; bajo riesgo, con una posible 
gran recompensa; y desarrollo de capital 
social entre ciudadanos y construcción de 
capacidad organizacional entre institucio-
nes públicas/privadas, ONG’s y sociedad 
civil (2012, p. 1).
La innovación del urbanismo táctico ven-
dría a ser el introducir a la sociedad civil 
en la transformación urbana a partir de 
pequeñas acciones con gran impacto, 
dando soluciones a corto plazo a proble-
mas que se enfrenta a diario. Estos pro-
blemas cotidianos suelen ser pasados 
2    Texto original en inglés. “The movement equa-
tes urbanism with the physical realm, asserting 
that small-scale intervention in material form—
including the processes involved in generating 
physical change—has the power to significantly 
impact the everyday lives of urban residents”. Ex-
traído de Lydon, M. (24 de setiembre de 2012), p. 1.
adicionando a medida que la población 
lo necesite, la transforma en una visión 
utópica de la misma asemejándola a un 
organismo vivo, que podía crecer casi in-
finitamente. 
Lo interesante de este planteamiento 
fue que se idearon -y desarrollaron en 
la vida real- las tecnologías necesarias 
para construir este tipo de ciudad, cons-
truyéndose agrupamientos de vivienda de 
planteamiento metabólico, como la Torre 
Nagakin Capsule, de Kisho Kurokawa.
Si bien aún no se pasa a considerar al 
individuo como generador de esta evolu-
ción en la vivienda y en la ciudad, el con-
siderar a la ciudad como megaestructu-
ra cambiante y orgánica, ya hace que se 
tenga una consideración de variación en 
el tiempo y cambio progresivo, aunque 
todavía en una escala exageradamente 
grande y poco manejable.
URBANISMO FLEXIBLE
A partir del análisis de la Carta de Atenas 
y su influencia como manifiesto del mo-
delo urbano moderno, Burdett hace una 
crítica sobre esta visión de ciudad donde 
las necesidades y problemas sociales tie-
nen soluciones técnicas, recalcando que 
“las ciudades no son máquinas. Son pro-
ductos de la sociedad humana: indeter-
minados, imprevisibles y frágiles” (2018, 
p. 13). 
La aplicación de los criterios urbanos 
modernos se evidencia actualmente en la 
mayoría de ciudades porque se encuen-
tran zonificadas por función, a partir de 
la cual pueden llegar a fragmentarse y 
tener problemas de incompatibilidad de 
usos, especulación urbana y segregación 
social.
Burdett menciona dos cosas fundamen-
tales respecto a un urbanismo flexible: 
primero que hay que considerar la ciudad 
como metabolitos frágiles que hay que 
modelar, dirigir y cuidar y que el tiempo 
es fundamental para el desarrollo urbano 
(2018, p. 15). Esto último se ve reflejado 
en ciudades que fueron planificadas ini-
cialmente a partir de un urbanismo tradi-
cional del Siglo XIX como New York, Bar-
celona o Londres, las cuales han sufrido 
cambios de carácter social o funcional 
que les ha permitido tener mayor valor, 
diversidad social y riqueza espacial. 
Partiendo del gran plan ordenador mo-
derno, las intervenciones y cambios que 
se dan frecuentemente en las ciudades 
podrían parecer desordenados e incom-
pletos, pero siempre el resultado termina 
conformando espacios más vivos y ha-
bitables, pues permiten a la ciudad ser 
flexible y “acercarse a un urbanismo más 
abierto, maleable e incremental que re-
conozca el papel del diseño, el tiempo y el 
espacio para conseguir que las ciudades 
sean más habitables” (Burdett, 2018, p. 
19).
PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA
R. Greene habla de planificación estraté-
gica como “un tipo de planificación adap-
tativa que recogía la contingencia del 
mundo mediante un sistema de normas 
dinámicas y adecuables al movimiento 
del sistema urbano (…) la mirada dejó de 
estar puesta en el largo plazo para enfo-
carse en objetivos más inmediatos (2005, 
p. 82). En este tipo de planificación, el 
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y que puede generar interpretaciones 
erróneas que se prefiere evitar. 
En cuanto al estudio de asentamientos 
humanos, Elia Sáez acuña el término 
‘Ciudad Progresiva’ a partir del estudio de 
barriadas en la ciudad de Lima, respecto 
a ésta, considera tres acepciones: 
La ciudad progresiva referida a la vivienda 
progresiva, de donde se toma el término, 
(…) para comprender que la ciudad resulta 
de la construcción concertada de la casa 
(…). Las ciudades progresivas como los 
propios asentamientos humanos, invasio-
nes que evolucionan en pueblos autocons-
truidos con un relativo grado de autonomía 
(…) La ciudad progresiva como la propia 
Lima, y todas aquellas otras ciudades que, 
en la lógica de un mundo rápido, globali-
zado, en permanente transformación, en-
cuentran en estas esbozadas lógicas inter-
nas de lo progresivo, el mecanismo clave 
para reinventarse en un nuevo contexto 
(Sáez, 2015, p. 369).
Para Sáez (2015), la ciudad progresiva se 
sintetiza a través de nueve nociones, las 
cuales serán desarrolladas brevemente a 
continuación: 
1. Habitar primero, ocupando el espacio 
para después construirlo mientras se vive 
en él, incrementando el sentimiento de 
arraigo; aquí los procesos de consolida-
ción de la vivienda y la ciudad se dan en 
paralelo.  
2. Trazado Urbano, que pasa del vacío 
inicial en el terreno a demarcaciones de 
lotización en el suelo y posteriormente a 
límites tangibles que son abarcados has-
ta los bordes cuando la vivienda se con-
solida.
3. Preexistencias, se refiere a la adecua-
ción del asentamiento según las condi-
ciones geográficas donde se emplaza, las 
cuales definen su trazado y relación con 
el paisaje.
4. Espacios abiertos y equipamientos pú-
blicos, se dan en distintas escalas como 
lugares de gran vitalidad usados por la 
comunidad, pueden tener gran área y 
buena ubicación, normalmente son defi-
cientes en calidad y mantenimiento.
5. Espacios Intermedios, que conforman 
la transición doméstico-urbano y públi-
co-privado, de trascendencia histórica, 
siendo los retiros y jardines los espacios 
característicos.
6. Casa, de consolidación progresiva y 
constante cambio morfológico, del recin-
to aislado a la casa-patio., 
7. Casa estera a la ciudad progresiva, 
como parte y germen de la ciudad, donde 
la casa es un proceso, tiene una relación 
directa con la calle y es un recurso para el 
barrio como vivienda productiva. 
8. Tejido Urbano, mixto y con vivienda 
productiva, teniendo equipamientos de 
menor escala y una densidad que se in-
crementa con el tiempo. 
9. Ciudad Soñada, se refiere a los ima-
ginarios colectivos de la comunidad que 
habita el asentamiento; siendo caracte-
rístico el estilo ‘chicha’ o ‘huachafo’ como 
expresión de costumbres y culturas mez-
cladas.
A partir de la ciudad progresiva, donde la 
vivienda es el punto de partida, de cuyas 
características se crean lógicas de for-
mación de ciudades, es que se concluye 
y vincula esta primera parte de teoriza-
ción urbana respecto a la progresividad. 
Se da paso entonces al objeto de estudio 
principal de la investigación: la vivienda y 
específicamente la vivienda progresiva.
por alto en la gran escala del urbanismo 
tradicional, el mismo que demora mucho 
más tiempo en concretar soluciones de-
bido a las gestiones burocráticas. De to-
das formas, no excluye la necesaria inter-
vención de este último en el desarrollo de 
proyectos grandes que requiere la ciudad, 
sería un urbanismo –por decirlo así- co-
laborativo. 
Luego de haber revisado brevemente 
una compilación de algunos conceptos 
alternativos de urbanismo, es necesario 
detenernos a analizar un modo de hacer 
ciudad un poco diferente de aquellos: la 
ciudad progresiva. Esta posee una gestión 
de carácter informal, pero que sin embar-
go sigue guardando relación con la mane-
ra incremental de hacer ciudad a partir de 
la vivienda, sólo que desde una perspecti-
va antropológica auto-gestionada. 
LA CIUDAD PROGRESIVA, URBANISMO 
DE BARRIADAS Y LA CIUDAD INFORMAL
Julio Calderón Cockburn describe tres 
modalidades de acceso ilegal al suelo 
por parte de los sectores populares de la 
población: la habitación por inquilinato 
en conventillos o tugurios como una de 
las primeras modalidades, en segundo 
lugar, la venta de tierra para uso urbano 
por promotores informales y por último 
los asentamientos formados por invasio-
nes de tierras, que representan un “costo 
cero” inicial (2005, pp. 29-31). 
Dentro de los modos de ocupación del 
suelo, son los asentamientos por invasión 
los que se realizan en mayor proporción 
en Latinoamérica, los cuales se conocen 
con diversos nombres: asentamientos 
humanos, barriadas, fabellas, pueblos jó-
venes, entre otros. Dentro del urbanismo 
peruano, se entiende por barriada a este 
tipo de asentamiento urbano de posesión 
ilegal, que se desarrollan comúnmente 
en la periferia de la ciudad. Son de baja 
densidad, servicios precarios (o sin ellos) 
y tienen un tiempo de consolidación bas-
tante lento. 
A este tipo de ocupación urbana, se le da 
en 1961 una definición formal mediante la 
Ley N° 13517 o Ley de Barriadas, donde 
se considera:
“Barrio Marginal”, o “Barriada” la zona 
de terrenos de propiedad fiscal, munici-
pal, comunal o privada que se encuentre 
dentro de los límites de centros poblados 
capitales de circunscripción político admi-
nistrativa, o en sus respectivas áreas su-
burbanas o aledañas, en las que, por inva-
sión y al margen de disposiciones legales 
sobre propiedad, con autorización munici-
pal; o sin ella, sobre lotes distribuidos sin 
planes de trazado oficialmente aprobados, 
se hayan constituido agrupamientos de vi-
viendas de cualquier estructura, carecien-
do dicha zona en conjunto de uno a más 
de los siguientes servicios: agua potable, 
desagüe, alumbrado, veredas, vías de 
tránsito vehicular, etc.  (1961, Artículo 4°).
Ludeña hace referencia al ‘Urbanismo 
barrial’ como aquel que tiene como obje-
to de estudio a las barriadas, las mismas 
que tienen como característica principal 
su permanente evolución y expansión, 
este “sentido de cambio permanente” 
está presente tanto en la cantidad de ha-
bitantes que acoge, el número de lotes y 
viviendas e incluso dentro de sus carac-
terísticas morfológicas, que varían en el 
tiempo (2004a, p. 228). 
Sin embargo, el termino se reemplazará 
por el de ‘Urbanismo de barriadas’ por 
una corrección realizada por el propio 
autor años después, reconociendo que el 
término ‘barrial’ tiene una connotación 
más ligada al barrio -por su uso popular- 
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VIVIENDA COMO PRODUCTO
Los gobiernos europeos, partiendo de di-
ferentes mecanismos de financiamiento y 
aplicación, optaron por solucionar el tema 
de vivienda a partir de la estandarización 
y producción de edificios de vivienda. Ya 
se realizó un recuento de los Congresos 
de Arquitectura Moderna, donde, aparte 
de temas de urbanística, se trataba fun-
damentalmente cómo debía ser la vivien-
da ideal que solucione los problemas de 
habitabilidad, hacinamiento y malas con-
diciones de vida en la situación de pos-
guerra europea. 
La característica racional y funcionalista 
de las viviendas del movimiento moderno, 
que buscaban producirse en serie de for-
ma rápida para un objetivo social, anun-
cia con Le Corbusier en su obra Hacia una 
Arquitectura que “las necesidades actua-
les de la vivienda pueden ser precisadas 
y exigen una solución. Hay que actuar 
contra la vieja casa que hacía mal uso del 
espacio. Es preciso (…) considerar la casa 
como una máquina de habitar o como una 
herramienta” (1998, p. 200).
Se entiende la vivienda como producto 
a aquella entregada con todos los espa-
cios necesarios para que sea habitada 
inmediatamente, es decir, cocina, baño, 
sala-comedor, dormitorios, entre otros. 
También han sido denominadas viviendas 
‘llave en mano’ por la referencia a la faci-
lidad de mudarse y que se puedan habi-
tar directamente, sin necesidad de hacer 
modificaciones adicionales ni al llegar ni 
idealmente en ningún otro momento a lo 
largo de la ocupación. Este tipo de vivien-
da se diferencia de aquella como proce-
so –que trataremos después- porque se 
considera como algo terminado, como un 
producto posible de ser fabricado, vendi-
do y usado de forma estándar. 
Las viviendas terminadas han sido y si-
guen siendo una de las modalidades más 
elaboradas por el mercado inmobiliario, 
por su alto nivel de estandarización. Allí 
gran parte de la vivienda es constituida, 
diseñada y programada –en su mayor 
parte- por un arquitecto que da con la 
mejor solución posible para un grupo de 
personas que habitarán en los espacios 
que se proyectan, pasando a construir y 
entregar este modelo terminado que se-
gún él responde a todas las necesidades 
de las distintas familias. Sin embargo, al 
ser el hogar una unidad de personas que 
cambian sus necesidades a través del 
tiempo, necesariamente el producto ha 
de cambiar con ellos de una u otra ma-
nera, asimismo, debería poder adecuarse 
a las distintas familias que lo adquieren.
Como lo evidencia Habraken, “el elemen-
to que faltaba en el proceso de construc-
ción masiva de viviendas era precisamen-
te el habitante individual que había dejado 
de ser un participante activo en dicho pro-
ceso” (2000, p. 9). 
A partir de esta tradición de construc-
ción racional, se había perdido en parte 
la esencia de la vivienda, las necesidades 
y requerimientos particulares de cada 
grupo de personas que la habitan, ela-
borando diseños por profesionales que 
uniformizan a todos los posibles futuros 
ocupantes, sin dar opción a que interven-
gan en el producto que se les entregaba, 
considerándose éste como la mejor solu-
ción a sus problemas. 
El mismo Habraken hace notar que en 
la construcción de la vivienda como pro-
ducto lo más importante era la resolución 
de la planta básica, que debía ser óptima 
para justificar su repetición; en cambio, 
en el diseño de la vivienda como proce-
so, la planta final no necesita ser deter-
minada, sólo se necesitaba pensar en el 
soporte de la vivienda que satisfaga lo 
mínimo necesario para un inicio (2000, 
p.11). Esto es un gran cambio en la ma-
nera de concebir la vivienda, porque se 
entiende que ciertas unidades espaciales 
que la conforman pueden ser ejecutadas 
con el tiempo, sin que necesiten formar 
parte del diseño original; además, con 
esta lógica se diseña menos espacios, se 
disminuye costos y se da cabida a la per-
sonalización. 
Es por eso que el interés de este trabajo 
se vuelca en entender las viviendas que 
se comportan más como proceso que 
como producto, y por las dinámicas que 
se desprenden del cambio de la primera 
que plantean posibilidades infinitas de 
aquello que antes se consideraba posible 
de estandarizar.
Figura 6. Vivienda racional y escala humana. Vista 
de la Siedlungen Wohungsbau, en Hamburgo. 
Autor: Kaleski Dr. Fuente: Colección German fe-
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VIVIENDA COMO PROCESO
Figura 7. Propuesta de una vivienda que crece, por 
Säume y Hafemann. Parte del concurso de Das Was-
chende Haus. 
Fuente: Wagner, M. (2015). pp. 121-122.
Frente a la forma tradicional, moderna 
y racional de concebir la vivienda como 
producto estandarizado y que se entre-
ga acabado, se opone el pensamiento de 
la vivienda que cambia en el tiempo y se 
adapta según las necesidades del hom-
bre, siendo así, de carácter más orgáni-
co. Varios autores hacen referencia a este 
tipo de vivienda con términos diversos, 
como ‘vivienda progresiva’, ‘vivienda cre-
cedera’ o ‘vivienda incremental’; pero to-
dos incluyen el principio básico de cambio 
a través del tiempo. 
Según la definición de Lucía Martín López 
“una casa crecedera es aquella unidad 
espacial mínima que por su tamaño se 
vuelve asequible en el mercado y que con 
el paso del tiempo y gracias a un diseño 
previo que lo contemple y facilite, au-
mentará de superficie en función a los 
recursos y las necesidades de la unidad 
de convivencia que la habite” (2015, p. 13). 
Dando importancia a planear adecuada-
mente el crecimiento de acuerdo con la 
variabilidad de algunos factores condicio-
nantes del proceso como la composición 
familiar, ahorro medio, costo de la cons-
trucción, etc. 
Partiendo de esta definición, para poder 
comprender todos los aspectos de la vi-
vienda progresiva ha sido necesario expli-
car los conceptos que están involucrados 
en su concepción, como la dualidad es-
tructura-hombre, cambios de la estruc-
tura familiar, cualidades de la vivienda 
progresiva, fases del proceso incremental 
y modalidades de crecimiento progresivo.
LA DUALIDAD DE ESTRUCTURA Y  
EL HOMBRE QUE LA HABITA
Es necesario comenzar entendiendo que 
dentro de una vivienda hay dos elemen-
tos: el elemento físico construido y el ele-
mento que lo ocupa, el hombre, siendo el 
primero el que provee las condiciones ne-
cesarias para que el segundo pueda rea-
lizar sus actividades allí. La estructura es 
invariable por sí misma, pero puede ser 
adaptada o variar en el tiempo conforme 
lo haga su ocupante, pues un ser vivo no 
se queda estático a lo largo de su vida y 
tampoco debería hacerlo el espacio que 
lo contiene. 
Según lo planteado por Habraken en su 
Diseño de Soportes (2000), existen dos 
esferas de responsabilidad dentro de la 
vivienda: partes que pueden ser variadas 
por los habitantes,  ‘unidades separa-
bles’, siendo estos los espacios dentro de 
la vivienda;  y por otro lado la infraestruc-
tura o ‘soportes’ que dan forma, sentido 
y guía a la misma, los cuales el habitan-
te no puede modificar, sin embargo, de 
los cuales depende para estructurar los 
cambios futuros. En esta dualidad cabe 
resaltar que, si bien se puede relacionar 
la idea de soporte a la estructura de un 
edificio que dentro tiene varias unidades 
de vivienda, también la infraestructura de 
servicios y normas urbanas en las cuales 
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crece una porción de lotes aislados entre 
sí, funciona de igual manera como sopor-
te, puesto a que establece ciertas normas 
de variación y uso del espacio común so-
bre las cuales los propietarios del lote no 
tienen control.
El hombre que habita la vivienda es un 
componente clave a la hora del cambio, 
pues la vivienda es un reflejo de sus ne-
cesidades, ideología, tipo de familia y 
cultura, que varía a medida que pasa el 
tiempo. Habraken hace referencia a la vi-
vienda como un medio de autoexpresión, 
donde las mejoras que uno realiza en la 
casa son explicadas por la necesidad de 
identificación del hombre, es decir, la ne-
cesidad de determinar su lugar en la so-
ciedad y en el tiempo. 
Sin embargo, estas mejoras también pue-
den realizarse por los cambios de estilo 
de vida influenciados por la sociedad, por 
la incorporación de nuevas tecnologías y 
como primer motivo, por los cambios en 
la composición familiar (2000, pp.35-37). 
Estos cambios son un aspecto en el que 
vale detenerse en el análisis, por su in-
fluencia directa en la transformación de 
la vivienda, es por esto que se hace una 
sección exclusiva para hablar de los mis-
mos a continuación.
CAMBIOS DE LA ESTRUCTURA   
FAMILIAR Y CUALIDADES DE LA  
VIVIENDA PROGRESIVA 
La variación de los habitantes que ocu-
pan una vivienda es sin duda el principal 
factor para su trasformación en el tiem-
po, si se incrementa el número de habi-
tantes es probable que se requiera más 
espacio y más servicios comunes, si por 
el contrario disminuye, puede que algu-
nos espacios cambien de uso, se alquilen 
o subdividan; e incluso en el caso de que 
el número de habitantes se mantenga, 
el hecho de que las personas crezcan y 
cambien de necesidades y dinámicas en-
tre sí a través del tiempo, hace que la vi-
vienda varíe su función y forma. 
Es necesario entender también, que la 
composición del grupo humano que ha-
bita la vivienda, llámese familia, hogar o 
unidad de convivencia, ha cambiado con-
siderablemente desde el siglo pasado. 
“La familia que se estudiaba durante el 
movimiento moderno y en décadas pos-
teriores [conformada por padre, madre e 
hijos], respondía por lo general a una ten-
dencia de crecimiento simple y lineal que 
ha quedado obsoleta para el estudio de 
la vivienda postmoderna” (Martín, 2015, 
p.13). 
El modelo tradicional de familia de dos 
padres con hijos que crecen y luego se 
van de la casa para formar otro hogar, 
ha cambiado. Actualmente, hay varias 
unidades de convivencia que están con-
formadas por personas solas o parejas 
sin hijos, familias extensas de varias ge-
neraciones o personas que no tienen una 
relación de parentesco y simplemente al-
quilan parte de la vivienda. 
Zaida Muxi (2010) hace hincapié en estos 
cambios endógenos de la estructura de 
los hogares, los mismos que hacen dejar 
de pensar que hay una sola manera de 
dar respuesta a los retos que representa 
la vivienda y que la solución para afron-
tar la diversidad de posibilidades y nece-
sidades se da a partir del desarrollo de 
mecanismos flexibles. Es justamente la 
flexibilidad, junto con el concepto de am-
pliación, nociones clave para la caracteri-
zación de la vivienda progresiva. 
Para permitir la variación de una vivienda 
en el tiempo, que sea funcional y permita 
desarrollar las actividades que deman-
de el grupo humano al cual alberga, la 
vivienda progresiva tiene que tener flexi-
bilidad en sus espacios y permitir que se 
puedan adicionar o ampliar otros que no 
formaban parte de la estructura original, 
esto sin necesidad de destruir la vivienda 
inicial o realizar modificaciones drásticas.
Otros conceptos relacionados a la va-
riación de la vivienda en relación con el 
grupo humano, son los de Holgura-ha-
cinamiento y Territorialidad. Respecto 
al primero, importa la relación entre la 
cantidad de espacio y el número de habi-
tantes. Martín usa parámetros de holgura 
basados en valores óptimos de 15 m2 por 
persona y 3 personas por cuarto (2015, 
p.18), siendo el primer valor usado por la 
Legislación española como la superficie 
mínima por habitante y el segundo, un 
parámetro a partir de los numerosos es-
tudios de UN-Hábitat. 
Dentro de la Nueva Agenda Urbana se usa 
el indicardor de Overcrowding o hacina-
miento en una vivienda, considerando que 
una vivienda tiene un área adecuada para 
que vivan sus ocupantes, si tres o menos 
personas comparten la misma habitación 
(2009, p.9). 
En segunda instancia, se tiene el concep-
to de territorialidad, el cual está relacio-
nado a la ocupación de ciertos espacios 
por los habitantes de una casa, así como 
la connotación de propiedad que se les 
asigna, considerándolos de uso privado o 
público. Andrade (2003) identifica tres ti-
pos de territorio: el territorio privado, que 
es ocupado únicamente por una familia, 
el territorio compartido familiar o super-
ficie compartida por dos o más familias 
con lazos de parentesco y finalmente, el 
territorio compartido no familiar, com-
partido con los inquilinos o personas fue-
ra de la familia (Martín, 2015).
En cuanto al sentido económico de la so-
lución habitacional progresiva, se podría 
decir que es la más adecuada tanto en 
países desarrollados (por su flexibilidad 
espacial), pero principalmente en aque-
llos llamados subdesarrollados, donde se 
requieren soluciones de bajo coste como 
adquirir un núcleo básico y completarlo 
con el tiempo. El pequeño tamaño ini-
cial que requiere la solución de vivienda 
progresiva hace que sea uno de los me-
canismos preferidos para su adquisición 
por familias de bajos recursos. Al no ne-
cesitar invertir demasiado en la vivienda, 
gran parte de su inversión puede usarse 
en los gastos de adquisición o legaliza-
ción del terreno que ocupan. 
El alto costo del suelo urbano en las prin-
cipales ciudades de Latinoamérica hace 
que el Estado también apoye esa solu-
ción habitacional. En el tema económico, 
Greene y Rojas resaltan la importancia 
del acceso a los materiales de construc-
ción por parte de los constructores, así 
como la fácil obtención de microcréditos 
que permitan costear el proceso incre-
mental de la vivienda (2008, pp. 99-100). 
Esto porque al realizarse las ampliacio-
nes por etapas, se necesitan inversiones 
relativamente pequeñas, las cuales se 
dan en diferentes periodos de tiempo; por 
lo que una solución crediticia convencio-
nal no se ajusta a este tipo de requeri-
mientos constructivos.
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FASES DEL PROCESO INCREMENTAL
Ahora que se ha explicado en qué consiste 
la variación progresiva de la vivienda, sus 
características y por qué ésta tiene lugar 
a partir de los cambios en la familia, es 
necesario entender cómo se realiza ese 
proceso, para lo cual se necesita hacer un 
análisis de las fases que lo componen. Se 
tomará de base las tres fases del proce-
so incremental propuestas por Margarita 
Greene y Eduardo Rojas (2008), las cuales 
son el acceso al suelo, la construcción del 
núcleo básico y la mejora incremental de 
la vivienda.
Como primera fase se tiene el acceso al 
suelo, sabiendo que el mercado de tierras 
en una ciudad prioriza ciertas ubicacio-
nes respecto a otras, ya sea por su com-
posición geográfica o facilidad de acceso 
a servicios y equipamientos públicos. 
Como consecuencia, los peores terrenos 
son ocupados por las personas de mayor 
necesidad económica, normalmente de 
manera informal o ilegal, lo que les lleva 
a condiciones de habitabilidad poco óp-
timas. “La intervención del gobierno es 
la única manera de estimular el equipa-
miento del suelo de bajo coste para que 
satisfaga las necesidades de todas las fa-
milias pobres y promueva el uso del sue-
lo disponible de la manera más efectiva” 
(Greene & Rojas, 2008, pp. 96).1  
Como también indican los autores, sólo el 
gobierno puede asegurar que el suelo sea 
de uso residencial, que tenga una seguri-
dad de propiedad y que tenga acceso a los 
1    Texto traducido del inglés: “Government inter-
vention is the only way to stimulate the supply of 
low-cost land to meet the needs of all poor fami-
lies and promote the most effective use of available 
land”.
servicios urbanos elementales; por lo que 
su papel es de agente clave en el inicio de 
este proceso.
La segunda fase reflexiona acerca del nú-
cleo básico de vivienda, aquí los autores 
(Greene & Rojas, 2008, pp. 97-98) afir-
man que la mejor solución para vivienda 
es acompañar el suelo que se brinda con 
una estructura básica que resguarde a 
las personas mínimamente del clima. 
A esto se añaden cuatro consideraciones: 
la provisión de servicios que óptimamen-
te tendrían que brindarse por el gobierno, 
así sea por etapas y de forma progresiva; 
segundo, el material y la tecnología cons-
tructiva de la vivienda deben permitir su 
proceso incremental, siendo el concreto y 
albañilería los más comunes; tercero, el 
diseño del núcleo básico determina las 
opciones de expansión en tamaño y cali-
dad, y por último, la cuarta consideración 
sería contar con asistencia técnica para la 
fase inicial y las fases de ampliación com-
plejas en la vivienda -así como el soporte 
con planos, instrucciones de ejecución 
entre otros- la cual debería ser brindada 
por el gobierno o entidades profesionales 
competentes. Este núcleo básico inicial 
es la unidad mínima de vivienda que ya se 
venía estudiando desde inicios del siglo 
XX y a partir de la cual se generan mu-
chas reflexiones en torno al desarrollo de 
la vivienda, por lo que es necesario resal-
tar la importancia de esta segunda fase 
en el proceso incremental. 
Sin este espacio mínimo de habitabilidad, 
independientemente de su consolidación 
o características, el suelo otorgado a una 
familia no puede iniciar su proceso de 
ocupación. Además, si no está incluido 
dentro de los servicios que otorga el go-
bierno se incrementará costo y tiempo de 
consolidación. 
Por último, la tercera fase del proceso in-
cremental trata de la mejora progresiva 
de la vivienda, lo cual la llevaría a ‘com-
pletarse’ en el tiempo y llegar a tener las 
mismas condiciones de habitabilidad que 
una de construcción tradicional. Esta fase 
comienza con la llegada de la familia al 
núcleo básico de vivienda, el cual es adap-
tado a las necesidades inmediatas de sus 
miembros a través de modificaciones de 
menor escala. Si bien existen algunas vi-
viendas que se quedan en este estado a 
través del tiempo -normalmente por in-
seguridad de invertir ante problemas de 
propiedad o porque la composición fami-
liar no requería de cambios sustanciales 
en la estructura habitacional- la mayor 
parte hace algún tipo de modificación adi-
cional de mayor envergadura con el paso 
del tiempo. 
MODALIDADES DE CRECIMIENTO  
PROGRESIVO 
Si bien Habraken contempla tres posi-
bles cambios en el tiempo: aumento de 
la superficie en la planta, alteración de la 
disposición de las unidades y cambio en 
la función de la unidad de vivienda (2000, 
p.30), la clasificación realizada por Dayra 
Gelabert (2014) se podría considerar la 
más completa. 
En ella analiza los conceptos relaciona-
dos a modalidades de progresividad de 
varios autores europeos y latinoamerica-
nos, dando como resultado una clasifica-
ción de cuatro modalidades de vivienda 
progresiva: semilla, soporte, cáscara y 
mejorable. 
La vivienda denominada ‘semilla’ es la 
más común y de la que hemos venido 
hablando hasta ahora, compuesta por un 
lote con servicios y un núcleo básico que 
se desarrolla a partir de su mejora cuali-
tativa o crecimiento en área. “Su esencia 
radica en la sumatoria continua y lógica 
de unidades espaciales independientes 
(…), para que sea posible su crecimiento 
aditivo [horizontal o vertical], cada una 
debería tener una estructura indepen-
diente” (Gelabert, 2014, p. 32). En cuanto 
a requerimientos constructivos, la autora 
especifica que se requieren espacios para 
almacenamiento e instalaciones empo-
tradas, sin necesidad de mano de obra 
especializada para su ejecución. 
En cuanto al espacio interior, las dimen-
siones del módulo estructural deben ser 
pequeñas, menores a seis metros, con-
siderando que esta modalidad no favo-
rece la flexibilidad interior. Respecto a 
la variable de contexto, no es compatible 
para ser usada en contextos con valores 
intangibles culturales o patrimoniales, se 
debe desarrollar entre uno a dos niveles 
de altura, no requiere un ancho mínimo 
de calle y la dimensión del lote deseable 
es menor o igual a 200 m2.
La vivienda tipo ‘cáscara’ sería aquella en 
cuya primera etapa se ejecuta la envol-
vente exterior, y a partir de ésta se com-
pleta o subdivide en el interior. Gelabert 
indica que este concepto de ‘contenedor’ 
hace que tenga una imagen inicial com-
pletamente definida y terminada, que la 
permite dialogar con el contexto. Esta en-
volverte se quedaría invariable, siendo los 
elementos del interior los que variarían 
el espacio, siendo temporales o ligeros 
(2014, pp.32-33). 
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Esta solución de vivienda es la más conve-
niente a la hora de intervenir, por ejemplo, 
centros históricos o espacios residencia-
les ya consolidados, porque la envolvente 
-que incluye la fachada- puede seguir los 
parámetros de las propiedades aledañas, 
siendo completamente diferente en su 
planeamiento interior. 
En cuanto a requerimientos constructi-
vos, no requiere espacios para almacena-
miento y las instalaciones no deben ser 
empotradas, requiriendo en este caso 
mano de obra especializada para su eje-
cución. En cuanto al espacio interior, las 
dimensiones del módulo estructural de-
ben ser medianas, entre 3.6 a 9 metros, 
considerando que esta modalidad si debe 
favorecer la transformación espacial. 
Respecto a la variable de contexto, ade-
más de su adecuado uso en contextos de 
valor, se puede desarrollar en diferentes 
niveles de altura, no requiere un ancho 
mínimo de calle y la dimensión del lote 
puede ser variable.
La vivienda tipo ‘soporte’ parte princi-
palmente del estudio desarrollado por 
Habraken (2000), donde se habla de una 
estructura receptora que le permita al 
usuario tomar decisiones respecto a 
cómo puede ocupar, ampliar o dividir la 
vivienda, sobre todo desde el interior. A 
esto Gelabert añade que su diseño debe 
permitir la combinación y adaptabilidad 
de los espacios en etapas posteriores y 
que la solución constructiva empleada 
debe permitir grandes luces y no ser de 
poca altura (2014, p. 33). 
En cuanto a requerimientos constructivos 
y las características del espacio interior, 
tiene exactamente los mismos que la 
modalidad del tipo ‘cáscara’; sin embar-
go, respecto a la variable de contexto, es 
inadmisible su uso en contextos de valor 
cultural o patrimonial. La modalidad de 
soporte, al configurarse por grandes es-
tructuras y varios niveles de altura, re-
quiere condiciones específicas en las vías 
de acceso a la vivienda, esto porque es 
necesario tener un acceso donde pueda 
entrar un camión de materiales o mez-
clador de concreto, si fuera el caso; por lo 
que se requiere un ancho de calle mayor 
a 6 metros y lotes de dimensión mayor a 
200 m2. 
Finalmente, la vivienda de tipo ‘mejo-
rable’ sería aquella cuyos acabados ini-
ciales son de baja calidad, los cuales se 
pueden mejorar a través del tiempo. Por 
esta característica, esta modalidad po-
dría estar incluida en cualquiera de las 
anteriormente mencionadas, sin ningún 
inconveniente. 
Al ser la vivienda progresiva de carácter 
complejo a partir de la adaptación a las 
características de cada familia, pueden 
existir combinaciones de las alternativas 
anteriores dentro de una misma vivienda. 
De todas formas, para escoger la moda-
lidad más adecuada de las anteriormente 
mencionadas, siempre se tiene que tener 
en cuenta la economía de la familia, el 
tipo de solución constructiva a ser apli-
cada según la disponibilidad de mano de 
obra calificada, la solución interior ne-
cesaria para satisfacer sus necesidades 
y, sobre todo, el contexto donde va a ser 
desarrollada la vivienda progresiva.
Figura 8. Modalidades de crecimiento progresivo: 
Semilla, Soportes y Cáscara. 
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URBANISMO Y VIVIENDA PROGRESIVA
Sesenta años de la Urbanización Ttio - Cusco
EL FENÓMENO URBANIZADOR PERUANO
A mediados del siglo XIX, gracias a la 
bonanza del guano se ven las primeras 
grandes transformaciones urbanas en el 
país, y sobre todo en Lima como capital, 
las cuales continuarían a inicios del siglo 
XX con el gobierno de Augusto B. Leguía 
(1919-1930). En este periodo se reali-
zaron varias obras de modernización de 
infraestructura urbana en general, como 
la construcción de líneas ferroviarias, 
grandes avenidas y las carreteras princi-
pales en Lima, como la Carretera Central, 
culminada en 1936 y la Panamericana  en 
1938 (Ponce, 1975, p. 57). 
A partir del registro censal de 1940 en 
adelante, se percibe un incremento ver-
tiginoso en la población urbana a nivel 
nacional. Ponce expone que para 1940 la 
población urbana del país fue un 35.4% y 
en 1961 aumenta a un 47.4% del total. El 
crecimiento demográfico se da en ambas, 
pero la población urbana aumenta en un 
114% mientras que la rural sólo lo hace 
en un 30% (1975, p. 71). A parte del cre-
cimiento vegetativo de las urbes, el au-
mento poblacional se da por la intensa 
migración del campo a la ciudad en busca 
de trabajo y mejores servicios básicos. Es 
así que en cada capital de departamento 
-sobre todo en el eje Lima-Callao- hay un 
crecimiento y consolidación mayor de la 
ciudad.
Si bien las obras de infraestructura urba-
na y servicios siempre estuvieron a car-
go del Estado, la urbanización de barrios 
tuvo un notorio incremento a partir de la 
gran demanda de vivienda ocasionada por 
las personas que migraban hacia las ciu-
dades. Ludeña (2004a) identifica tres tipos 
de urbanismo, que se diferencian según 
la entidad encargada de su ejecución: el 
urbanismo estatal, el urbanismo privado 
y el urbanismo de barriadas. Se recurre 
a esta clasificación para explicar las face-
tas del desarrollo urbano en el Perú.
EXPANSIÓN URBANA FORMAL.  
URBANISMO ESTATAL Y PRIVADO 
La expansión urbana formal, tanto estatal 
como privada, se da casi exclusivamente 
de forma horizontal, ocupando nuevos te-
rrenos que estén contiguos o a las afue-
ras de la ciudad. Burdett explica algunas 
razones de esta elección: “Para un alcal-
de es mucho más fácil recalificar unos te-
rrenos agrícolas para construir un parque 
empresarial o viviendas, por ejemplo, que 
dotar de nuevas funciones zonas ya exis-
tentes y urbanizadas, con unos patrones 
de propiedad y unos intereses creados 
establecidos” (2018, p. 13). 
El crecimiento horizontal es la forma de 
expansión urbana característica de las 
ciudades peruanas, sin embargo –se-
gún las condiciones particulares de cada 
ciudad- se puede dar en mayor o menor 
intensidad. La topografía compleja en la 
que se emplazan algunas ciudades no 
constituye un límite para su expansión 
necesariamente, pero de algún modo la 
contiene y desacelera. En cambio, en ciu-
dades planas de ‘suelo ilimitado’ como 
Lima, el crecimiento horizontal no tiene 
fronteras aparentes.
A partir de los CIAM y los exponentes in-
ternacionales del movimiento moderno, 
algunos de los cuales tuvieron influen-
cia en Perú, como Josep Luis Sert y Paul 
Lester Wiener, es que a mediados del 
siglo XX en el país se adopta la idea do-
minante de concebir la ciudad “como un 
artefacto sistémico estructurado de par-
tes funcionales cuya operación puede ser 
manipulada desde un exterior omnipre-
sente” (Ludeña, 1997, p. 131). 
A partir de esto se realizan los famosos 
Planes Piloto o planes reguladores del 
desarrollo de las principales ciudades 
del país, según los principios urbanos 
modernos de zonificación, ubicación del 
centro cívico, predominancia vehicular 
y crecimiento extensivo de la ciudad. Se 
tiene por ejemplo el Plan Regulador de 
Chimbote de 1948 y el Plan Piloto de Lima 
de 19491 realizados por Sert y Wiener, así 
como el Plan Piloto de Cusco de 19512 
elaborado por Luis Miró Quesada.
El área urbanizable ubicada a las afue-
ras de las ciudades, con características 
agrícolas por su pasado como haciendas 
1    Puede verse la descripción que hace Ludeña 
(2003, pp. 167-172) sobre el Plan Piloto de Lima de 
1949, desarrollado con la colaboración de José Luis 
Sert y promovido principalmente por la Agrupación 
Espacio, considerando a la ciudad como un perfecto 
mecanismo planificable. EL mismo que, si bien tenía 
claras ideas de zonificación, expansión direccionada 
de la ciudad y mejora de las condiciones de vida en 
el centro para establecer nuevos agrupamientos de 
vivienda en las afueras de la ciudad; no llegó a ser 
ejecutado en su totalidad.
2    El Plan Piloto de Cusco se realizó en 1951 por la 
Comisión de Planeamiento dirigida por el Arq. Luis 
Miró Quesada, el cual propone un centro cívico-ad-
ministrativo, la reforma vial de la ciudad y la separa-
ción en zonas según lo indicado anteriormente por 
el informe Kubler (Navarro, 2011, pp. 67-70).
o fundos productivos, suelen tener algún 
propietario o estar en la mira del merca-
do de tierras constantemente. Esto com-
plica la expropiación de los mismos por 
parte del Estado y hace que la tarea urba-
nizadora en gran escala propuesta por los 
Planes sea lenta y difícil. 
Para el caso de Lima, Ponce evidencia 
que “los grupos urbanizadores –que en 
1955 controlaban el área de expansión 
de Lima, 11 de los cuales monopolizaba 
el 52%- fueron los verdaderos impulsores 
del crecimiento de la ciudad legal entre 
1920 y 1970” (1975, p. 71). Es así que el 
proceso de urbanización en las ciudades 
peruanas termina siendo desarrollado, 
en mayor parte, por el urbanismo privado.
Según Ludeña (2004ª, pp. 45-48), la se-
cuencia de operaciones en el origen de 
un barrio es bastante similar entre el ur-
banismo estatal y privado, diferenciando 
claramente seis procesos que se dan en 
el siguiente orden: 1) La toma de deci-
sión de existencia de barrio -ya sea por 
el Estado, un individuo o empresa priva-
da, así como su ubicación y adquisición 
del terreno. 2) Formulación del sistema 
de proyecto. 3) Diseño del proyecto, ba-
rrio y vivienda; elaborado por especia-
listas contratados. 4) Materialización de 
la habilitación urbana y construcción de 
vivienda -en ciertos casos- incluyendo la 
provisión de servicios y ejecución de todo 
el proyecto. 5) Adjudicación del lote o vi-
vienda a los futuros dueños mediante la 
venta o alquiler. 6) Ocupación o habitación 
de la vivienda. 
Ludeña establece una única diferencia en 
cuanto a tiempo para el proceso de Au-
torización – Reconocimiento legal, que en 
el caso del Estado se da casi en paralelo 
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con la toma de decisión inicial, pero que 
en el caso del urbanismo privado se da a 
partir del diseño del proyecto y solicitud 
de aprobación al Estado.
Si bien se ha visto una gran similitud entre 
el urbanismo estatal y el privado, tanto en 
su forma legal de hacer ciudad como en 
sus procesos, existen ciertas diferencias 
fundamentales si se comparan durante la 
segunda mitad del siglo XX. 
La primera sería que el Estado tiene como 
forma urbana predominante los lotes o 
manzanas de escala macro, que albergan 
casas-quinta o bloques de vivienda res-
pectivamente; a diferencia de las urbani-
zaciones privadas que siguen una trama 
parcelaria de pequeños lotes individuales 
dentro de manzanas regulares. Otra dife-
rencia se da a partir de la densidad, sobre 
todo si se comparan los conjuntos habita-
cionales con las urbanizaciones. 
Siendo los primeros en mayor propor-
ción edificios multifamiliares de media-
na o gran altura y densidad, en cambio, 
los lotes de las urbanizaciones son uni-
familiares, de 1 o 2 pisos normalmente. 
La siguiente diferencia se da respecto a 
la población objetiva, pues el gobierno –
como asistencia social- busca beneficiar 
a aquellas personas de bajos recursos 
que no tienen la capacidad adquisitiva su-
ficiente como para adquirir una vivienda 
construida por entidades privadas o para 
poder calificar en la obtención de finan-
ciamiento. 
Respecto al acceso peatonal y vehicular, 
el Estado suele construir macro manza-
nas de preferencia peatonal donde el ve-
hículo tiene lugares de estacionamiento 
específico que no interfieran con las diná-
micas del barrio, sin embargo, las urba-
nizaciones privadas suelen separar todas 
las manzanas por medio de vías vehicula-
res, con el objetivo de que cada casa lote 
tenga acceso y garaje privado. 
Por último, el urbanismo estatal y pri-
vado se diferencian en cuanto a la provi-
sión de equipamientos que enriquezcan 
las dinámicas del barrio y lo abastezcan, 
satisfaciendo sus necesidades de educa-
ción, comercio, salud, cultura, etc. Pues 
estos equipamientos casi siempre están 
incluidos dentro de los planteamientos 
estatales, a diferencia de los privados que 
suelen generar barrios netamente resi-
denciales.
EXPANSIÓN URBANA INFORMAL. BA-
RRIADAS Y PUEBLOS JÓVENES
Se ha visto en el marco teórico la defini-
ción de barriada que da el Estado perua-
no a partir de la Ley N°13517 como “la 
zona de terrenos de propiedad fiscal, mu-
nicipal, comunal o privada (…) en las que 
por invasión y al margen de disposiciones 
legales sobre propiedad, (…) se hayan 
construido agrupamientos de viviendas 
de cualquier estructura” (Ley N°13517, 
1961, Artículo 4°). 
En el caso de Perú las barriadas se origi-
nan primero en la ciudad de Lima cerca al 
año 1924 (Meneses & Nuñes, 1974, p. 32). 
En otras ciudades del país aparecen du-
rante las siguiente décadas, por ejemplo, 
la primera barriada en Trujillo se forma 
para el año 1934 (Velasquez, 1984, p. 8), 
en Arequipa para 1949 (Abarca, Gil, Gon-
zales, Leyton, & Morales, 1989, p. XXXII. 
Cuadro N° 1) y  en Cusco para 1950 (Her-
moza & Acurio, 1959, p. 1). 
Figura 9. Vista aérea de la UV3, ejemplo de un ur-
banismo formal promovido por el estado. CNV 1946
Autor: Desconocido. Fuente: “25 años de vivienda 
en el Perú”. El Arquitecto Peruano, No. 306-307-308 
(1963), p. 45.
Figura 10. Barriada Leticia, formada a raíz del te-
rremoto de Mayo de 1940 en Lima.
Autor: Desconocido. Fuente: “25 años de vivienda 
en el Perú”. El Arquitecto Peruano, No. 306-307-308 
(1963). p. 63
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va y casi siempre desfavorables para este 
tipo de urbanización, considerándolas 
soluciones precarias, antihigiénicas, pe-
ligrosas y hostiles. Ante esto, Pedro Bel-
trán –primer ministro de Manuel Prado- 
hace hincapié en la lucha de las personas 
que autoconstruían su vivienda en las ba-
rriadas, a través de su diario La Prensa, 
considerándolas como nobles guerreros 
que buscaban mejorar su condición de 
habitabilidad por sí mismos. 
A través de esto, La Prensa identificaría 
éste esfuerzo común como la solución al 
problema de vivienda en la nación (Gyger, 
2013, pp. 29-30). Siempre se ha tenido 
esta mirada polémica acerca de las ba-
rriadas, si bien solucionaban la urgente 
falta de vivienda de los sectores más des-
poseídos, no significan ser una solución 
total ni suficiente. Considerando aspectos 
como el territorio y el medio ambiente, 
este tipo de asentamiento requiere contar 
con planeación territorial, no como pro-
puesta racionalista y controladora de las 
dinámicas sociales, sino como forma ne-
cesaria para frenar la urbanización des-
controlada y desordenada.
Las barriadas son sin duda el modo típico 
de crecimiento descontrolado de una ciu-
dad. En prácticamente todas las ciudades 
se puede observar cómo se sitúan en la 
periferia de la ciudad formal consolidada. 
Esto se da por el valor bajo o nulo de ad-
quisición de esas tierras, por encontrarse 
muy lejos o por los accidentes geográfi-
cos que presentan, ubicándose a veces en 
laderas de cerros y márgenes de ríos. 
Durante mediados del siglo XX, cerca al 
año de promulgación de la Ley N° 13517 
(1961), las barriadas forman parte signi-
ficativa en el caso de algunas ciudades, 
por ejemplo, para el caso de Lima, las 
barriadas concentran al 17.14% de la po-
blación (Driant, 1991, p. 55). En el caso de 
Cusco, con un total de población de 3 491 
habitantes en sus barriadas, la mayoría 
como consecuencia del sismo de 1950, 
representa un escaso 4% de la población 
de la ciudad en ese momento (Hermoza & 
Acurio, 1959, p. 6). 
Sin embargo, los casos más resaltantes 
para este periodo de tiempo, quizá, sean 
el caso de Trujillo, que para el año 1961 
alcanza una población de 91 097 habitan-
tes de los cuales el 18.04% (Moya, 1984, p. 
24); así como el caso de Arequipa, donde 
las dos terceras partes residía en pue-
blos jóvenes (Abarca et al., 1989, p. 36). 
Siendo estos dos últimos casos, los úni-
cos donde se supera proporcionalmente 
a Lima en cuanto a número de habitantes 
en las barriadas.
La característica que nos interesa de las 
barriadas para la presente investigación 
es su proceso de formación y consolida-
ción progresiva. Su carácter informal, su 
origen en la organización social y la auto-
gestión hace que la secuencia de forma-
ción del barrio, sea diferente al proceso 
que tenía lugar en el urbanismo estatal 
y privado siendo de la siguiente manera: 
1) Toma de decisión, a cargo de un gru-
po de pobladores. 2) Ocupación colectiva 
del terreno donde se ubicará el barrio. 3) 
Formulación del sistema de proyecto, tra-
ducida en la lotización. 4) Adjudicación de 
lotes a cada ocupante. 5) Habilitación ur-
bana progresiva y la construcción gradual 
de la vivienda, en paralelo. 6) Aprobación, 
reconocimiento legal  (Ludeña, 2004a, pp. 
47-48). 
Sin embargo, la diferencia en el proceso 
de formación del barrio respecto al urba-
nismo formal, no implica que los barrios 
una vez consolidados -luego de varios 
años- carezcan de características urba-
nas y arquitectónicas similares a las de 
una urbanización generada por el modo 
convencional, tanto en aspecto formal 
como en calidad. 
Este es uno de los valores que fue resal-
tado y estudiado bastante por la acade-
mia y el Estado a partir de la observación 
de cómo la organización de las personas 
podía satisfacer de forma más efectiva el 
déficit de vivienda que tanto se esforzó el 
Estado en superar, además, sin necesidad 
de contar con el apoyo del mismo, hasta 
el último momento de saneamiento y le-
galización.
Las opiniones del gobierno y la población 
en general, eran de connotación negati-
Figura 11. Familia posando delante de su ‘vivienda’ 
en un barrio marginal de la Ciudad de Chimbote.
Autor: Desconocido. Fuente: “25 años de vivienda 
en el Perú”. El Arquitecto Peruano, No. 306-307-308 
(1963), p. 65.
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EL MOVIMIENTO MODERNO EN LA  
ARQUITECTURA DE VIVIENDA PERUANA
Ludeña establece una polaridad entre dos 
fenómenos: la ‘Ciudad Moderna’ y la mo-
dernidad realmente existente. La primera 
como reflejo de la racionalidad moderna 
en una ciudad que debía ser completa-
mente diseñada y proyectada ‘desde arri-
ba’ y, por otro lado, la ciudad y arquitec-
tura informales de carácter popular como 
lo verdaderamente moderno en el país. 
Considera que el ‘urbanismo moderno’ 
fue más un estilo que un método o proce-
so constructivo (2003, pp. 79-89). Es por 
eso que el análisis sucesivo se hará te-
niendo en cuenta esta polaridad, con las 
denominaciones de ‘Modernidad adop-
tada’ y ‘Verdadera modernidad’ peruana, 
respectivamente.
LA MODERNIDAD ADOPTADA: BARRIOS 
OBREROS, UNIDADES VECINALES,  
RESIDENCIALES
El movimiento moderno en el Perú surge 
a partir de aquel iniciado en Europa a par-
tir de los años 30, siguiendo los principios 
urbanos y arquitectónicos de los Congre-
sos Internacionales de Arquitectura Mo-
derna, que se expandieron y aplicaron en 
obras construidas a lo largo del mundo. 
Perú no es la excepción y como respuesta 
al crecimiento demográfico y la alta de-
manda de vivienda, se realizaron proyec-
tos de este estilo en varias ciudades del 
país. Para este trabajo se estudiará aque-
llos proyectos de arquitectura residen-
cial, por su similitud en uso con el caso de 
estudio. Vale resaltar que la producción 
arquitectónica moderna no se limitó a la 
vivienda, teniendo grandes obras produ-
cidas en el campo institucional, educati-
vo, comercial, entre otros. En cuanto a ar-
quitectura residencial -elaborada por el 
Estado- se puede identificar en un primer 
momento la proyección de Casas-quinta, 
Casas para obreros y en una escala ma-
yor los Barrios Obreros y Barrios Fisca-
les. Todos estos tipos de proyectos estu-
vieron orientados a satisfacer la demanda 
de vivienda de las clases trabajadoras, 
ubicándolas en zonas cercanas a áreas 
industriales o zonas de trabajo. Según 
lo descrito por Adolfo Córdova, “estos se 
construyen esporádicamente desde 1911 
hasta 1942 promovidas ya por la Sociedad 
de Beneficencia Pública de Lima, ya por 
el Ministerio de Fomento” (2007, p. 1).
Sin embargo, la tipología en que más des-
taca la intervención estatal es aquella que 
tiene la forma de Unidad Vecinal o Unidad 
Barrio, es decir, aquellas que compren-
den normalmente una súper-manzana o 
varias manzanas rodeadas por vías vehi-
culares principales, que tienen edificios 
de vivienda en espacios abiertos y suelen 
complementar su función con equipa-
mientos comunes. Este tipo de vivienda se 
genera a partir de la creación de la Cor-
poración Nacional de la Vivienda (CNV) en 
1946, durante el gobierno de Bustaman-
te y Rivero (1945-1948), así como a partir 
de mecanismos de posesión de un solo 
terreno por varios propietarios. En ese 
sentido, la  “ley de propiedad horizontal 
Figura 12. Unidad Vecinal Matute - Santiago Agurto, 
fotografía de 1952.
Autor: Santiago Agurto. Fuente: Gyger, H. (2013).  
p. 328
Figura 13. Barriada de Ciudad de Dios, fotografía de 
1955.
Autor: Desconocido. Fuente: Gyger, H. (2013). p. 339
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cales. En el Perú nunca se logró vivir una 
verdadera modernidad, no se realizaron 
cambios sociales significativos ni se pro-
movieron nuestras industrias o formas 
de trabajo, por esto se consideraría que 
la verdadera modernidad, vendría a par-
tir del fenómeno barrial informal puesto 
a que éste si representa una innovación 
en la forma de hacer ciudad y vivienda, 
nacida por una necesidad real en el país 
(Ludeña, 2003, pp. 79-89).
Habiendo estudiado el urbanismo de ba-
rriadas en la sección anterior, ahora es 
preciso centrarse en estudiar las carac-
terísticas de las viviendas que se desarro-
llan en éstas. Estas viviendas se carac-
terizan por su cambio constante, siendo 
inicialmente de esteras o plásticos, pa-
sando de conformarse de materiales muy 
precarios, con la delimitación progresiva 
de la totalidad del lote, cambiando los 
materiales por unos cada vez más perma-
nentes: madera, ladrillo e incluso concre-
to, que suele ser la expresión convencio-
nal de consolidación residencial. Durante 
todo el proceso, la vivienda ha cambiado 
morfológica, espacial y funcionalmente; 
incluyendo en ciertas ocasiones usos dis-
tintos al de vivir.
Se extraen algunas características adi-
cionales de este tipo de vivienda a partir 
de  las ‘Nueve nociones de Ciudad Pro-
gresiva’ que desarrolla Elia Sáez en su 
tesis doctoral (2015, pp. 229-291): 
‘Casa tierra’. Vivienda que permite conformar 
espacios intermedios como extensión de la vi-
vienda, introduce la vegetación a la vida cotidia-
na, permite usos distintos a la vivienda en altura 
(jardín, corral, lavadero, etc) y genera un mayor 
apego al barrio.
Casa y paisaje. Característica presente, sobre 
todo, en aquellas viviendas ubicadas en laderas, 
se compone de plataformas, escaleras, desnive-
les y habitaciones orientadas a mirar el paisaje.
Espacios intermedios. Los retiros y jardines que 
se ubican delante de la casa pasan a formar 
espacios altamente activos en el proceso de 
consolidación, los cuales sirven como espacios 
públicos y lugares de estar característicos del 
barrio por consolidar.
Secuencia de formas. Por la transformación de 
la vivienda en el tiempo, pasando de un espacio 
construido en medio del lote (etapa de esteras) 
a la forma de casa patio con lo construido hacia 
los límites, rodeando vacíos posteriores o cen-
trales.
Interior polifuncional. Estas viviendas sue-
len adaptar inicialmente el único espacio que 
poseen a una ‘cocina-sala-dormitorio-aseo’, 
complementada de otros espacios abiertos o de 
circulación, diluyéndose los límites de privado y 
común. La definición de cada espacio se dará en 
etapas posteriores de construcción.
Casa productiva. la vivienda, desde el inicio del 
barrio, es un recurso para el mismo, por asu-
mir otras funciones como producción, servicios 
o comercio en pequeña escala. Un eclecticismo 
de estilos y culturas.
Estilo ‘chicha’. Casa con ciertos acabados esti-
lísticos como vidrios espejos, frontones posmo-
dernos, colores intensos y tejados andinos.
La forma progresiva de crecer de las vi-
viendas en las barriadas, como sus ca-
racterísticas de relación con el suelo y 
paisaje, cambio morfológico y espacial en 
el tiempo e incluso el estilo chicha que 
presentan; son también características 
propias de las viviendas progresivas que 
se tratarán a lo largo de la investigación.
del suelo, promovida por Belaunde como 
diputado y aprobada en 1947, fue lo que 
alentó a construir edificios para la venta 
y lo que cambió los patrones de vivien-
da” (Martuccelli, 2017, p. 169). La pri-
mera obra en concretarse con estas ca-
racterísticas, es la Unidad Vecinal N° 3, 
proyectada por Alfredo Dammert, Carlos 
Morales Machiavelo, Luis Dorich, Juan 
Benitez, Eugenio Montagne y Manuel Va-
lera, dirigida también por Fernando Be-
launde Terry. La numeración asignada a 
esta unidad vecinal se explica porque for-
maba parte de un plan de siete unidades 
vecinales que consideraban solucionar el 
problema de vivienda y el surgimiento de 
barriadas en Lima (Quispe, Arias, & Ma-
quet, 2005, p. 22).
A partir de esto, ya durante el gobierno 
de Odría (1949-1956), “la CNV encarga 
al arquitecto Santiago Agurto la cons-
trucción de la mayoría de los conjuntos 
habitacionales posteriores a la UV3: Ma-
tute, Mirones y Rímac” (Cabello, 2006, p. 
86). Si bien todas las unidades vecinales 
mencionadas se ubican en Lima, es sabi-
do que existen muchas otras construidas 
en otras ciudades del país, como el Con-
junto Multifamiliar Nicolás de Piérola en 
Arequipa o la U.V. Mariscal Gamarra en 
Cusco -entre otras de las que se hablará 
posteriormente- además de seguramen-
te muchas otras, de las cuales aún no se 
han realizado estudios exhaustivos hasta 
la fecha.
El tipo de vivienda otorgada por el Esta-
do es diferente en el gobierno de Manuel 
Prado que en el de Belaunde. En el pri-
mero se busca fundamentalmente aten-
der la demanda popular, mientras que el 
segundo, como presidente del Perú en 
dos oportunidades, sigue promoviendo la 
construcción de conjuntos habitacionales 
y residenciales para la clase media. En el 
primer gobierno de Belaunde (1963-1968) 
se tiene la ejecución del proyecto de la 
Residencial San Felipe, como hito en la 
construcción de vivienda de alta densi-
dad para clase media, con amplias áreas 
verdes y equipamientos. En su segundo 
gobierno (1980-1985) se puede resaltar 
la creación del Banco de Materiales en 
1980 y la Empresa Nacional de Edificacio-
nes ENACE, que sería la siguiente gran 
promotora de proyectos de vivienda en el 
país en las últimas décadas del siglo XX 
(Córdova, 2007, p. 7). 
A partir de la creación de ENACE se dan 
los Programas Habitacionales del Plan 
Nacional de Vivienda - PNV (1985-1990), 
con el que se formarían 10 unidades ope-
rativas en distintos departamentos, ade-
más de 3 unidades independientes adicio-
nales para el caso de Lima metropolitana 
(Haymes-López & Peláez-Cruz-del-Cas-
tillo, 2017, p. 132). Es así que se ejecuta 
un segundo grupo de conjuntos residen-
ciales como las Torres de San Borja, las 
Torres de Limatambo y la Ciudad Satélite 
de Santa Rosa en Lima; así como otros 
proyectos de vivienda de clase media en 
mayor densidad en ciudades como Cusco.
LA VERDADERA MODERNIDAD: LA VI-
VIENDA INFORMAL 
Pese a que el movimiento moderno apun-
ta prácticamente sólo a la acción de cons-
truir edificios que simbolicen el progreso 
de un país, por parte del estado o de em-
presas privadas que construyen obras con 
este estilo, es un concepto traído de fuera 
y, en casos, adaptado a las condiciones lo-
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EL TERCER CAMINO
URBANISMO Y VIVIENDA COMO PROCESO
Luego de haber hecho un recuento de 
dos formas de tener acceso a la vivienda, 
tanto la promovida por el Estado como la 
auto gestionada, existe una solución que 
involucra ambas fuerzas, lo cual la hace 
considerablemente más viable. Para en-
tender este ‘tercer camino’ es necesario 
analizar las acciones realizadas durante 
el segundo gobierno del presidente Ma-
nuel Prado (1956-1962) con la acción con-
junta del Primer Ministro Pedro Beltrán, 
pues fue durante este periodo donde se 
desarrollaron mecanismos legales para 
concretar la idea de apoyo estatal en la 
gestión de vivienda, idea que se venía 
gestando desde gobiernos anteriores.
Son cuatro los aportes fundamentales del 
gobierno de Manuel Prado: la creación 
de la Comisión Nacional para la Reforma 
Agraria y la Vivienda (CRAV), la difusión 
de las Asociaciones de Ahorro y Préstamo 
para viviendas conocidas como Mutuales, 
la promulgación de la Ley N° 13517 (1961) 
y los programas de Ciudades Satélites. 
Se hablará brevemente de cada uno, a 
excepción de las ciudades satélites, cuyo 
planteamiento se dará a conocer poste-
riormente con mayor profundidad, por 
ser el caso de estudio de la investigación.
En 1956, el mismo año de iniciado el se-
gundo gobierno de Manuel Prado, se 
crea la Comisión Nacional para la Refor-
ma Agraria y la Vivienda, siendo una de 
las entidades pioneras en poner sobre la 
mesa el tema de la reforma agraria en el 
país, sobre todo a partir de las promesas 
hechas durante la campaña presidencial 
precedente que estaba empapada de este 
tema (Chirinos-Almanza, 1975, pp. 1-2)1. 
Además del tema agrario, la CRAV se en-
cargaría de enfrentar el problema habita-
cional teniendo como acciones iniciales la 
realización de Informes sobre la situación 
de la vivienda peruana, como el de 1958 
llevado a cabo por Adolfo Córdova. 
En este informe se indican datos relevan-
tes nunca antes medidos en el país, por 
ejemplo, el hecho de que para superar el 
déficit de  habitación del país en ese en-
tonces “sería indispensable construir no 
menos de 728 000 nuevas viviendas y re-
parar alrededor de  1 011 000 viviendas 
existentes” (Córdova, 1958, p. 144). Sien-
do éste el primer informe que daría una 
visión general de la situación de la vivien-
da en todo el estado peruano.
Vale indicar que el tema de vivienda se si-
guió tratando –paralelamente a la acción 
de la CRAV- por entidades como la Cor-
poración Nacional de vivienda – CNV y la 
Oficina Nacional de Planeamiento Urbano 
– ONPU, ambas creadas en 1946 duran-
te el gobierno de Bustamante y Rivero2. 
1    Alfonso Chirinos Almanza identifica como 
antecedentes importantes de la Reforma 
Agraria peruana -promulgada por la Ley N° 
17716 en 1969- a un decreto dado en la épo-
ca de los 40 durante el gobierno de Odría para 
que el estado pudiera expropiar tierras no tra-
bajadas y, como segundo y mayor anteceden-
te, la creación de la CRAV durante el gobierno 
de Manuel Prado.
2    La CNV es creada el 16/01/1946 por la Ley 
N° 10359, donde tiene como objetivos mejo-
rar las condiciones de habitación en todo el 
Posteriormente, terminado el gobierno 
de Prado y durante el breve lapso del 
gobierno militar de Ricardo Pérez Godoy 
(1962-1963) se crea la Junta Nacional de 
la Vivienda, la cual adoptaría las funcio-
nes de la CNV.
Además de los informes, la CRAV incen-
tivó el financiamiento de las viviendas 
por medio de las llamadas mutuales, que 
eran “instituciones de crédito que habili-
taban a los constructores y luego califi-
caban a los prestatarios del mismo modo 
que los bancos pero con bajos intereses” 
(Córdova, 2007, p. 3). Este tipo de entidad 
económica convenía a la hora de que una 
familia de menores recursos buscara fi-
nanciar su vivienda, por lo que varios pro-
yectos del estado de esos años, así como 
urbanizaciones promovidas por asocia-
ciones pro-vivienda, se dieron gracias al 
financiamiento de las Mutuales locales y 
departamentales. 
Casi por culminar el gobierno de Prado, 
el 14 de febrero de 1961 se promulga la 
Ley N° 13517, Declarando de necesidad 
y utilidad públicas e interés nacional la 
remodelación, saneamiento y legaliza-
ción de los Barrios Marginales o Barria-
das existentes en las áreas urbanas y 
sub-urbanas del territorio nacional. Esta 
ley encarga a la CNV la remodelación, sa-
neamiento y legalización de Barrios Mar-
ginales, transformándolos en Urbaniza-
ciones Populares de Interés Social (UPIS) 
país, formular planes para la construcción e 
higienización de viviendas, unidades vecinales 
o urbanizaciones, administrar barrios fiscales 
y municipales y conceder préstamos hipote-
carios. La ONPU es creada el 11/11/1946 a 
través de la Ley N° 10723, teniendo como ob-
jetivo dirigir la labor urbanística de las dife-
rentes reparticiones del gobierno y municipios 
formulando planes reguladores y de extensión 
de las ciudades.
o bien creando UPIS en terrenos nuevos, 
puesto que las barriadas eran una forma 
de urbanización que quedaría legalmente 
prohibida a partir de ese año en adelante.
Con la aplicación de estas herramientas 
estatales, se planteaba brindar solucio-
nes de vivienda a los sectores de población 
más necesitados, dándose principalmen-
te proyectos de vivienda progresiva, lotes 
con servicios y ciudades satélite. Como 
indica Cabello, estas soluciones darían la 
razón a Pedro Beltrán, con su propuesta 
de vivienda unifamiliar planteada a partir 
del concurso ‘La Casa que Crece’ (1954), 
donde se busca otorgar lotes indepen-
dientes con núcleos básicos construidos 
por el Estado y de crecimiento progresivo 
dirigido por los pobladores (2006, p. 88). 
Si bien este tipo de solución de vivienda 
está dentro de un planteamiento de cre-
cimiento horizontal que haría expandir 
a las ciudades casi ilimitadamente, se 
consideraba favorable entregar vivienda 
propia a más personas, por un tema de 
clientelismo político.
PROYECTOS DE VIVIENDA PROGRESIVA
El primer antecedente de la concepción 
de vivienda progresiva en el Perú podría 
atribuirse a las publicaciones del diario 
La Prensa, dirigido por Pedro Beltrán, 
luego de coincidir con Fernando Belaun-
de en decir que era competencia del Es-
tado promover las entidades económicas 
necesarias para financiar vivienda para 
las familias de pocos recursos, sugirien-
do solucionar el problema de la vivienda 
a partir de una alianza público-privada. 
Belaunde propuso que se realizara un 
concurso de diseño llamado ‘La casa ele-
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mental’; dos semanas después, el diario 
La Prensa materializó ese llamado con-
vocando  al concurso denominado ‘La 
casa barata’ (Martuccelli, 2017, p. 187). 
La propuesta de Mario Bermuy Ledes-
ma y Santiago Agurto  resultó ganadora 
considerando un área mínima para una 
vivienda de dos o tres dormitorios, a los 
cuales se podía acceder directamente 
desde la sala-comedor, un patio trasero 
que podía ser usado para ampliaciones 
futuras y una técnica constructiva con 
bloques de cemento que permitió que se 
construyeran los prototipos en 30 días 
(Gyger, 2013, pp. 31-33).
Gyger recopila información acerca la 
construcción de cinco viviendas prototipo 
–lograda en 22 días- con el diseño de San-
tiago Agurto titulado ‘La casa que crece’, 
donde se concebía una célula habitacio-
nal flexible que podía ser desarrollada en 
el tiempo a medida que las necesidades 
y economía de la familia cambiaba. Para 
Agurto la casa debía seguir un patrón de 
crecimiento orgánico para las familias de 
bajos recursos, respondiendo así a la rea-
lidad económica de las viviendas cons-
truidas en las barriadas (2013, pp. 34-36). 
En el proyecto de Agurto se plantean cua-
tro etapas de crecimiento, comenzando 
por el estado inicial de la vivienda en ‘L’ 
con un espacio de sala-comedor-cocina, 
un baño y un dormitorio, para pasar a una 
segunda etapa con un segundo dormito-
rio el cual se conecta a partir de un nuevo 
corredor interior. La tercera etapa implica 
la adición de otro dormitorio con comuni-
cación a través del corredor, así como una 
extensión de la sala comedor para empe-
zar a diferenciar estos espacios; para esto 
se precisa cambiar el ingreso principal y 
abrir otro al patio trasero. Finalmente, la 
cuarta etapa prevé la adición de un espa-
cio de estudio con ingreso desde la sala. 
Se puede notar que el crecimiento se da 
de forma aditiva con espacios que se in-
corporan  al núcleo inicial en los espacios 
libres del lote, siendo de importancia la 
presencia de los patios delantero y tra-
sero. Este proyecto constituyó el primer 
esfuerzo para entender la lógica de con-
formación y crecimiento de una vivienda 
que respondiera a las necesidades de 
personas de pocos recursos económicos. 
Si bien tuvo un alcance muy limitado -por 
la ejecución de solamente unos cuantos 
prototipos- puso la primera piedra en el 
desarrollo de proyectos de vivienda pro-
gresiva.
El exponente que trata por excelencia el 
tema de vivienda progresiva, es sin lugar 
a dudas el concurso de PREVI – Proyecto 
Experimental de Vivienda, dado en Lima 
a partir de 1968 que dirigió en parte el 
equipo de Peter Land, materializado gra-
cias a un convenio del Perú con la ONU 
dentro del Programa de Desarrollo de 
la Organización de las Naciones Unidas 
(PDNU) (Kahatt, 2009, p. 72). Este conve-
nio buscaba responder a la falta de vivien-
da a través de soluciones experimentales 
orientadas a reemplazar la formación de 
asentamientos informales, inicialmente 
fue compuesto por tres proyectos piloto 
enfocados en realizar y reparar viviendas, 
a los cuales se suma un cuarto con un en-
foque de reconstrucción. 
El PP1 buscaba responder a las necesi-
Figura 14. La casa que crece - Santiago Agurto. La 
Prensa, 24 de octubre de 1954
Fuente: Gyger, H. (2013). p. 329
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dades de la forma convencional de cons-
trucción por contrato, el PP2 responde a 
la tugurización y deterioro de viviendas 
existentes y el PP3 investiga acerca de 
la formación y desarrollo de los ‘Pueblos 
Jóvenes’ respondiendo con programas de 
lotes y servicios (Ministerio de Vivienda & 
ININVI, 1979, p. 3). El PP4 fue un pequeño 
programa de reconstrucción basado en 
la autoconstrucción asistida de vivienda 
luego del sismo de mayo de 1970 en Lima 
(Gyger, 2013, p. 211).
En cuanto a la solución de vivienda pro-
gresiva, el proyecto experimental PP1 se 
tratará con más profundidad, ya que ésta 
solución se incluye dentro de los cuatro 
desafíos que se planteaba como reempla-
zo de los planes funcionales del urbanis-
mo moderno:
i) El principio de diseño urbano de “alta 
densidad – baja altura” para generar una 
trama de vivienda organizada a partir de 
la separación del tráfico rodado del pea-
tonal; ii) El uso de ‘clusters’ – conjuntos de 
vivienda- alrededor de los cuales se pueda 
generar comunidad; iii) La propuesta de 
una vivienda expandible: “Casa que crece”, 
casa con patio/jardín sin desligarse del 
suelo; y iv) El uso de tecnología (materia-
les prefabricados y de bajo costo) para la 
construcción de la vivienda social, sin des-
cuidar los factores ambientales (Kahatt, 
2009, p. 71).
Según indica Kahatt, las bases del con-
curso para el PP1, formuladas por Pe-
ter Land buscaban plantear un conjunto 
habitacional para 1500 personas en un 
terreno de 40 hectáreas ubicado en el 
Naranjal – San Martín de Porres. Espe-
cificando también que “los lotes de las 
viviendas debían tener un área entre 80 
y 150 m2, la casa debía ocupar un área 
de por lo menos 60 y máximo 120 m2. La 
casa no debía presentar más de 3 pisos 
de altura” (2009, p.71). Se presentaron 
propuestas nacionales e internacionales 
que seguían los lineamientos expuestos 
anteriormente, incluyendo íntegramente 
el planteamiento de que la vivienda crez-
ca en el tiempo y se desarrolle adicionan-
do espacios de forma aditiva o modular, 
teniendo una gran importancia su rela-
ción con el patio. Si bien a un inicio se iba 
a construir toda la solución urbana con 
la propuesta de vivienda ganadora, se vio 
por conveniente hacer un tipo de labora-
torio urbano conformado por un total de 
467 viviendas, con 24 proyectos distintos 
(Kahatt, 2009, p. 72).
PROYECTOS DE LOTES CON SERVICIOS
Siguiendo con los proyectos experimenta-
les de vivienda, el PP3 se centró en resol-
ver el problema de vivienda a través del 
aprendizaje del proceso de construcción 
auto gestionada que se tenía en el país, 
para conducirlo a través de soluciones 
más adecuadas de carácter masivo como 
Proyecto Piloto de Lotes y Servicios P.P.3 
(Ministerio de Vivienda & ININVI, 1979).
Este proyecto se orientó a familias mi-
grantes y de ocupantes de bajos ingresos, 
constituyendo 200 viviendas, gestionadas 
por esfuerzo propio y ayuda exterior, in-
cluyendo servicios y edificios comunita-
rios, proponiendo una mejor conducción 
de los programas de autoayuda (construc-
ción directa de la vivienda). El desarrollo 
del proyecto de lotes y servicios incluía 17 
etapas u operaciones, comenzando con la 
obtención del financiamiento, la adquisi-
ción del terreno y el análisis de pueblos 
jóvenes, para continuar con el desarrollo 
del proyecto y experimentación en planta, 
así como la construcción de la urbaniza-
Figura 15. Fotografía aérea de PREVI, 1976. 
Autor: Peter Land. Fuente: German Samper Arqui-
tecto (2015). Galería de fotografías. Disponible en 
https://www.germansamper.com/previ-lima-peru
Figura 16. Caráluta del Proyecto Experimental PP3 
Proyecto de lotes y servicios. Publicación PREVI 
N°26. Ministerio de Vivienda (1979).
Fuente: Gyger, H. (2013). p. 460.
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comercio (sólo Lima) y crédito supervisa-
do (sólo Arequipa). c) Asistencia técnica, 
para que el Ministerio de Vivienda y Cons-
trucción asista a los pobladores en la auto 
construcción, asistencia para los planes 
de lotes y servicios de equipamiento, 
asistencia y equipamiento para los pro-
gramas de nutrición y asistencia al Banco 
de la Vivienda del Perú (BVP) para el pla-
neamiento financiero e implementación 
del proyecto (World Bank, 1976, p. 8). 
Dentro de los proyectos de ENACE, tam-
bién son considerados aquellos de la 
tipología de lotes y servicios; según Ha-
ymes y Peláez, el proyecto más grande 
ejecutado por esta modalidad fue el de 
La Campiña, situado en Arequipa (2017, 
p. 135). No fue hasta el gobierno de Alan 
García (1985-1990) que se llevó la idea de 
los lotes y servicios a una situación de-
plorable y mínima que no cumplirían los 
objetivos para lo que fueron planteados, 
como lo enuncia Gyger:
En ciertas ocasiones estos proyectos de 
lotes y servicios llevaron el Existenzmini-
mum a su extremo: en su forma más re-
ducida, conocida como lotes tizados, estos 
ofrecían a los residentes solamente como-
didades compartidas y el trazado del lími-
te del lote, en la espera de que ellos pue-
dan eventualmente consolidarse en áreas 
urbanas más o menos convencionales 3 
(2013, pp. 3-4).
El pretender solucionar el problema de 
vivienda con un equipamiento estricta-
mente mínimo hace que, en ciertas oca-
siones, los proyectos de lotes con servi-
3    Texto traducido del inglés: “At times these si-
tes-and-services projects stretched the Existenzmi-
nimum to its extreme: in their most reduced form, 
known as lotes tizados (chalk-drawn lots), they offe-
red residents only shared amenities and the outline 
of a lot, on the expectation that they would eventua-
lly consolidate themselves into more- or-less con-
ventional urban areas”. En Gyger, H. (2013). 
cios terminen conformando agrupaciones 
de vivienda muy precarias o que no llegan 
a consolidarse adecuadamente. A parte, 
según lo analizado por Laquian (1977, pp. 
5-6), se pueden encontrar algunos puntos 
en contra a la solución de los lotes con 
servicios, por ejemplo, la carga financie-
ra y psicológica para familias de bajos 
recursos que pasan a tener un préstamo 
de unos 25 años, que es lo usual en este 
tipo de alternativa, por otro lado, el alto 
porcentaje de costo en infraestructura de 
cada lote - 40 o 50% del total- que repre-
sentan las instalaciones de agua y des-
agüe por necesitar de un nivel de eficien-
cia alto; y finalmente, la lejana ubicación 
de los proyectos respecto al transporte y 
sitios de trabajo, con reubicación forzosa 
de los habitantes, hace que existan altas 
tasas de abandono. 
De todas formas, los proyectos de lotes 
y servicios se constituyeron como la res-
puesta más eficaz que pudo dar el Estado 
en términos, sobre todo, de cantidad de 
viviendas y condiciones mínimas necesa-
rias para implementar urbanizaciones, 
por lo que fueron realizados a partir de 
los años 60 y continuaron por los gobier-
nos sucesores como una gran alternativa 
al problema peruano de vivienda.
PROYECTOS DE CIUDADES SATÉLITE 
En la parte de ‘Nociones básicas del ur-
banismo residencial’ de este trabajo, se 
describió el surgimiento del concepto de 
ciudad satélite a inicios del siglo XX en 
Estados Unidos, el cual se podría rela-
cionar con el de ‘Ciudad Jardín’, evaluado 
en el CIAM II. Ambas consideraciones tie-
nen en cuenta la proyección de grandes 
ción y terminando con un informe final. 
Se desarrolló a partir de 1970, ubicándo-
se en el límite del Callao con el distrito de 
San Martín de Porres, junto a la Urbani-
zación Condevilla Señor. 
En el mes de Marzo de 1971 se expropió 
el terreno para el PP.3 (…) que consiste en 
la habilitación urbana y la construcción de 
1000 viviendas de tipo económico ya sea 
“núcleos básicos” o viviendas completas, a 
través del esfuerzo propio de las familias 
destinatarias del programa, las que conta-
rán con asistencia técnica y crediticia (Mi-
nisterio de Vivienda & ININVI, 1979, p. 17)
Si bien el proyecto llegó solamente al di-
seño y obras de urbanización, uno de los 
aportes considerables que brinda es la 
evaluación de las deficiencias recurren-
tes en los programas de vivienda simi-
lares realizados en el país (incluida en la 
Operación 5). Para superarlas se deber 
tener en cuenta  (Ministerio de Vivienda & 
ININVI, 1979):  
Incluir operaciones sociales como la ca-
pacidad de elegir quién podría ser vecino 
de uno, la asesoría a las familias para el 
adecuado mantenimiento de la vivienda 
y espacios públicos, la selección de las 
familias con prioridad a las que sopor-
tan peores condiciones de habitación, las 
soluciones en materia de equipamiento 
móvil en la vivienda, la consideración de 
almacenamiento, juego de niños peque-
ños o crianza de animales en los ‘patios 
de servicio’, la capacidad de respuesta de 
la ‘casa núcleo’ entregada ante diversas 
conformaciones familiares, la ubicación 
adecuada respecto a los lugares de tra-
bajo, la consideración del costo adicional 
de las modificaciones realizadas por las 
familias, y la consideración del número 
de miembros por familia para el pago de 
las cuotas de amortización del crédito. 
Por los años 70 se desarrollaron otros 
proyectos de lotes y servicios, tanto en 
Perú como en otros países de condiciones 
similares, financiados principalmente por 
el Banco Mundial. Estos proyectos tienen 
como objetivo permitir proveer de vivien-
da a los sectores económicos más bajos 
que no pueden acceder a una vivienda 
tradicional, además, se señala que la es-
cala del proyecto dependerá del grupo 
seleccionado y que se proveerá infraes-
tructura urbana como educación, salud, 
recreo y seguridad. 
Así se lograría tener mejores condiciones 
de vida que en las barriadas, mejor po-
sibilidad de empleo por su ubicación, así 
como seguridad en tenencia de la vivien-
da y desarrollo de la comunidad mediante 
la autoayuda con viviendas de costo mí-
nimo, apoyadas con suministro de crédito 
y asistencia técnica (1974, pp. 2-10). De 
todas maneras, como señala A. Laquian, 
muchos países ya habían emprendido 
proyectos de lotes y servicios con anterio-
ridad, además, los préstamos otorgados 
para vivienda a partir de 1960 no tenían 
prioridad, lo que afianza la decisión del 
Banco Mundial por optar por proyectos de 
lotes con servicios (1977, p. 4).
El proyecto del Banco mundial para Perú 
se dio principalmente en las ciudades de 
Lima y Arequipa, contemplando proveer 
de tres cosas: 
a) Infraestructura de servicios básicos, 
con 7 200 conexiones de agua y 11 300 de 
desagüe, 16 300 conexiones eléctricas, 
86.1 Km de vías, incluyendo asistencia 
de salud y nutrición en Pueblos Jóvenes 
(sólo Lima). b) Inversiones directamente 
productivas, con 63.5 Ha de lotes y servi-
cios industriales, lugares de residencia y 
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sobre todo, generación de nuevos lugares 
de industria y trabajo, se puede ver que 
las ciudades satélites funcionan como 
una medida de solución habitacional a 
largo plazo alineada con la idea de pro-
gresividad dentro del urbanismo.
Para concluir esta sección es necesario 
comprender la diferencia tipológica con la 
que el Estado responde a la necesidad de 
vivienda de la población objetivo. Siendo 
los proyectos del Estado –normalmente- 
grandes conjuntos de media y alta den-
sidad, con edificios en forma de bloque 
o torre, con unidades de vivienda acaba-
das, rodeados por áreas libres y equipa-
mientos; como las Unidades Vecinales, 
los Conjuntos Habitacionales y las Resi-
denciales, dirigida a las clases de mayor 
poder adquisitivo. En contraste, los pro-
yectos de vivienda popular para las clases 
de menor capacidad adquisitiva, tienen la 
forma de Barrios Obreros, Fiscales, Lotes 
y servicios y Ciudades Satélite, basados 
en sus símiles preexistentes como son 
los asentamientos informales de vivien-
da; todos de baja densidad, conformados 
por lotes de viviendas unifamiliares, con 
servicios y equipamientos en los casos de 
mayor envergadura que se ejecutan en 
paralelo, por etapas, o de forma posterior 
a la ocupación.
agrupaciones de vivienda a las afueras 
de la ciudad, que contaran con servicios 
y lugares de trabajo para que se volvieran 
autónomas.
En Lima se desarrollaron cuatro proyec-
tos de ciudades satélite, según lo que in-
dica Gyger, siendo estos Ventanilla, Canto 
Grande, (ambos al norte de Lima) Vitarte 
(al este) y San Juan (al sur), realizándose 
todos a excepción del de Vitarte (2013, p. 
147). La autora explica dos de los proyec-
tos indicando que se podían situar en dos 
extremos según la ubicación que man-
tienen respecto al resto de la ciudad: el 
de San Juan, planeado con 8000 lotes de 
viviendas de bajo coste con un modelo de 
crecimiento progresivo, que además con-
sideraba servicios y equipamientos que 
abastecieran a la barriada adyacente lla-
mada Ciudad de Dios; y por otro lado el de 
Ventanilla, ubicado completamente aisla-
do de la ciudad que ofrecía inicialmente 
pocos recursos para los residentes, por 
lo cual tuvo una consolidación lenta y po-
día considerarse como un asentamiento 
marginal (2013, pp. 147-148). 
De todas formas, Ventanilla es uno de 
los proyectos más grandes dentro de la 
tipología de ciudades satélite y el más 
conocido a nivel nacional. Cabello indica 
que el proyecto agrupaba a diez urbani-
zaciones con una proyección de 20 000 vi-
viendas, de las cuales sólo se ejecutaron 
dos que sumaban 2 451 lotes habilitados: 
Ventanilla y Almirante Grau. Ventanilla, 
realizado en 1962, posee lotes de 10m de 
frente por 20m de fondo con un núcleo 
básico que ocupaba 58 m2, acomodados 
en manzanas rectangulares de 40 m de 
ancho. Estas manzanas predeterminaban 
las dimensiones del espacio público con-
figurando áreas ‘residuales’ para equipa-
mientos o parqueos de forma ramificada. 
Adicionalmente, se tiene un flujo vehicu-
lar lateral y espacio público predominan-
temente peatonal (2006, p. 89).
Respecto al resto del país, no se cuenta 
actualmente con un registro de muchas 
más ciudades satélite, que seguramente 
se realizaron en otros departamentos por 
la misma época; sin embargo -a partir de 
la investigación realizada- en la ciudad 
de Cusco se tienen dos de este tipo. La 
primera es la ciudad satélite de Ttio, ubi-
cada al sureste de la ciudad, de la cual se 
hará un análisis preciso posteriormente 
pues es el caso de estudio seleccionado; 
la segunda sería la ciudad satélite de Zar-
zuela, ubicada al oeste, en el distrito de 
Santiago, construida a partir del año 1962 
con el fin de dar vivienda a los trabajado-
res de los mercados central y oriental; de 
la misma sólo se tiene como referencia 
algunas publicaciones en el diario el Co-
mercio del Cusco a partir de ese año.
Se puede identificar en ciertas ocasiones 
a las ciudades satélite, como “nuevos nú-
cleos urbanos, prácticamente aislados 
de la actividad productiva, industrial y 
comercial, [que] no solucionaron los pro-
blemas existentes debido principalmente 
a que no existía ‘trabajo’ cerca de estos 
núcleos” (Quispe et al., 2005, p. 23).
Sin embargo, considerando la actual con-
solidación de los mismos respecto a in-
fraestructura, servicios, equipamientos y, 
Figura 17. Ubicación de las cuatro ciudades saté-
lites para Lima: Ventanilla, Cantogrande, Vitarte y 
San Juan.
Fuente: Gyger, H. (2013). p. 396
Figura 18. Plano de distribución general de la ciu-
dad satélite de Ventanilla (1962).
Fuente: Ludeña, W. (2004a). p. 125.
Figura 20. Recorte periodístico sobre la ciudad sa-
télite de Ttio, en Cusco.
Fuente: Alatrista, V. (1963, enero 1). Ciudad Satélite. 
El Comercio - Cuzco, p. 12.
Figura 19. Vista de una casa tipo ‘A’ construida en la 
ciudad satélite de Ventanilla.
Autor: Desconocido. Fuente: “25 años de vivienda 
en el Perú”. El Arquitecto Peruano, No. 306-307-308 
(1963). p. 67.
Figura 21. Recorte periodístico sobre la ciudad sa-
télite en el fundo Zarzuela - Cusco.
Fuente: Ciudad Satélite. Primera piedra en el fundo 
Zarzuela (1962, junio 2). El Comercio - Cuzco, p. 1.
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PRIMERA APROXIMACIÓN A LA CIUDAD CUSQUEÑA
La ciudad de Cusco es una de las más 
importantes del país, primero por su pa-
sado histórico como centro del imperio 
inca, así como por ser un gran centro de 
atracción turística y producción de la re-
gión sur del Perú. La ciudad se encuen-
tra ubicada en el valle interandino del río 
Huatanay, entre los 3,244 y 3,700 m.s.n.m 
en sus puntos más bajo y alto respectiva-
mente (Municipalidad Provincial del Cus-
co, 2013a, p. 6). 
Según el Primer Reporte Nacional de 
Indicadores Urbanos, Cusco es conside-
rada Metrópoli Regional del Macro sis-
tema Sur, teniendo 428,450 habitantes y 
118,754 viviendas, con una densidad bru-
ta de 102.65 hab/Ha. El área urbana de la 
ciudad tiene una superficie de 4,174 Ha y 
cuenta con 5 distritos: Cusco, San Jeróni-
mo, San Sebastián, Santiago y Wanchaq 
(Zucchetti & Freundt, 2019, pp. 27-72). 
El Centro Histórico de la ciudad se ubica 
dentro del distrito de Cusco, configuran-
do siempre el corazón de la ciudad, punto 
de referencia y encuentro social. Desde el 
siglo pasado, ha cambiado casi en su to-
talidad de uso residencial a uso comercial 
y turístico. Actualmente, el núcleo cen-
tral tiene el 99% de inmuebles destinado 
principalmente a actividades económicas, 
siendo solamente el 3% de inmuebles de 
carácter exclusivamente residencial (Go-
bierno Municipal del Cusco, 2018, p. 28). 
Este cambio de uso permite un centro 
altamente activo, muy frecuentado por 
turistas y bastante conservado por la 
administración pública y privada de los 
inmuebles. Lamentablemente, aquellos 
utilizados con fines de vivienda en este 
mismo sector sufren normalmente dete-
rioro o incluso daños infringidos por sus 
mismos ocupantes; ya que realizar gran-
des modificaciones en las viviendas no 
está permitido y restaurarlas es bastante 
costoso. Ante esta doble traba, algunos 
dueños optan por vender sus propieda-
des, y en caso de quedarse, buscan debi-
litar las paredes antiguas de adobe para 
que las casonas se terminen derrumban-
do, y sólo así poder construir una ‘mejor’ 
vivienda.
Una de las características a resaltar en el 
Centro Histórico del Cusco – CHC, sería 
su marcado carácter peatonal. Éste se 
da en gran parte por la topografía donde 
se asienta, que hace que los desniveles 
entre calles ameriten desde un par de 
gradas a toda una subida con ellas, por 
lo que el tránsito vehicular se ve limitado 
a algunas vías específicas. Además, exis-
ten pasajes entre manzanas que nunca 
fueron lo suficientemente anchos como 
para el ingreso de un vehículo, por lo cual 
conservan su carácter peatonal y se con-
figuran como los elementos que conectan 
manzanas, generando grandes islas pea-
tonales presentes en todo el CHC. 
Esta característica de generar ma-
cro-manzanas peatonales, sería incluida 
en los proyectos de vivienda del siglo XX, 
por ser postulado del urbanismo moder-
no. Por lo que las unidades vecinales, los 
barrios obreros, urbanizaciones y conjun-
tos habitacionales, se proyectaron y han 
mantenido en su mayoría como grandes 
bloques peatonales que se diferencian 
del resto de la trama urbana constituida 
por manzanas y vías convencionales, sin 
embargo, similares a aquella trama de 
grandes islas peatonales del CHC. 
En cuanto a planificación urbana, la ciu-
dad del Cusco es una de las pocas ciuda-
des a nivel nacional que cuenta con todos 











aprobados, esto es, Plan de Desarrollo 
Urbano (PDU), Plan a Acondicionamiento 
Territorial (PAT) y Plan de Ordenamiento 
Territorial (POT), vigentes;  además de 
contar con un Plan de Movilidad y Espa-
cio Público llamado Plan Cusco, realizado 
en el 2016 (Zucchetti & Freundt, 2019, p. 
75-85). 
Entre los planes urbanos se encuentran: 
el Plan de Desarrollo Metropolitano Cusco 
2017-2037, el Plan de Desarrollo Urbano 
del Cusco 2013-2023 y el Plan Maestro del 
Centro Histórico Cusco – CHC 2018-2028; 
además, los distritos de Cusco y Wanchaq 
cuentan con Planes Urbanos Distritales. 
Todos estos instrumentos aportan infor-
mación valiosa y actual sobre la situación 
de la ciudad, además de orientar su ade-
cuado funcionamiento y crecimiento; sin 
embargo, el cambio de gobierno reciente 
no ha permitido aplicarlos en proyectos 
urbanos significativos todavía.
Figura 22. Mapa político de la ciudad de Cusco con 
sus 8 distritos y su respectiva ubicación dentro del 
departamento y del país.
Fuente: Elaboración Propia. 
Figura 23. Mapa de la ciudad de Cusco con ubica-
ción del CHC, distritos y poblados cercanos. Contex-
to Geográfico. (Ver siguiente página)
Fuente: Elaboración propia a partir del catastro 
Cusco 2012 e imagenes de Google Earth.
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CONFORMACIÓN DE LA CIUDAD CUSQUEÑA 
DE LA PRIMERA MITAD DE SIGLO XX
 La ciudad cusqueña a inicios del siglo XX 
presentaba una consolidación en su cen-
tro alrededor de las tres plazas principa-
les: la Plaza de Armas, la Plaza Regocijo 
y la Plaza San Francisco, las cuales for-
maban una sola gran explanada como el 
corazón de la antigua ciudadela inca. 
A partir de esta ciudadela se realizó un 
trazado incipiente de expansión por man-
zanas, que se extiende hasta encontrarse 
con los principales accidentes geográfi-
cos de la zona, que conforman factores de 
distorsión del trazado influyentes, como lo 
evidencia Gutierrez et al.: “El crecimien-
to de la ciudad signó una cierta constante 
de regularidad, aun cuando el amanzana-
miento continuara siendo bastante libre, 
más condicionado por la topografía que 
por un modelo teórico de traza” (1981, p. 
25). Es por eso que difiere al trazado de 
damero convencional -ortogonal y regu-
lar- que presentarán otras ciudades pe-
ruanas desde su conformación española, 
como por ejemplo Arequipa o Lima.
Observando aerofotografías de la ciudad 
del Cusco antes del terremoto de 1950 se 
puede observar que la misma está bor-
deada por los ríos Huancaro y Huatanay. 
Estos ríos limitaban el trazado colonial de 
una ciudad en forma de abanico, cuyo fi-
nal era la cola de la figura felina que con-
formaba la antigua llaqta inca, es decir, 
hasta lo que hoy sería la intersección de 
la Av. Tullumayu con la Av. El Sol. Se apre-
cian algunas construcciones dispersas 
alrededor de la ciudad, estando el resto 
dividida en haciendas y zonas agrícolas, 
donde San Sebastián y San Jerónimo -lo 
que hoy serían grandes distritos- eran 
sólo pequeños poblados alejados, ade-
más de no existir todavía alguna prefigu-
ración del distrito de Wanchaq. 
Si bien antes de 1950, Cusco ciudad, había 
iniciado un lento despertar urbano, con la 
dotación de un moderno sistema de agua 
potable (1920), las obras de canalización 
del río Huatanay (1930), construcción del 
aeropuerto Velasco Astete (década del 30), 
ensanche y pavimentación de las calles 
entre otras, se puede afirmar en general 
que se trataba de una ciudad ancestral, 
antigua, con enormes valores culturales 
y patrimoniales en donde predominaba lo 
TRADICIONAL, HOMOGÉNEO Y CONCEN-
TRADO (Díaz, 1997, pp. 29-30)
La antigua ciudad del Cusco estaba con-
formada por un conjunto de casonas colo-
niales muy similares entre sí, con trochas 
peatonales, pocas personas y alguno que 
otro negocio, conservando casi inalte-
rable esa figura de pequeño pueblo por 
muchos años. Los primeros intentos de 
dirección planificada para la urbanización 
datan del año 1935, con la planificación 
de la Zona Noreste del Cusco mediante 
el Plan Urbano del Arq. Emilio Hart Terré. 
Así como el Plan Sistemático de Orien-
tación Reguladora elaborado por Luis 
Dorich encargado por la ONU, que daba 
una orientación de cómo debía crecer la 
ciudad hacia el sector sur del valle (Díaz, 
1997, p. 36). 
Figura 24. Fotografía aérea del Cusco, 1950.
Autor: Eliot Elisofon - Revista LIFE. Fuente: KOKO 
Cusco. Disponible en: http://terremotodel50.blogs-
pot.com/2011/02/fotografias-del-cusco-antes-del.
html
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Para febrero de 1957, mediante la Ley N° 
12800, se crea la Corporación de Recons-
trucción y Fomento del Cusco (CRYF) -re-
emplazando a la Junta de Reconstrucción 
y Fomento del Cusco (JRYF)- la cual tiene 
entre sus funciones la reconstrucción y 
restauración de monumentos arqueoló-
gicos, históricos y artísticos, la concesión 
de créditos hipotecarios, la solución de 
problemas de urbanismo y el fomento in-
dustrial de la ciudad. 
Este organismo significó un gran esfuerzo 
descentralizador en el país, pues su auto-
nomía le permitió tener acción directa en 
las medidas a tomar para la reconstruc-
ción y desarrollo de la ciudad. Es gracias 
a la CRYF, y bajo su dirección, que se eje-
cutaron los principales conjuntos de vi-
vienda en la ciudad luego de su creación.
En el Informe de situación sobre vivienda 
en Cusco -realizado por la JNV en 1963- 
se indica que no se ha podido reestructu-
rar la ciudad, pese a haber transcurrido 
12 años desde el sismo y haberse dado 
soluciones habitacionales mediante los 
medios legales y organismos anterior-
mente mencionados. Se precisa, además, 
que para el año 1961 se tiene una pobla-
ción de 81 057 habitantes que, compara-
da a la de 1940, presenta un aumento del 
99.37%. 
Con estos datos -a partir de una progre-
sión geométrica realizada por la CRAV- 
se tiene que para 1981 la población sería 
de 156 359 hab. y se requeriría construir 
1255 unidades de vivienda anuales para 
solucionar el déficit habitacional, que 
hasta 1961 era de 8000 unidades (Junta 
Nacional de la Vivienda, 1963, p. 72). 
Pese a las recomendaciones y los pro-
gramas de vivienda realizados, el déficit 
habitacional fue aumentando, llegando 
a 12274 unidades para el año 1979 (Mi-
nisterio de Vivienda, 1982, Cuadro N° 3); 
incrementándose cada vez más hasta la 
actualidad.
LA RECONSTRUCCIÓN MODERNIZADO-
RA DE LA CIUDAD
Las secuelas del sismo, a parte de una 
ciudad en ruinas y una gran brecha de 
vivienda, son el gran esfuerzo de re-
construcción de la antigua ciudad y una 
expansión sin precedentes en busca de 
nuevos terrenos fuera del centro, además 
de abrir un abanico de posibilidades so-
bre cómo podría ser la nueva ciudad cus-
queña. El sismo coincide con el apogeo 
del estilo moderno a nivel nacional, por lo 
que varias de las obras realizadas a pro-
pósito de la reconstrucción seguirían los 
principios de este movimiento de alguna 
manera. Sin embargo, se puede diferen-
ciar la introducción de nuevos estilos de 
arquitectura ‘modernizadora’, indepen-
dientes al estilo modelo, años antes de 
que este sea predominante.
José Díaz (2009) hace un recuento de 
cuatro momentos de modernización en el 
Cusco, haciendo un paralelo con aquello 
que se da en el país: el primero de ‘Eclec-
ticismo Historicista’, donde las construc-
ciones presentaban un estilo neoclásico 
afrancesado, apareciendo a inicios del 
siglo XX las primeras casas comerciales, 
bancos, fábricas y el Teatro Municipal 
(1930), así como los chalets de diferentes 
estilos traídos del mundo, en la actual  Av. 
Pardo. 
El segundo momento es aquel de la ‘Res-
tauración Nacionalista’ donde se vuel-
ve a lo peruano e indígena, con sucesos 
Cusco, ya a comienzos del siglo XX, se 
consolidaba como una de las ciudades, 
capitales de departamento, principales 
y de mayor desarrollo en el sur del país. 
“La ciudad del Cusco con una población 
de 44,954 hab. constituía en el año 1940 
la tercera ciudad del país después de 
Lima Metropolitana y Arequipa” (Jime-
nez, 1982, p. 3). Sin embargo, es con el 
sismo de 1950 que aumenta la expansión 
de la ciudad y la construcción de nuevas 
formas de arquitectura.
SISMO DE 1950 Y SU IMPACTO EN EL  
DÉFICIT HABITACIONAL
El sismo ocurre el 21 de mayo de 1950 a 
la 1:39 pm, con 6.0 grados en la escala de 
Richter y 7 grados en la escala de Merca-
lli. Se destruyen aproximadamente 3000 
viviendas, significando más de la mitad 
de las que existían en la ciudad (Kubler, 
1953, p. 5). 
Por tratarse de una ciudad monumental e 
histórica muy valorada, la UNESCO envía 
dos misiones para analizar los problemas 
ocasionados por el desastre. La prime-
ra tenía una comisión precedida por Ro-
bert Hudgens, la cual rinde un informe 
que “hace hincapié sobre los problemas 
de restauración urbana, construcción de 
alojamientos provisionales, medidas sa-
nitarias, y desarrollo industrial y rural” 
(Madariaga & Peña, 1998, pp. 77-79). 
Como parte de la ayuda a ciudades que 
precisen de asistencia, al tropezar con 
dificultades que no permitan su conser-
vación, se manda una siguiente misión: 
la misión Kubler del año 1951, dirigida 
por George Kubler (Universidad de Yale), 
Luis McGregor (México) y el arquitecto y 
arqueólogo cusqueño Óscar Ladrón de 
Guevara. 
Esta misión elabora un estudio de la 
evolución de la ciudad y un diagnóstico 
detallado de los daños sufridos por el 
terremoto, sobre todo en los predios pa-
trimoniales como templos y monasterios. 
Además, establece un proyecto piloto que 
plantea una reforma de tránsito, plan-
teando una arteria diagonal (actual Av. 
El Sol y Av. Garcilaso) y una vía periférica 
que se conectaría con el centro de la ciu-
dad mediante vías radiales que partirían 
de la plaza de armas, la cual no fue cons-
truida más que por fragmentos. 
El Plan Kubler delimita cuatro zonas o 
distritos: “A) Una zona histórica y arqueo-
lógica, objeto de conservación y restaura-
ción; B) Distritos residenciales que pue-
den sufrir modificaciones; C) Distritos en 
que puede autorizarse una reconstruc-
ción total; D) Distritos de futuro desarro-
llo urbano” (Kubler, 1953). Siendo la Zona 
A la única que conservaría su fisonomía 
histórica, y el resto las que serían esce-
nario del cambio tipológico y crecimiento 
residencial descontrolado que vino con la 
reconstrucción de la ciudad.
A partir del terremoto, la mira nacio-
nal se vuelve sobre la ciudad del Cusco, 
creándose leyes como la Ley N° 11551, 
Declarando de interés público y de necesi-
dad nacional la reconstrucción de la ciudad 
del Cuzco. A partir de esta ley, se aumenta 
en 20% el precio del tabaco para conse-
guir fondos que serían distribuidos como 
sigue: el 20% para la construcción  de 
Unidades Vecinales por la CNV, el 30% 
dedicado al fomento industrial y el 50% 
restante para préstamos que tuviera que 
entregar el Banco Central Hipotecario del 
Perú (Ley N° 11551, 1950, artículo 4°). 
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Pese a estos intentos modernizadores, a 
los grandes cambios urbanos y a la intro-
ducción de nuevos modelos de arquitec-
tura en la ciudad, las acciones para urba-
nizarla fueron insuficientes. El desastre 
ocasionado por el sismo de 1950 coincide 
con la etapa de mayor migración rural 
hacia la ciudad, por lo que el ritmo nece-
sario para modernizarla y dotarla de vi-
viendas, nunca fue suficiente. Es por esto 
que, para el caso cusqueño, en vez consi-
derar una urbanización del campo se da 
una “Ruralización de la ciudad”, como lo 
indican Céspedes, Castillo y Saloma: 
Este proceso de urbanización acelerado ha 
sido definido como una ruralización de la 
ciudad, porque esta fue incapaz de respon-
der positivamente al fenómeno [del éxodo 
migratorio del campo a la ciudad] y dotar 
como el auge de la Escuela Cusqueña y 
la declaración de la ciudad como “Capital 
Arqueológica de Sudamérica” (1933), mo-
mento expresado en arquitecturas como 
el antiguo Hospital Antonio Lorena, el 
Asilo de Ancianos, el Hotel de Turistas, el 
Palacio Municipal, el Colegio Ciencias y el 
Palacio de Justicia. 
El tercer momento abarca la ‘Arquitectu-
ra Internacional o Funcionalista’, usando 
nuevos materiales como el concreto, hie-
rro y calamina. Durante este periodo se 
realizan obras como el Mercado Central 
(1922-25) o Mercado de San Pedro, así 
como el nuevo Hospital de Belén, entre 
otras. Finalmente, se tiene el cuarto mo-
mento con la ‘Arquitectura del Desarro-
llo’, donde el estado se enfoca en financiar 
obras grandes de carácter moderno en la 
ciudad, principalmente a consecuencia 
del terremoto, como la canalización de 
la Av. El Sol (1960), las Grandes Unidades 
Escolares Inca Garcilaso de la Vega (1951) 
y Clorinda Matto (1952), el Hospital Regio-
nal (1964), el Seminario de San Antonio 
Abad por la firma Cooper-Graña-Nicolini, 
el edificio del Correo, el Coliseo Cerrado y 
algunos pabellones de la Universidad Na-
cional San Antonio Abad. 
Se encuentran comprendidas dentro de 
este último momento, las primeras gran-
des unidades vecinales de Cusco, así 
como otros proyectos de vivienda obrera 
y de clase trabajadora. A partir del sis-
mo y los informes iniciales realizados 
por la UNESCO, la primera señal de esta 
modernidad desarrollista vendría con el 
Plan Piloto del Cusco, presidido por el 
Arq. Luis Miró Quesada en el año 1952, el 
cual plantea un “centro cívico cultural y 
administrativo, un sistema de circulación 
y tránsito, se propone la zonificación o se-
gregación de las funciones urbanas, solu-
cionar las dificultades de circulación, se 
pretende transformar la traza original de 
la ciudad” (Navarro, 2011, p. 67). 
Sin embargo, por falta de capital, y quizá 
por buena suerte, no fue ejecutado; pues 
su planteamiento significaba una reforma 
grave en el centro histórico de la ciudad 
que lo habría fragmentado, dando priori-
dad al vehículo y construcciones en altu-
ra, que -si bien son principios del pensa-
miento moderno- no son compatibles con 
una ciudad de carácter patrimonial.
De la propuesta del Plan Piloto se podría 
resaltar “el planteamiento de centros al-
ternativos periféricos, de modo que dife-
rentes actividades no se centralicen en el 
casco antiguo, evitando de esta manera el 
congestionamiento y deterioro del centro 
de la ciudad” (Madariaga & Peña, 1998, 
p. 86). Esto serviría como un lineamien-
to base para la extensión horizontal de 
la ciudad en los años que vendrían, ubi-
cando tanto conjuntos de vivienda como 
los principales equipamientos de servicio 
educativo, salud, transporte y comercio a 
las afueras del centro. 
Con el paso del tiempo se generó otro 
centro de servicios en la ciudad, por el 
tramo medio de la Av. de la Cultura. De 
todas formas, nunca equipararía al centro 
histórico como gran punto focal de la ciu-
dad hasta entrado el siglo XXI.
a sus nuevos habitantes de los servicios 
vitales mínimos (…) La demanda de mano 
de obra suscitada como producto de la re-
construcción de la ciudad, atrae en mayor 
medida al poblador del campo. La ciudad 
crece aceleradamente tanto en extensión 
como en población y los distritos urbanos 
se incrementan notoriamente a expensas 
de la población rural. (s.f., p. 6)
El sismo de 1950 tuvo un efecto como ca-
talizador de cambios urbanos y sociales 
en la ciudad, en nuevas formas de exten-
derse, proyectar vivienda y equipamien-
tos, así como albergar nuevos grupos 
de población. Además, la reconstrucción 
genera dos fenómenos opuestos, crisis 
económica y apogeo constructivo. Así, a 
pesar de haber sido un siniestro, no re-
trajo el crecimiento de la ciudad, sino que 
lo estimuló
Figura 25. Arquitectura de los distintos momentos 
del movimiento moderno. Izuierda arriba, Hotel de 
Turistas. Izquierda abajo, Casa chalet en la Av. Par-
do. Derecha: Interior del Mercado Central del Cusco.
Autor: José Díaz. Fuente: Díaz, J. (2009), pp. 63–82.
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CARACTERIZACIÓN DE LA VIVIENDA TRADICIONAL 
EN UN CONTEXTO URBANO-RURAL
La ciudad del Cusco, por su trascenden-
cia histórica, se ha conformado en su 
centro sobre una tipología de vivienda 
prehispánica conformada por kanchas in-
cas1. Además, por su ubicación y sociedad 
de dinámicas rurales, hace que las vivien-
das adapten espacialidades y materiales 
propios del campo, como la casa patio 
con espacios independientes y el uso de 
la tierra y piedra en la construcción, res-
pectivamente. 
Sin embargo, la superposición de la cul-
tura occidental -con la llegada de los es-
pañoles- ha influido en la disposición de 
los espacios de la residencia inicial, ade-
más del número de habitantes de la mis-
ma. Según el libro de Ramón Gutierrez, 
P. De Azevedo, G. Viñuales, E. De Azevedo 
y R. Vallin, se analiza esta conversión de 
Kanchas incas en casas españolas, don-
de “por cada casona de doble patio eran 
necesarias por lo menos dos kanchas 
residenciales incaicas. Es decir que cada 
familia de un conquistador ocupaba el 
área equivalente a ocho familias incaicas” 
(1981, p. 8)
Las casas del centro histórico se com-
ponen, en su mayoría, por crujías de dos 
niveles que rodean uno o dos patios, con 
galerías en algún costado -si no es todos- 
y un corredor sobre estas, siendo ambos 
los espacios de acceso a las estancias en 
1    Las kanchas incas son composiciones residen-
ciales cuadrangulares de varios recintos uniespa-
ciales separados, ubicados alrededor de un patio, 
apoyados a los muros perimetrales y sin ocupar las 
esquinas. Véase Carazas (2001), pp. 16-18.
ambos niveles. El ingreso desde la calle 
se realiza a través del zaguán, que da al 
patio principal. La materialidad de estas 
casas pasa, normalmente, de piedra en la 
bases y arquerías del primer nivel, a ado-
be –y en algunos casos quincha- con ar-
querías de madera en el segundo. Poseen 
un uso generalizado de madera para los 
entrepisos y la carpintería de los vanos, 
además de la estructura del techo a dos 
aguas, recubierto con paja o caña y tejas 
coloniales de arcilla. 
Se evidencian similitudes entre la kancha 
inca y la casa española que permitieron 
la conversión de las primeras en casas 
que abarcaban normalmente un cuar-
to de manzana y que albergaban a una 
sola familia. Primero, porque presentan 
dimensiones en planta muy similares, 
además de la similitud de uso de adobe 
en la construcción. En algunos casos, las 
kanchas se agrupaban de a dos, corres-
pondiendo a las casas españolas que se 
conformarían con doble patio. Además, 
ambas viviendas tienen la característica 
del ingreso por una única puerta des-
de la calle, y ambas tienen habitaciones 
rectangulares que se vuelcan a un patio 
interno, teniendo un carácter ensimisma-
do respecto al exterior (Gutierrez et al., 
1981, p. 44).
Estas casonas no se mantuvieron invaria-
bles al paso del tiempo, primero por su 
adaptación al creciente uso comercial y 
turístico del centro histórico, convirtién-
dose en negocios, restaurantes y hoteles 
principalmente. 
Las que no cambiaron de uso, cambiaron 
de ocupantes, pasando de las familias 
pudientes dueñas de todo el solar inicial 
a sub-arrendar cada cuarto a familias de 
menores recursos. Como evidenciaba la 
Junta Nacional de la Vivienda en su infor-
me sobre la vivienda en la ciudad del Cuz-
co: “Los grandes solares del centro de 
la ciudad (…) albergan grupos familiares 
de baja condición económica, llegando a 
contener hasta 40 familias en un solo in-
mueble” (1963, p. 2). 
Es por esto que el centro histórico, así 
como en otras ciudades, se constituyó 
como un foco de tugurización y hacina-
miento.
Además de las viviendas del centro his-
tórico, se crean nuevas viviendas, por 
necesidad, en las zonas de expansión 
inmediata de la ciudad. Las manzanas 
pasarían de conformarse de pocos sola-
res de casonas en una manzana a ser un 
conjunto de varios lotes -en su mayoría 
rectangulares- ubicados uno al costado 
del otro. Wilfredo Carazas hace una cla-
sificación de esta vivienda popular cus-
queña en dos tipos -también hechos en 
adobe- según la influencia prehispánica o 
hispano-colonial que posean: 
Figura 26. Fotografía de una vivienda colonial haci-
nada en el centro histórico del Cusco.
Autor: Desconocido. Fuente: Gutierrez, R., de Aze-
vedo, P., Viñuales, G., de Azevedo, E., & Vallin, R. 
(1981). La casa cusqueña. p. 106.
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Primer tipo [Tipo A] corresponde al desa-
rrollo tipológico de un modelo morfológico 
influenciado históricamente por formas 
prehispánicas (…) construida en un solo 
nivel con dos bloques rectangulares, uno 
destinado al espacio familiar íntimo (la ha-
bitación) y el otro al espacio familiar social 
(cocina y comedor) (…). El acceso suele es-
tar definido por la apertura entre los dos 
bloques. El patio está rodeado de peque-
ños muros (…). (2001, p. 29)
Segundo tipo [Tipo B] es la síntesis de la 
influencia tipológica hispano-colonial y ur-
bana (…). Son casas de dos pisos construi-
das alrededor de un patio central. Todas 
las piezas están unidas por el corredor ex-
terior (…). El piso superior está sostenido 
por columnas y arcos de piedra. El zaguán 
(…) constituye el acceso principal. (2001, p. 
30)
Ambas tipologías presentan variaciones 
según la ubicación de los bloques cons-
truidos respecto a su relación con la calle 
y el muro perimetral, los tramos de la es-
calera que llevan al segundo nivel y la for-
ma recta o en ‘L’ de la crujía construidas. 
Valdría resaltar aquellas tipologías que 
por encontrarse directamente a la calle 
varían el uso de alguno de sus espacios 
del primer nivel por un local de comer-
cio vecinal u otros servicios. A partir del 
análisis de todas las tipologías, se hallan 
de forma recurrente tres características:
1. Casa-patio: Todas las viviendas tie-
nen el vacío del patio como protago-
nista de la organización espacial, ha-
cia él se accede desde la calle y desde 
él se dan las circulaciones al resto de 
las estancias del hogar, tanto del pri-
mer como del segundo nivel. 
2. Cocina-baño aislados: La cocina y 
baño forman un bloque o dos espacios 
separados, construidos en el patio, 
aislados de la crujía principal de la vi-
vienda, debido a sus funciones y posi-
ble desprendimiento de olores.
3. Espacios ‘rurales’: El patio se usa 
además para espacio de crianza de 
animales, cultivo de plantas o guarda-
do de herramientas de trabajo.
Otra similitud bastante pertinente de re-
saltar para fines de esta investigación, es 
la dinámica de construcción de la vivienda 
popular, sea cual fuere su tipología, por 
su consolidación por etapas característi-
ca e intervención directa de los usuarios 
para su conformación. 
Carazas distingue cuatro fases en la 
construcción de una vivienda: primero, 
la ‘posesión del terreno’ mediante la fa-
bricación de adobe y construcción de una 
estancia pequeña que sirve de almacén 
de herramientas, vivienda del albañil y 
en algunos casos de la familia; segundo, 
las paredes y el techo, como obra grue-
sa de la vivienda -realizada en la estación 
seca2- siendo el techado de la misma 
parte importante dentro de la tradición 
andina y motivo de celebración3; tercero, 
acabado y ocupación integral de la vivien-
da, donde se construye el cerco perimé-
trico del terreno, se instalan los vanos, la 
2    En la ciudad del Cusco se distinguen de forma 
marcada solo dos estaciones al año, llamadas colo-
quialmente la de ‘lluvias’ y la de ‘secas’. La estación 
seca se da entre los meses de Mayo a Setiembre 
aproximadamente y es donde se realizan la mayor 
cantidad de construcciones para evitar los incon-
venientes de la lluvia de los otros meses (Gobierno 
Municipal del Cusco, 2015, p. 20).
3   El ‘Wasitechacuy’ o techado de la vivienda es des-
crito por Carazas como un acontecimiento impor-
tante por la materialización del espacio habitable.
galería y escalera y se terminan los aca-
bados, la sala y comedor se ubican en el 
primer nivel, las habitaciones en el piso 
superior y el ambiente construido inicial-
mente pasa a ser la cocina; finalmente, la 
cuarta etapa sería la adquisición de todos 
los servicios básicos, que tarda según la 
organización social de la comunidad para 
obtenerlos (2001, pp. 46-47).
Existen, además, similitudes entre las 
características de la vivienda popular 
cusqueña con aquellas viviendas en los 
asentamientos informales de Lima, de-
sarrolladas según las Nueve nociones de 
Ciudad Progresiva según Elia Sáez (2015, 
pp. 229-291). Son cuatro similitudes, en el 
sentido de ‘Casa tierra’, por su relación y 
usos en el patio; ‘Casa y paisaje’, por la 
ubicación en laderas; ‘Secuencia de for-
mas’, por el proceso de construcción por 
etapas y ‘Casa productiva’, por brindar al-
gún servicio para el barrio.
El proceso de construcción de la vivienda 
popular cusqueña evidencia una carac-
terística progresiva generada principal-
mente por las limitaciones económicas 
de la familia, puesto a que entre cada una 
de las etapas de construcción existe un 
tiempo para recuperarse económicamen-
te y poder realizar la siguiente inversión. 
Además, cada vivienda -luego de la ocu-
pación inicial- suele aumentar otro tipo 
de espacios anexos a la crujía principal, o 
bien más ambientes dispersos alrededor 
del patio, pudiendo estas construcciones 
nuevas ser del mismo material o reem-
plazadas por estructuras de albañilería o 
concreto con el tiempo. 
Si bien la vivienda cusqueña actual se 
proyecta prioritariamente en edificios 
multifamiliares por el mercado inmobi-
liario, como en el resto del país, se sigue 
teniendo una mayor cantidad de casas 
independientes, predominando aquellas 
construidas en adobe o tapial (INEI. Ins-
tituto Nacional de Estadística e Informá-
tica, 2017, pp. 65-70). Es por esto que la 
vivienda popular cusqueña seguiría sien-
do el principal objeto de estudio dentro de 
la ciudad, por su mayor alcance y vigencia 
en términos constructivos.
Figura 27. La casa cusqueña tradicional. Fotos del 
interior de casas-patio coloniales, en el centro his-
tórico de la ciudad.
Autor: Desconocido. Fuente: Gutierrez, R., de Aze-
vedo, P., Viñuales, G., de Azevedo, E., & Vallin, R. 
(1981). La casa cusqueña, p. 82. 
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PROYECTOS DE VIVIENDA MODERNA EN CUSCO
DEL BARRIO OBRERO AL LOTE CON SERVICIO
Como se explicó anteriormente, una de 
las etapas de mayor producción de vivien-
da moderna se da dentro del momento de 
Arquitectura Desarrollista, entre los años 
1950- 1970 (Díaz, 2009, p. 74-80). Aquí se 
pasa de la arquitectura residencial tra-
dicional con una tipología de casa-patio, 
propia de las casonas del centro histórico 
o de las formas de vivienda rural, a ge-
nerar nuevas formas de residencia con 
características más urbanas. A semejan-
za de otras ciudades peruanas durante la 
misma época, se generan tanto proyec-
tos de unidades vecinales y conjuntos de 
vivienda realizados por el estado, como 
ocupaciones auto gestionadas de vivienda 
en forma de barriadas:
Las viejas casonas y quintas, que alber-
gaban una población elevada y concen-
trada en el centro histórico, cedieron ante 
la violencia del sismo, debiendo resolver 
la población rápidamente el problema de 
alojamiento (…) A la ocupación de terrenos 
siguió una febril actividad constructiva, de 
tal modo que hacia 1958-1960 ya se ha-
bían formado barriadas importantes (…) 
Sin embargo, se trató de un problema que 
no encontró solución, ya que ni el centro 
histórico se terminó de reconstruir ni las 
nuevas viviendas populares tuvieron asis-
tencia técnica que las convirtiera en una 
alternativa (Quedena, 1996, p. 139).
En materia de barriadas, se tienen tres 
agrupamientos que podrían recibir este 
nombre: Belenpampa, Dolorespata y el 
agrupamiento de la Avenida del Ejército, 
puesto que otros -que tenían similares 
características y formación- se conside-
raron como urbanizaciones por la CRYF a 
partir de 1960. Esto se dio debido a que 
eran asociaciones que compraron los te-
rrenos en lugar de invadirlos ilegalmente, 
conformando las zonas de Huayruropata, 
Chacharomayoq, Rosaspata y Cruzpata 
(Junta Nacional de la Vivienda, 1963, p. 
68). En todas las ciudades del país las ba-
rriadas son siempre consideradas como 
asentamientos al margen de la ley, pero 
en el caso del Cusco no se podría carac-
terizar a todos de esta forma, ya que las 
Asociaciones Pro-Vivienda, entes urbani-
zadores por excelencia durante esta eta-
pa, y cuyas actividades de construcción se 
dispararon luego del sismo, obtuvieron de 
forma legal la posesión de los terrenos 
que ocupaban.
A partir de los estudios de Aparicio et al 
(1983) y Diaz (1997), se presenta un pa-
norama general de los proyectos que el 
Estado realizó en materia de vivienda 
en Cusco a partir de mediados del siglo 
XX. Teniendo un total de 11 en el periodo 
1950-1982: el Barrio Obrero Santiago y el 
de Zaguán del Cielo, las Unidades Veci-
nales de Santiago, Zarumilla y Mariscal 
Gamarra (2 etapas), el Proyecto de Be-
lempampa, las urbanizaciones de Ttio y 
Marcavalle, para finalizar con los conjun-
tos habitacionales Cahuide, Pachacutec, 
e Hilario Mendivil. 
Figura 28. El Presidente Fernando Belaunde reco-
rre la Unidad Vecinal “Mariscal Gamarra”.
Autor: Archivo Fotográfico “Fernando Belaúnde 
Terry”. Fuente: Repositorio Institucional USIL. Dis-
ponible en: http://repositorio.usil.edu.pe/hand-
le/123456789/971
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Inmediatamente luego del sismo, siendo 
presidente Manuel A. Odría, a partir de la 
Ley N° 11551 de 1950 y la creación de la 
JRYF, se crea el primer hito de vivienda 
popular en Cusco: el Barrio Obrero San-
tiago (1953), con 12 viviendas de adobe, 
dispuestas en hilera, que daban áreas 
de uso común. Estas tenían una “cierta 
cualidad modernizante identificada con la 
‘casa chalet’, aunque fuera en miniatura” 
(Díaz, 1997, p. 41). Si bien es un proyecto 
bastante acotado, se convierte en el pri-
mer germen de cambio tipológico de la 
vivienda tradicional cusqueña.
Posteriormente, el Fondo Nacional de Sa-
lud y Bienestar Social se encargaría de la 
construcción de las Unidades Vecinales 
de Santiago y Zarumilla (1955-56), de 1.5 
y 1.2 Ha de extensión, respectivamente; 
ambas ubicadas en zonas de expansión 
urbana, la primera en el distrito del mis-
mo nombre y la segunda en la zona este 
de la ciudad, al inicio de la Av. de la Cultu-
ra. El proyecto fue desarrollado por pro-
fesionales del Fondo de Salud y Bienestar 
Social en Lima. “En la Unidad Vecinal de 
Santiago se construyeron 103 departa-
mentos de cuatro tipos (1, 2, 3 y 4 dormi-
torios), en el caso de Zarumilla fueron 96, 
con tipos similares” (Díaz, 1997, p. 44). 
Ambas unidades tienen una disposición 
similar con bloques de vivienda de tres 
niveles, hechos en concreto armado con 
muros de mampostería, con ingresos ha-
cia la calle o hacia el parque interior que 
rodeaban, el cual estaba equipado con un 
local comunal, entre otros pequeños ser-
vicios para el barrio.
El Barrio Obrero de Zaguán del Cielo 
(1953-58), construido igualmente por el 
Fondo Nacional de Salud y Bienestar So-
cial, tendría como población objetivo a un 
sector de damnificados del terremoto, así 
como a los obreros de la industria textil 
de Cusco, quienes tenían necesidad de vi-
vienda cerca al lugar de trabajo. 
El proyecto de Zaguán del Cielo compren-
de “119 largos bloques (220 a 280 m), 
emplazados casi paralelamente, interca-
lados con pasajes peatonales, sobre un 
terreno piramidal” (Díaz, 1997, p. 51). Las 
viviendas son -como en el caso del Barrio 
Obrero de Santiago- de adobe y dispues-
tas en hilera, con tres tipologías, a dife-
rencia de que se emplazan en terrenos 
de 80 m2 aproximadamente. Siendo bas-
tante menores en área, sin retiro frontal y 
con un patio trasero mínimo que no sirvió 
más que para la ventilación e iluminación 
mínima necesaria, que fue seriamente 
afectada cuando se realizaron construc-
ciones adicionales posteriormente. Un 
aspecto particular del barrio es su em-
plazamiento en una pendiente, con esca-
leras, así como andenerías, sobre todo en 
las zonas públicas; salvando el gran des-
nivel de casi 7 metros -que se ubica en la 
parte posterior del barrio- a través de un 
gran anden que lo contiene y separa de 
las urbanizaciones aledañas.
 La Unidad Vecinal Mariscal Gamarra se 
consideró en aquel momento como el 
proyecto de mayor relevancia construido 
en la ciudad, pues comprendería un tipo 
de Neighborhood Unit ubicada en la Av. 
De la Cultura, en una zona de expansión 
cercana al centro de la ciudad. Conside-
ró dos etapas, la primera (1957) realiza-
da por la CNV, de 175 mil m2 de terreno 
 con 180 casas tipo chalet de dos niveles y 
tres tipologías; y la segunda etapa (1965) 
realizada por la JNV, en un terreno de 
aproximadamente 8 hectáreas, consistió 
en 21 bloques de cuatro pisos y 113 vi-
viendas unifamiliares de dos niveles. La 
segunda etapa se presume proyectada 
por Jacques Crousse, por la similitud de 
estilo con los bloques de vivienda realiza-
dos por el mismo autor en la Unidad Ve-
cinal de Mirones o Rímac, en la ciudad de 
Lima. Todo el conjunto consideraba “zo-
nas reservadas a equipamiento urbano: 
colegio, CEI, capilla, casa cural, escuela” 
(Díaz, 1997, p. 74), además de amplias 
áreas verdes, parques y estacionamien-
tos tipo cul-de-sac. Una de las grandes 
ventajas de la U.V. Mariscal Gamarra es 
la ubicación aledaña a las grandes unida-
des escolares de la ciudad, al campus de 
la Universidad Nacional de San Antonio 
Abad, y en la actualidad, a los grandes 
equipamientos de salud y recreación del 
Cusco como el Hospital Regional, Hospi-
tal del Seguro Adolfo Guevara Velasco, el 
Coliseo Cerrado y la Plaza Túpac Amaru.
En paralelo a la construcción de Maris-
cal Gamarra se daría el proyecto de la 
Urbanización Ttio, en un sector de la ha-
cienda con el mismo nombre ubicada al 
costado del río Huatanay, en un terreno 
de 72 Ha., constituyéndose como el pro-
yecto de mayor envergadura de la ciudad 
en aquel entonces y ahora. Junto con el 
Barrio Obrero de Santiago y Zaguán del 
Cielo, conforman los únicos tres proyec-
tos que el Estado construyó orientados 
a las clases de bajos recursos, obreras y 
trabajadoras. Se compone de dos tipolo-
gías de viviendas -hechas de adobe, de un 
solo nivel y dispuestas en hilera- además 
de un sector donde se entregaron “lotes 
Figura 29. Fotografías de viviendas unifamiliares. 
Unidad Vecinal Mariscal Gamarra 2da etapa.
Autor: J. Crousse. Fuente: Archivo presonal de Jac-
ques Crousse. Cortesía de Sharif Kahatt.
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con servicios: modalidad por primera vez 
experimentada en la ciudad del Cusco” 
(Díaz, 1997). El proyecto incluía la proyec-
ción de grandes avenidas, como la 28 de 
Julio, un centro cívico con equipamientos 
públicos, además de parques y estacio-
namientos. De este proyecto se hará un 
análisis exhaustivo posteriormente por 
ser el caso de estudio de la presente in-
vestigación.
Después de la época estudiada, a partir 
de 1970, se dan otros proyectos de vivien-
da de baja densidad con lotes conven-
cionales y vivienda de concreto, como el 
Proyecto Piloto Belenpampa (1972) con 
32 casas, el del Conjunto Habitacional 
Marcavalle (1970-72) realizado por el Mi-
nisterio de Vivienda, con 256 viviendas y 
equipamientos comunes. Durante el se-
gundo gobierno de Belaunde (1980-1985), 
se realizó un segundo grupo de proyec-
tos, realizados bajo la dirección de ENA-
CE, que retoman la tipología de vivienda 
multifamiliar de varios pisos para clase 
media, como el Conjunto Habitacional 
Cahuide (1981) con 66 multifamiliares, 
Pachacutec (1982) de 448 multifamiliares, 
e Hilario Mendivil (1982) de 294 multifa-
miliares (Díaz, 1997 pp. 98-133). 
El Ministerio de vivienda realiza una di-
visión periódica de estos proyectos de 
vivienda, incluyendo a Zaguán del Cielo, 
Santiago, Zarumilla y Mariscal Garmarra 
(primera etapa) en el periodo de 1951-
1956, la segunda etapa de Mariscal Ga-
marra y la Urbanización Ttio en el periodo 
de 1963-1970, la Urbanización Marcavalle 
en el periodo de 1969-1970 y los progra-
mas de Cahuide, Pachacutec e Hilario 
Mendivil dentro del periodo de 1980-1982. 
A partir de esta periodización, se eviden-
cia que durante el periodo de 1963-1970 
se construyó la mayor cantidad de uni-
dades de vivienda en Cusco, siendo gran 
parte aquellas ejecutadas en Ttio, que su-
man un total de 900 viviendas y 456 lotes 
con servicios (1982, cuadros N°3 y 4).
Habiendo realizado un recuento de los 
proyectos de vivienda ejecutados en la 
ciudad del Cusco, se puede afirmar que 
todos serían una expresión de una ‘mo-
dernidad regionalista’, término que acuña 
Elio Martuccelli para referirse a una ar-
quitectura más adecuada al lugar (2017, 
p. 191). Esto porque los proyectos resi-
denciales seguían las consideraciones ra-
cionales adjudicadas a las viviendas mo-
dernas en otros países y el resto de Perú, 
esto es, viviendas en bloques con mayor 
densidad, ubicadas en grandes conjuntos, 
con áreas verdes y equipamientos comu-
nes, favoreciendo la iluminación y venti-
lación, con funcionalidad del edificio en 
planta y racionalidad en la fachada.  
Además, se empezaron a involucrar con-
diciones particulares de la ciudad cusque-
ña, por ejemplo, con el uso de materiales 
locales como el adobe en las viviendas de 
uno o dos pisos, la adaptación topográfica 
a los terrenos con desniveles considera-
bles a partir de la generación de terra-
plenes o andenes y las consideraciones 
pluviales en los conjuntos, previendo ca-
nales, sistema de alcantarillado y, sobre 
todo, techos inclinados cubiertos con la 
tradicional teja andina. 
Otro aspecto a resaltar en estos proyec-
tos de vivienda, es que la mayoría fueron 
realizados con el objetivo de entregarse 
terminados a sus usuarios, en especial 
las unidades vecinales y conjuntos habi-
tacionales,  por ser departamentos con 
pocas posibilidades de variar o crecer, a 
diferencia tanto de las viviendas unifami-
liares de los barrios obreros y urbaniza-
ciones (Marcavalle y Ttio), como de  los 
chalets de las unidades vecinales (Maris-
cal Gamarra - 1ra etapa), que han sufrido 
considerables modificaciones en el nú-
cleo de vivienda entregado originalmente, 
hecho facilitado por el libre crecimien-
to que implica la posesión exclusiva del 
suelo por una familia. Sin embargo, las 
únicas viviendas concebidas como pro-
gresivas desde el planteamiento inicial 
del proyecto, son aquellas de la Urbani-
zación Ttio, considerando la entrega de 
un núcleo básico al que se le agregarían 
espacios en el tiempo, según la necesi-















































Figura 30. Comparación de escala y espacio cons-
truido en algunos de los proyectos de vivienda mo-
derna desarrollados en Cusco.
Fuente: Elaboración propia a partir del catastro 
Cusco 2012.
Figura 31. Mapa de la ciudad de Cusco con ubica-
ción de los proyectos estatales de vivienda moderna. 
(Ver siguiente página)
Fuente: Elaboración propia a partir del catastro 
Cusco 2012.
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URBANIZACIÓN TTIO EN LA MIRA
CRITERIOS DE SELECCIÓN DEL CASO 
DE ESTUDIO
Dentro de los proyectos y habilitaciones 
de vivienda generados en Perú, se ha ele-
gido estudiar aquellos en Cusco, por un 
criterio de afinidad personal con la ciu-
dad, y porque es una de las urbes más 
importantes a nivel nacional, así como 
una de las que aún carece de profunda in-
vestigación urbana y arquitectónica. 
Entre las tres formas de vivienda gene-
radas a raíz del sismo de 1950: los con-
juntos habitacionales construidos por el 
Estado, las barriadas de gestión popular 
y los proyectos de urbanización llevados 
conjuntamente por Asociaciones Pro-Vi-
vienda y el Estado; se ha optado por pro-
fundizar en la investigación de los últi-
mos, donde la participación del usuario 
haya sido determinante en el proceso de 
ocupación y consolidación de la vivienda. 
Se ha seleccionado el caso de Ttio, pri-
meramente, por ser un proyecto de ur-
banización planificada por el Estado que 
incluía la entrega de núcleos básicos de 
vivienda con proyección a crecer progre-
sivamente, siendo las familias las encar-
gadas de terminar este proceso a través 
del tiempo. 
Como segundo criterio, se tiene en cuen-
ta el nivel de trascendencia del proyecto 
a nivel urbano, siendo el de mayor di-
mensión en Cusco, así como aquel que 
planteó otra manera de hacer ciudad, sin 
ser un bloque aislado como las unidades 
vecinales. Finalmente, se elige la urba-
nización Ttio por tener un sistema cons-
tructivo oriundo de la zona, usado am-
pliamente por el sector económico medio 
y bajo de la ciudad: el adobe, siendo de los 
pocos conjuntos habitacionales construi-
dos por el Estado con dicho material. Esto 
último por la necesidad de investigar el 
comportamiento del adobe como sistema 
constructivo para vivienda progresiva en 
un proyecto urbano de la escala de Ttio. 
CRITERIOS DE ANÁLISIS, METODOLOGÍA 
PARA ESTUDIAR LA URBANIZACIÓN 
En cuanto a urbanismo, se ha decidido 
seguir la metodología de análisis de ba-
rrios que utiliza Wiley Ludeña en su ‘En-
cuesta del barrio limeño’ (2004a, pp.66-
74), incluyendo también algunos criterios 
de análisis urbano de autores como Kevin 
Lynch, Chistopher Alexander, Jörg C. Kir-
schenmann & Christian Muschalek y Ed-
win Haramoto. 
Si bien la encuesta base de Ludeña está 
aplicada específicamente a la ciudad de 
Lima, se consideró el recurso más ade-
cuado y completo porque realiza un aná-
lisis cuantitativo y cualitativo de más de 
1000 unidades urbanísticas, además de 
Figura 32. Fotografía del pasaje Bariloche, que da 
al parque central de la zona suroeste de la Urbani-
zación Ttio.
Autor: Karen Tapia, 2019.
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considerar pertinentes los criterios que 
usa para ordenar y presentar la informa-
ción de cada una de ellas. Primero por-
que recopila desde datos generales de la 
urbanización hasta teorías y formas urba-
nas de la cual surge, y segundo, porque 
es posible extrapolarlo a otras ciudades 
del país, por haberse desarrollado for-
mas de urbanización similar. 
En la Tabla N° 01 (Ver Anexos N°8 y 9) se 
mencionan y enumeran los criterios con-
siderados dentro de la encuesta de Lude-
ña, la cual comprende dos partes: la pri-
mera recopila datos generales y presenta 
campos para completar con información 
de la urbanización, en cambio, la segun-
da parte, presenta múltiples opciones, de 
las cuales se debe escoger aquella que 
guarde mayor relación con la urbaniza-
ción a estudiar. A continuación, se harán 
precisiones necesarias del contenido o li-
cencias que se tomaron a partir de la ‘En-
cuesta del barrio limeño’, para adaptarla 
de una mejor manera al caso de estudio 
de la presente investigación:
Primero. Al estudiar el caso de Ttio, se 
ha visto necesario enfocar la encuesta 
en este tipo de formación urbana, por lo 
cual cuando se mencionen los criterios 
se habrá hecho omisión o ajuste de algu-
nas alternativas propuestas para llevar 
a cabo la encuesta, por ejemplo, en el 
punto A.1.1 -que originalmente pedía el 
‘Nombre de la urbanización, conjunto ha-
bitacional o barriada’- se deja solamente 
el criterio ‘Nombre de la urbanización’.
Segundo. Dentro de la ‘Calificación  tipo-
lógica según los reglamentos’ en el Punto 
A.5, para el caso de las urbanizaciones 
encuestadas, Ludeña (2004a, p.69) hace 
una recopilación de cuatro reglamentos 
de urbanizaciones en el ámbito perua-
no: el Reglamento de Urbanizaciones de 
1924, el Reglamento de Urbanizaciones 
de 1941, el Reglamento de Urbanizacio-
nes y Subdivisión de tierras de 1955 y el 
Reglamento de Urbanizaciones y Sub-
división de tierras de 1964. Por conside-
rarse el reglamento de 1955 con vigencia 
dentro del periodo de proyecto de la Ur-
banización Ttio (1960-1962), se detallan 
únicamente la clasificación de tipologías 
urbanas que hace éste.
Tercero. Dentro de la ‘Caracterización 
y clasificación’ en el Punto A.6, Ludeña 
considera, además del tipo de habilita-
ción según reglamento visto anterior-
mente, tres clasificaciones adicionales de 
un barrio, por la fase de inicio de habilita-
ción, por el grado de habilitación y por el 
número de lotes / viviendas que contiene 
(2004a, pp. 67-69), de los cuales es preci-
so desarrollar la información de las dos 
primeras clasificaciones:
A.6.1  Por la fase de inicio de la Habi-
litación:
a. Habilitación ex-novo: Como una 
lotización o habilitación que inicia su 
planteamiento en un terreno vacío, 
desde cero.
b. Habilitación por renovación: Donde 
se transforma un barrio preexistente, 
se puede aplicar en el caso de mejora-
miento de barrios o barriadas.
A.6.2  Por el grado de habilitación u 
ocupación del lote:
a. Lotización urbanizada, aquella que 
tiene las obras urbanas, infraestruc-
tura de servicios y vías completas.
b. Lotización tizada, aquella donde se 
trazan los lotes en el suelo, no cuenta 
con servicios. 
c. Lotización con núcleos básicos, 
aquella que cuenta con servicios bá-
sicos y un núcleo mínimo de vivienda 
entregado, con el objetivo de que los 
propietarios lo terminen de construir
d. Lotización con servicios, lotes tiza-
dos con instalación de servicios bási-
cos en su mayoría completos.
e. Habilitación con vivienda simultá-
nea, donde se realizan la construcción 
de vivienda y trabajos urbanos en pa-
ralelo, para entregarse una vez culmi-
nados.
A partir de los criterios urbanos anterior-
mente mencionados, se ha considera-
do pertinente realizar dos análisis de la 
misma urbanización, uno del estado que 
presentaba en 1964, cuando se culminó el 
proyecto e inició la ocupación formal del 
mismo, y otro en el presente año 2019. De 
esta forma se podrá tener un compara-
tivo de dos estadios de la urbanización, 
habiendo atravesado casi 60 años de evo-
lución, consolidándose tanto la vivienda 
como los servicios y equipamientos urba-
nos. Esto es necesario porque el estudio 
del cambio de la urbanización en el tiem-
po es el interés prioritario de la presente 
investigación.
A continuación, se iniciará con la descrip-
ción de la urbanización, iniciando con un 
recuento histórico, tratando su plantea-
miento como ciudad satélite, proyecto de 
vivienda progresiva, pasando posterior-
mente al análisis de la urbanización y 
vivienda actual a través de los casos de 
estudio seleccionados.
 HISTORIA DE LA HACIENDA TTIO
La urbanización Ttio se ubica en lo que 
antiguamente era un descampado, valle 
agrícola y lugar ceremonial del Cusco. 
Como indica el historiador Donato Ama-
do, Wanchaq, el distrito donde se ubica la 
urbanización, se consideraba la despensa 
y jardín de la ciudad, además de lugar de 
varios centros ceremoniales incas como 
Rimacpampa, Guaynapata, Ttiobamba, 
Quispiquilla, entre otros. Siendo parte del 
Hurin Qosqo -zona baja del Cusco- tenía 
una connotación femenina, y parte del 
lugar estaba destinado a rituales hacia la 
Pachamama -madre tierra-, proviniendo 
su nombre de la palabra Huachac, que 
significa parto (2018, p. 45). 
Pasada la guerra de la conquista espa-
ñola en Cusco, por el año de 1559, se or-
ganiza la sociedad cusqueña en cuatro 
parroquias: Parroquia de Santa Ana de 
Carmenca, Parroquia de San Cristobal de 
Colcampata, Parroquia de San Blas de To-
cocachi y la Parroquia de Belén de Cayau-
cachi (Amado, 2018, p. 48). La primigenia 
hacienda Ttio, también llamada Hacienda 
de Ttio-grande y Ttio-chico pertenecía a 
la Parroquia de San Blas de la provincia 
del Cercado del Cusco (Registros Públi-
cos, s. f., asiento 1).
Según un cuadro de Amado sobre nom-
bres de haciendas de la Parroquia de 
San Blas, para el año de 1862, existen 
dos con semejanza fonética al nombre 
Ttio, también conocido como Ttiobamba: 
la Hacienda de ‘Riobamba’, propiedad 
de Fermín Bustamante y hacienda ‘Rio-
bamba chico’, de Pedro Vera (2018, p. 
54). Ambas, si se permite la suposición, 
podrían haber conformado la Hacienda 
Ttio-grande y Ttio-chico; para tal caso, se 
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tendría un topónimo originario de la ur-
banización, significando ‘Riobamba’ -en 
quechua cusqueño- una ‘gran llanura o 
meseta’. 
Por otro lado, según lo indicado en la Par-
tida N° 02017141 (Registros Públicos, s.f., 
asientos 1-20) correspondiente a la Ha-
cienda Ttio, desde que se tiene registro 
de la urbanización, la misma ha pasado 
por varios dueños, como se mencionan a 
continuación:
Febrero de 1886: Finca embargada por 
el juicio entre Mariana Valderrama y 
los herederos de Gregorio Becerra. 
Enero de 1898: Finca depositada en 
poder de Don Domingo Allende.
Setiembre de 1898: Se da un remate 
de las tierras, las cuales son compra-
das por Lázaro Letona.
Julio de 1915: María Cristina de las 
Mercedes y José Aurelio Letona here-
dan la hacienda como hijos de Lázaro 
Letona.
Noviembre de 1918: Ángel y Manuel 
Ángel Flores pasan a ser dueños de la 
hacienda.
Diciembre de 1927: Don Ángel Flores 
hereda la hacienda a sus hijos Manuel 
Ángel y Nicanor Flores.
Diciembre de 1942: Los esposos Mi-
guel Luna Oblitas y María Flores Sal-
divar compran la hacienda de Nicanor 
Flores.
Agosto de 1964: La Corporación de 
Reconstrucción y Fomento del Cusco 
(CRYF) se convierte en dueño del fun-
do Ttio Grande. El mismo día el terre-
no es comprado por la Junta Nacional 
de la Vivienda (JNV).
La función urbanizadora de la CRYF se 
sustenta en la Ley N° 12800, ley de su 
creación en el año 1957, mediante la cual 
se le encarga la formación de grupos ve-
cinales de tipo popular, siendo uno de los 
primeros y más grandes justamente Ttio. 
Dentro de sus memorias anuales publi-
cadas, la CRYF menciona una sección 
de su plantel encargada exclusivamente 
de temas de vivienda y urbanismo. Ésta 
sección pertenecía al Departamento de 
Vivienda, Urbanismo y Obras Públicas 
(llamado en algunos casos VUOP), don-
de a partir del año 1959 se tiene registro 
de la formulación del “proyecto de urba-
nización de Ttio Grande para los fines de 
vivienda popular” (Corporación de Re-
construcción y Fomento del Cusco, 1959, 
p. 104). 
En las memorias de los años 1960 y 1961 
es donde se da mayor realce al proyecto, 
consolidando el ‘Plan de Vivienda Popu-
lar del fundo Ttio’, a partir del desarrollo 
de los planos completos y presupuestos, 
tanto de la Urbanización ‘Ttio Sur’ como 
de la Urbanización ‘Ttío Norte’. Además, 
se realizaría el proyecto de arquitectura 
de viviendas de interés social como casas 
económicas hechas de adobe, incluyendo 
el proyecto del Centro Cívico de Ttio. En 
paralelo a la realización del expediente 
del proyecto, se seleccionan las fichas y 
confeccionan cuadros estadísticos de las 
Figura 33. Asientos 1 y 2 de la Partida N° 02017141. 
Correspondiente a la Hacienda Ttio Grande y Ttio 
Chico
Fuente; Registros Públicos, Zona Registral N°X - 
Cusco
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familias que postulan al programa para 
que se les adjudique una vivienda (Corpo-
ración de Reconstrucción y Fomento del 
Cusco, 1961, pp. 47-48). 
En 1961 el proyecto se visibiliza mucho a 
causa de la visita del Premier y Ministro de 
Hacienda, Pedro Beltrán, así como la del 
Ministro de Fomento, el Ing. Jorge Grie-
ve, el 15 de octubre de ese año, según lo 
anuncia el diario local de El Comercio del 
Cusco (“Premier Beltrán en Cuzco”, 1961, 
p. 1). Ante ellos se exponen los planos y 
obras en curso de la urbanización Ttio, así 
como de otras urbanizaciones de vivienda 
popular de menor escala que se desarro-
llaban en paralelo: Rosaspata, Cruzpata, 
Manuel Prado en Sicuani, provincia de 
Canchis, y los estudios preliminares de 
vivienda popular en Quillabamba, provin-
cia de La Convención (Corporación de Re-
construcción y Fomento del Cusco, 1961, 
pp. 49-50). 
Si bien la expropiación de los terrenos del 
fundo Ttio se hizo legal con la Resolución 
Suprema N° 18, con fecha 24 de abril de 
1959, el Sr. Miguel Luna Oblitas y María 
Flores Saldivar -dueños de la hacienda 
Ttio en ese entonces- ocasionaron varios 
contratiempos para pagar la plusvalía, 
retrasando la firma de la minuta de ex-
propiación casi hasta fines del año 1961. 
Finalmente, en Septiembre, según las 
noticias de El Comercio, se realiza el acto 
de entrega del terreno y posesión de 570 
000 m2 del fundo por parte de la CRYF 
(“Avanza Plan de Vivienda,” 1961, p. 1, 8). 
Sin embargo, no es hasta el 22 de agos-
to de 1964 que se firma el procedimiento 
de expropiación forzosa, colocando a la 
CRYF como dueña y propietaria de Ttio 
Grande, con 72.11 Ha., cuyos linderos lle-
garían por el norte hasta el antiguo cami-
no a San Sebastián, por el este hasta el 
fundo San Judas chico –perteneciente a 
la Beneficencia Pública del Cuzco, y por el 
sur y oeste hasta el borde del río Huata-
nay; teniendo un perímetro total de 4 124 
metros lineales (Registros Públicos, s.f., 
asiento 17).
Finalmente, el mismo día que la CRYF se 
convierte en dueña del terreno, la JNV se 
la compra por la suma de 1 565 987.53 so-
les, además de sumas de dinero adicional 
a modo de devolución de los gastos rea-
lizados en las casas campamento de la 
obra y otros gastos judiciales con los que 
había corrido la primera. Asimismo, se 
especifica que “La Junta se comprome-
te a respetar y ejecutar los compromisos 
adquiridos por la Corporación con la Coo-
perativa de Vivienda de la Sociedad Mutua 
de Empleados del Cuzco y con la Asocia-
ción de Damnificados del Sismo de 1950” 
(Registros Públicos, s.f., asiento 18). 
Esto quiere decir que la Junta Nacional 
de Vivienda se comprometía a continuar 
con la construcción y entrega de la ur-
banización Ttio, que se proyectó para las 
asociaciones pro-vivienda desde varios 
años atrás, durante el Gobierno de Ma-
nuel Prado, siendo la CRYF el principal 
ente gestor.
Figura 34. Recorte periodístico sobre la escritura 
que haría del fundo Ttio, terreno para vivienda po-
pular en Cusco.
Fuente: Escritura Fundo Ttio (1961, agosto 9). El Co-
mercio - Cuzco, p. 1.
Figura 35. Ttio, aún como hacienda agrícola, ubica-
da al sureste de la ciudad, al costado del río Huata-
nay. Mosaico Aerofotográfico del Cusco a partir de 
fotografías del SAN. (Ver siguiente página)
Fuente: Werner, W. (1989). 
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TTIO: CIUDAD SATÉLITE CON 
PLANTEAMIENTO PROGRESIVO
ANTECEDENTES Y GESTIÓN DEL PRO-
YECTO URBANIZADOR
En la portada del 20 de marzo de 1961 del 
diario El Comercio – Cuzco, se puede leer 
‘Pueblo del Cuzco Pide Vivienda’, indican-
do que la Federación de Urbanizaciones 
del Cusco (FEDUC) ya ha elevado al Minis-
terio de Fomento y Obras Públicas la ne-
cesidad de vivienda de tres urbanizacio-
nes: Ttio, Ttio Norte y la Urb. de Manuel 
Prado en Sicuani. Hace realce de las dos 
primeras, poniendo a Cusco como una 
prioridad nacional en el tema de cons-
trucción de residencias populares. 
Se tienen similares anuncios a partir del 
año 1960, y con gran intensidad entre los 
años de 1961 y 1963, todos referidos a 
novedades del avance de la expropiación 
del terreno, las obras de urbanización, los 
modelos de vivienda y condiciones para el 
sorteo de las mismas; por lo que podría 
considerarse como un acontecimien-
to considerablemente relevante para la 
época, sobre todo por la envergadura del 
proyecto en cuanto al número de vivien-
das que se ofrecían. 
Hay que resaltar la labor periodística de 
El Comercio – Cuzco, como diario local, 
en recopilar y difundir la información re-
ferente a los proyectos de vivienda social 
en Cusco; además de ser -en ocasiones- 
gestor o acompañante en la búsqueda de 
fondos y consolidación de la urbaniza-
ción; siendo ésta una de las fuentes prin-
cipales de búsqueda de información en la 
presente investigación.
Luego de la visita de Beltrán al Cusco, el 
Instituto de la Vivienda – INVI, notó que 
varias asociaciones de vivienda a parte de 
la de Ttio estaban -de igual forma- muy 
bien organizadas, considerando el he-
cho de que habían adquirido la propiedad 
de sus terrenos legalmente y se habían 
realizado los estudios completos para la 
realización de proyectos de urbanización 
a partir del levantamiento de planos to-
pográficos de acuerdo a las instrucciones 
recibidas por la CRYF:
Esta actitud y el hecho de no haber comen-
zado a realizar ningún trabajo hasta el mo-
mento oportuno, dijo el Ing. Dorich [asesor 
técnico del INVI], constituyen la manera 
más adecuada desde el punto de vista téc-
nico para encarar el problema de la casa 
propia, por lo que [Cusco] debería servir 
de ejemplo a las demás ciudades del país 
(“Premier Beltrán en Cuzco,” 1961, p. 1).
La adquisición legal del terreno, es tam-
bién una característica común en los 
asentamientos humanos del tipo barria-
da, donde las agrupaciones de damnifi-
cados no ocupaban ilegalmente el suelo, 
sino que lo recibían de la Sociedad de Be-
neficencia Pública o se organizaban para 
adquirirlo en compra. Es así que se puede 
evidenciar el proceso ordenado -que era 
usual en el caso del Cusco- para conso-
lidar el ideal de vivienda propia, con base 
en una buena organización colectiva que 
se ceñía a la ley y presentaba los estudios 
técnicos correspondientes.
La CRYF fue uno de los pocos organismos 
autónomos que se adelantó a la planifi-
cación de vivienda popular como conse-
cuencia del sismo, incluso antes de que el 
INVI o la JNV tomaran acción al respecto. 
A partir del financiamiento de 612 millo-
nes que el Banco Internacional de Desa-
rrollo proporcionaría al Perú en 1961, se 
evidencia que “la primera planificación, 
completa y aprobada, como las primeras 
habilitaciones del Instituto Nacional de la 
Vivienda, se han destinado al Cuzco (…) 
La corporación ha provisto con su ayuda 
técnica y financiera a los primeros grupos 
de lotizantes.” (“Cuzco Tendrá Prioridad,” 
1961, p. 1). Materializándose de esta for-
ma el primer gran intento de descentra-
lización, buscado desde hace años atrás 
por muchas ciudades del país.
FINANCIAMIENTO
Respecto al financiamiento, se calculó 
que se necesitarían alrededor de 26 mi-
llones de soles inicialmente, para obras 
de urbanización, que incluían el costo de 
obras de saneamiento, instalaciones de 
servicios de agua, desagüe y luz eléctrica, 
además de pavimentación de pistas y ve-
redas; y sobre todo asumir el costo del te-
rreno (“Prioridad de la Vivienda popular,” 
1961, p. 2). El primer ofrecimiento del go-
bierno fue  dar un subsidio de casi 20 mi-
llones de soles para dichas obras, dinero 
que fue constantemente reclamado por la 
población durante el año  1961 (“Pueblo 
del Cuzco Pide Vivienda,” 1961, p. 1). 
Se terminó entregando un primer subsi-
dio de 17 millones de soles (“Sorteo lotes 
en Urbanización Ttio,” 1961, p. 2), para 
que posteriormente, el INVI celebrara 
un contrato con la CRYF para el financia-
miento de todas las obras de urbaniza-
ción bajo la suma total de 38 millones de 
soles. De esta suma se entregó 1 millón 
para iniciar las obras y se entregaría un 
segundo monto de S/. 7’604,034.70 con la 
llegada del Ministro de Hacienda, Pedro 
Beltrán, (“Premier Beltrán en Cuzco,” 
1961, p. 1).
Siendo la visita de los ministros un acon-
tecimiento importante, se realizó una se-
rie de actos de inauguración que presidi-
rían ellos:  la inauguración oficial de las 
obras de saneamiento, la colocación de 
la primera piedra para la construcción de 
las miles de casas de empleados y obre-
ros, así como la inauguración del Banco 
de Materiales, organizado por la FEDUC 
(“Vivienda en Ttío,” 1961, p. 1, 8). Este 
Banco de materiales tendría como capi-
tal inicial la suma de diez millones de so-
les, pasando a necesitarse entre 50 y 100 
millones para impulsarlo correctamente 
(“Cuzco Tendrá Prioridad,” 1961, p.1). 
 En base a directivas impartidas durante la 
estadía del Premier Pedro Beltrán, se ha 
decidido constituir el Banco de Materiales 
(…) en favor de la asistencia económica en 
las urbanizaciones, como igualmente de 
dueños de inmuebles particulares, que 
no pueden alcanzar los beneficios de los 
préstamos del Departamento de Crédito 
de la Corporación del Cuzco. (…) El Banco 
de Materiales, procurará la adquisición de 
grandes lotes de cemento, fierro, piedra, 
cal, ladrillos, tejas, madera, cerrajería, 
pinturas, a precios convenientes, para su 
habilitación a los interesados con una or-
ganización especial, que permita alcanzar 
los beneficios del Banco de Materiales, al 
mayor número de familias. (“Politica Eje-
cutiva: Banco de Materiales,” 1961, p. 2)
El Banco de materiales de Cuzco vendría 
a ser la primera institución de ese tipo, 
Figura 36. Recortes periodísticos sobre el Plan de 
Vivienda Pupular en Ttio. (Ver siguiente página)
Fuente: El Comercio - Cuzco (1961)
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tanto en el departamento como en el país, 
ya que el Banco de Materiales – BANMAT, 
de carácter nacional, fue creado en 1980 
planteándose como objetivo la construc-
ción de viviendas para los niveles so-
cio-económicos más bajos -ubicados en 
pueblos jóvenes- a partir del año 1993, 
con fondos a partir de los aportes del FO-
NAVI, ENACE, MIVIVIENDA, entre otros 
(Quispe et al., 2005, p. 32).
De todas maneras, y pese al apoyo del 
Estado, fue requerido un mayor capi-
tal a medida que avanzaban las obras 
de construcción de las viviendas en Ttio. 
Por esto –así como el alza de precio de 
materiales de construcción- se optó por 
un “plan mixto de financiación, contan-
do con el aporte del ahorro familiar; la 
constitución de Mutuales o Cooperativas 
de sólida base financiera y por último, la 
inversión misma de capitales del Estado, 
con la cooperación del dinero extranje-
ro” (“Prioridad de la Vivienda popular,” 
1961, p. 2). Entre las ayudas financieras 
extranjeras para el estado peruano, se 
considera un préstamo de 22,8 millones 
de soles de parte del Banco Internacio-
nal de Desarrollo, para financiar el 70% 
del Plan de vivienda en Cusco entre los 
años 1962-1963, comprendiendo la ad-
quisición de terrenos, obras de urbani-
zación y construcción de un total de 3832 
viviendas, debiendo el Gobierno Peruano 
aportar el 30% restante (“Plan Nacional 
de Vivienda,” 1962, p. 1).
POBLACIÓN OBJETIVO 
Ttio, al ser un proyecto de vivienda popu-
lar, se orientó a las clases sociales me-
dias-bajas, a diferencia de los primeros 
programas de vivienda que favorecieron a 
las clases de mayores ingresos. Entre es-
tos últimos se tienen las unidades vecina-
les de Santiago, Zarumilla y Mariscal Ga-
marra, “donde se advierte la presencia de 
‘verdaderos usurpadores’, que teniendo 
sus casas en la ciudad han tomado esas 
viviendas en perjuicio de quienes no la 
tienen” (“Techo para Obreros,” 1961, p. 3). 
Es a partir de las denuncias sobre estos 
hechos, realizadas ante el Fondo de Salud 
y Bienestar Social, que se puso expresa 
la condición de no ser dueño de otro in-
mueble en la ciudad en el contrato de ad-
quisición de la vivienda en Ttio, para darle 
casas a ‘los sin techo’, que serían los que 
la necesitaban.
La CRYF orientó el plan de vivienda de 
Ttio para favorecer a la clase trabajado-
ra “que es la más afectada con la falta de 
vivienda y cuya capacidad adquisitiva es 
tan ínfima que en ningún caso se halla en 
condiciones de construir su casa por sus 
propios medios.” (“Techo para Obreros,” 
1961, p. 3). 
Sin embargo, también se tenía que contar 
con el compromiso de los adjudicatarios 
para que mínimamente pudieran pagar 
las cuotas mensuales adquiridas por mo-
dalidad alquiler-venta de las viviendas, 
que se entregarían en plazos de hasta 20 
años.  En vista de esto, la CRYF y el INVI 
pusieron las siguientes condiciones:
Que el prestatario viva en condiciones pre-
carias e insalubres, que no tenga otros 
medios para adquirir o construir una casa 
adecuada; que no tenga otro bien mueble 
en el departamento, ni su cónyuge, ni sus 
hijos menores, que acepte y esté calificado 
para recibir un seguro por la deuda, que 
pueda pagar las mensualidades y mante-
ner el nivel mínimo de vida en la familia 
(“INVI-CORPORACION,” 1962, p. 1). 
Figura 37. Fotografía de niños cusqueños en casa 
de adobe destruida en el sismo.
Autor: Desconocido. Fuente: “Pueblo del Cuzco 
Pide Vivienda”. (1961, marzo 20). El Comercio - 
Cuzco, p. 1.
Figura 38. Fotografía de pobladores que postulaban 
al programa de vivienda Rosaspata.
Autor: Desconocido. Fuente: “Corporación de Re-
construcción y Fomento del Cuzco”. (1960, mayo 21). 
El Comercio - Cuzco, p. 1
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En el mismo informe de la JNV (1963, pp. 
5-14), se incluyen datos de la encuesta 
realizada por la CRYF en el año 1961 a 
1200 familias en Ttio Grande, a partir de 
la cual se extraen datos importantes de la 
población objetiva, como:
Ocupación y Estabilidad Económica: 
principalmente empleados (45%), se-
guido por un gran número de obreros 
(28.08%) y luego por los profesionales 
(5.75%).
Ingreso mensual del Jefe de Familia: 
con un ingreso promedio que fluctúa 
entre los 1000 – 3000 soles mensuales. 
Recibiendo el 22.4%, entre 1001 – 1500 
soles, y el 21.4% entre 2001 – 3000 so-
les.
Egreso mensual de la familia: Principal-
mente entre 1001 – 1500 soles (27.6%).
Alquiler mensual por vivienda: Entre 10 
– 100 soles mensuales (31.34%), segui-
do por los que no pagan alquiler alguno 
(20.12%) y los que pagan una suma en-
tre 102 – 150 soles (13.43%).
Alquiler mensual que podrían pagar: Se 
tienen porcentajes similares entre las 
sumas de 20 -500 soles, siendo el alqui-
ler de mayor porcentaje el ubicado entre 
las sumas de 20 – 100 soles (17.33%).
Composición familiar: Normalmente 
entre 4 a 8 miembros por familia, siendo 
la más común, la familia de 6 miembros 
(18.42%). 
Pirámide de Edades: El rango de edad 
predominante en la población es el de 
12 a 19 años (22.22%), seguido por el de 
31 a 50 años (18.06%).
Estado Civil de los Jefes de Familia: La 
gran mayoría Casados por matrimonio 
civil y religioso (44.84%).
A partir de estos datos se corrobora la 
prioridad de vivienda para la clase traba-
jadora, de ingresos medios y con capa-
cidad de pagar un alquiler mensual. Te-
niendo principalmente familias nucleares 
y extendidas, con jefes de familia gene-
ralmente jóvenes; lo cual también sería 
corroborado a partir de las entrevistas 
realizadas a las familias que actualmente 
viven en Ttio, donde varios adjudicatarios 
cuentan que se mudaban a su nueva casa 
muy jóvenes, casados y con varios hijos. 
Vale hacer una acotación respecto a la 
población cusqueña, pues esta tenía –y 
en parte mantiene- rasgos tradicionales 
en su composición familiar como los pa-
dres casados de forma religiosa y civil. 
Por otro lado, es habitual tener varios 
hijos y, además, incluir otros miembros 
de la familia en la misma vivienda como 
abuelos, tíos o incluso familia política, por 
bastante tiempo antes de que se separen 
en otras unidades menores -si es que se 
daba el caso- lo cual justifica el resultado 
del alto número promedio de miembros 
en la composición familiar.
PROCESO DE COMPRA Y ADJUDICACIÓN 
A partir del informe de la JNV, donde se 
recopila la lista de asociaciones y soli-
citudes presentadas, se tiene como re-
sultado una demanda concreta de 1894 
solicitudes de interesados en adquirir vi-
vienda en Ttio, de las cuales sólo 472 se 
consideraron aptas (Junta Nacional de la 
Vivienda, 1963, p. 15). A partir de esto, se 
puede concluir que la demanda de vivien-
Dentro de las condiciones de adjudica-
ción de la vivienda, además de las ante-
riormente mencionadas, era necesario 
ser Jefe de familia con un mínimo de dos 
hijos menores reconocidos, tener mínimo 
dos años de residencia en la localidad, 
una edad límite de 60 años, ser peruano, 
elector, tener buenos antecedentes de 
conducta y trabajo, además de gozar de 
buena salud que no ponga en peligro a la 
comunidad (“Plan Nacional de Vivienda,” 
1962, p. 2). Asimismo, para la edificación 
de las viviendas, se indicó que habrían 
tres sistemas de organización de la po-
blación, entre los cuales cada adjudicata-
rio debía elegir el que se adecuara mejor 
a sus posibilidades (“Plan Nacional de Vi-
vienda,” 1962, p. 1): 
1. Aportando el interesado, individual-
mente, la mano de obra y el INVI los 
materiales, la dirección técnica y la 
mano de obra especializada.
2. Agrupándose los interesados para 
ayudarse mutuamente en el aporte de 
la mano de obra y aportando el INVI 
los materiales, la dirección técnica y 
la mano de obra especializada.
3. Asociándose en cooperativas de vi-
vienda para contratar la construcción 
de sus casas bajo el asesoramiento y 
ayuda económica del INVI.
La clase trabajadora a la que estaba 
orientada el programa de vivienda de Ttio, 
es la que -a partir de la falta de vivienda 
luego del sismo- se organiza en asocia-
ciones Pro-Vivienda para juntar esfuerzos 
para adquirir terrenos, así como financiar 
y construir sus viviendas. Al programa de 
Ttio sólo se podían inscribir personas que 
pertenecieran a alguna de estas asocia-
ciones, las cuales tenían que presentar 
listas con los interesados en adquirir un 
lote por sorteo. En El Comercio se publi-
caría una lista aproximada de las asocia-
ciones con números de interesados como 
sigue:
Dentro del Programa de Ttio, han sido ins-
critas las siguientes asociaciones: Asocia-
ción de Obreros Electricistas de la CRYF 
con 82 inscritos, Asociación de Damnifi-
cados del Sismo del 50 con 310 inscritos, 
Asociación Pro-Vivienda Ferroviarios de 
la Estación de la Peruvian con 102 inscri-
tos, Asociación de Servidores Públicos del 
Área de Salud del Cuzco con 152 inscritos, 
Cooperativa Pro-Vivienda de la Sociedad 
Mutua de Empleados con 316 inscritos y 
Cooperativa Pro-Vivienda de los Servido-
res de la CRYF con 177 inscritos, con un 
total de 1,204 familias. Otras asociaciones 
inscritas dentro del mismo programa, son 
la Federación de Trabajadores del Cuzco, 
sin lista; la Asociación de Empleados de la 
Oficina Departamental de Caminos con 62 
inscritos y la Cooperativa de Vivienda del 
FF.CC. Cuzco-Santa Ana con 132 inscritos. 
(“Pueblo del Cuzco Pide Vivienda,” 1961, p. 
1)
Posteriormente, según el Informe rea-
lizado por la JNV en 1963, se sumarían 
otras asociaciones interesadas como la 
Asociación de Empleados Públicos de 
Agricultura, la Asociación de Empleados 
del Concejo Provincial, los Obreros del 
Club Cusco, Obreros de la Factoria Yá-
ñez, Cooperativa de Vivienda del Sindica-
to de Empleados Bancarios, Sociedad de 
Artesanos, Empleados de la Compañía 
Cervecera, Empleados de la Compañía 
Lomellimi Ltda., Empleados Civiles del 
Ramo de Guerra, Auxiliares de Educación 
de la G.U.E. “Inca Garcilazo”, Policía de 
Investigaciones, Empleados de la Fábrica 
Huáscar, Empleados del Poder Judicial, 
Empleados de Agua Potable, Asociación 
de Escribanos de Estado, Empleados de 
la Sub-dirección de Asuntos Indígenas y 
algunas solicitudes particulares (Junta 
Nacional de la Vivienda, 1963, pp. 16-17). 
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da para el programa de Ttio era conside-
rablemente alta, normalmente variando 
entre 1000 hasta 2000 solicitudes de in-
teresados –dependiendo de la fuente de 
información- aunque es sabido que la 
gran mayoría se tuvieron que descalifi-
car o reevaluar por la asistencia social 
encargada, para seleccionar por etapas 
y en varios sorteos a los adjudicatarios 
que finalmente tomarían posesión de la 
vivienda.
Respecto al sorteo y repartición de las 
viviendas, el análisis de los ficheros fa-
miliares inició una vez aprobado el pro-
yecto de vivienda en Ttio por el Instituto 
Nacional de la Vivienda, a mediados de 
1961, dando preferencia a “las asocia-
ciones, entidades de la empleocracia, del 
laborismo y otras agrupaciones” (“Sorteo 
lotes en Urbanización Ttio”, 1961). Reali-
zándose el primer sorteo de lotes antes 
del 27 de Julio de 1962 (“Sorteo Lotes 28 
Julio,” 1962, p. 1). 
Para agosto del mismo año, a conse-
cuencia de que no todos los interesados 
presentaron su documentación, se deci-
dió dividir el proyecto de Ttio -sin incluir 
el sector que se otorgaría a la Sociedad 
de Empleados- en dos fases, construyén-
dose en la primera 900 y en la segunda 
600 lotes, para las personas que seguían 
completando información sobre su situa-
ción económica. Para la primera etapa se 
enviaría desde Lima una suma total de 45 
millones de soles (“900 Viviendas,” 1962, 
p.1).
En tema del financiamiento de las vi-
viendas, estas deberían pagarse en cuo-
tas mensuales cuyo importe iba desde 
S/.113.25 hasta S/.680.00 según las posi-
bilidades económicas de cada familia, en 
un plazo de 10, 15 o 20 años. Esto com-
prendía el valor del terreno, obras de 
urbanización y edificación de la vivienda, 
además de un interés del 5.5 % y la ad-
quisición de una póliza de seguro contra 
incendio y desgravamen hipotecario, en 
caso de fallecer el jefe de familia, para 
que la Compañía de Seguros se haga car-
go de la deuda (“Plan Nacional de Vivien-
da,” 1962, pp. 1-2). 
Varias de las familias adquirieron la vi-
vienda en modalidad de alquiler-venta 
por 20 años, firmando un contrato con 
la JNV (Ver Anexo N° 16), donde estaban 
estipuladas todas las condiciones antei-
riormente mencionadas. Si bien las fami-
lias consideraban que el alquiler no era 
demasiado alto, alrededor del año 80 se 
hizo un reclamo ante ENACE por parte de 
un considerable grupo de adjudicatarios, 
alegando que la vivienda no fue entregada 
con los mejores materiales, con el obje-
tivo de disminuir las cuotas que faltaban 
por pagar, además de cancelar el présta-
mo mediante de un pago anticipado (Ver 
Anexo N° 17).
ANÁLISIS DEL PROYECTO URBANO  
INICIAL: CIUDAD SATÉLITE TTIO
En un ejemplar del diario El Comercio 
– Cuzco de diciembre de 1960, se puede 
apreciar una fotografía de lo que sería 
un panel de exposición del ‘Plan de Ttio 
Grande’ (Cáceres, 1960, p. 1), donde, si 
bien se logra ver la parte urbana, la le-
yenda del mismo es ilegible a consecuen-
cia de la resolución con la que fue impre-
sa la imagen en el periódico. 
En este gran master plan se aprecia lo 
que sería el planteamiento inicial de la 
urbanización, en el lado sur de la Av. 28 
de Julio. La disposición longitudinal de la 
urbanización con manzanas rectangula-
res perpendiculares a esta avenida, está 
delimitada interiormente por una aveni-
da central de menor ancho y una avenida 
de circunvalación al costado que daría al 
río Huatanay. Esta última vía modifica la 
alineación de las manzanas colindantes, 
distribuyéndose de forma más orgánica y 
con lados casi curvilíneos. 
Se ve claramente la ubicación de equipa-
mientos públicos en la parte central del 
planteamiento urbano, a manera de cen-
tro cívico con grandes edificios y equipa-
miento de diversos usos y tamaños. Este 
sector conforma un fragmento igualmen-
te orgánico que inclusive hace desviar la 
avenida del centro haciendo que pase por 
un costado. Respecto a las áreas libres o 
parques se observa que todas las manza-
nas presentan pequeñas áreas verdes al-
rededor, de igual forma, las calles y pistas 
tienen árboles a los costados y la urbani-
zación en general, considerables porcio-
nes de área libre a ambos extremos, una 
que va al borde del rio y otra –se asume- 
se encontraría formando un colchón en-
tre la urbanización y la Av. 28 de Julio, lo 
cual se justificaría por la cercanía de la 
zona residencial a dicha avenida y por el 
gran carácter urbano que se planteaba la 
misma.
El proyecto se Ttio consideraría, desde su 
planeamiento urbano, características de 
un estilo moderno, por las vías vehicula-
res que daban realce al transporte moto-
rizado, los espacios peatonales al centro, 
la presencia de equipamientos en el Cen-
tro Cívico que sirvan al barrio que los con-
tiene, la inclusión de áreas verdes o jardi-
nes íntimamente ligados a la vivienda, así 
como el colchón verde de proyección ante 
el ruido y contaminación de la vía.
Lamentablemente, a parte de la imagen 
descrita, no se ha encontrado ninguna 
fuente primaria como una memoria o 
expediente del proyecto que permita te-
ner un mayor entendimiento del plantea-
miento inicial. Sin embargo, al ser una 
urbanización que existe actualmente, se 
ha realizado la reconstrucción del plano 
de trazado inicial -tomando como base 
el catastro actual de la ciudad- a través 
del levantamiento de información in situ, 
ubicando viviendas sin modificar para en-
tender la tipología y configuración de las 
manzanas. Además, a partir de la lectura 
de informes de la CRYF, publicaciones en 
el diario El Comercio, tesis con planos de 
la urbanización (Aparicio et al., 1983, p. 
313) y entrevistas a los ocupantes origi-
nales de las viviendas; se ha modificado 
la distribución actual en número de lotes, 
ancho de pasajes, jardines y vías donde 
fuera necesario. 
Es por esto que el análisis de cambio de 
la urbanización no se realizará a partir 
del Plan Inicial que se describió anterior-
mente, si no en base al proyecto realmen-
te construido de la Urbanización Ttio, por 
ser este último el único punto de compa-
ración tangible para la comparación ur-
bana de consolidación progresiva. 
Figura 39. Plan urbano inicial de la ciudad satélite 
de Ttio, difiere de la urbanización ejecutada. Posible 
fotografía de panel en exposición, por lo que no se 
llega a leer la leyenda. (Ver siguiente página)
Fuente: Cáceres, L. (1961, diciembre 14).  El Comer-
cio - Cuzco, p. 1.
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TTIO COMO CIUDAD SATÉLITE
Antes de hablar de Ttio como ciudad sa-
télite, al ser Cusco una ciudad de antece-
dentes históricos importantes, se puede 
tomar de punto de partida la distribución 
de la ciudad inca antes de la llegada de 
los españoles. Si bien Cusco era una ciu-
dad consolidada, funcional y de cierta 
forma compacta en su centro -por lo que 
en ese entonces sería la gran plaza ‘Hau-
caypata’- y alrededores; se podría consi-
derar también como una ciudad dispersa 
por los distintos caseríos ubicados a las 
afueras de la ciudad que, sin embargo, 
seguían perteneciendo a ella. La ciudad 
incaica poseía tres componentes: el cen-
tro de poder o ciudad nobiliaria, los arra-
bales contiguos al centro y los barrios 
satélites. Estos últimos ubicados en las 
vertientes al sudoeste del valle, separa-
dos de la ciudad por campos de cultivo y 
andenes (Gutierrez et al., 1981, p.8). 
Es por esto que la lógica de barrio o ciudad 
satélite, está presente con anterioridad 
en esta ciudad y era bastante viable man-
tener una relación estrecha entre pue-
blos relativamente lejanos con la ciudad, 
sin que cada uno deje de ser autónomo. 
Este concepto –de ciudades pequeñas a 
las afueras de una grande- pudo haberse 
desarrollado en Europa y Estados Unidos 
durante los siglos XIX y XX con los térmi-
nos de ‘Ciudad Jardín’ o ‘Ciudad Satélite’, 
respectivamente, pero en Cusco ya era 
una práctica de dominio del territorio an-
dino por otras civilizaciones mucho más 
antiguas, incluso precedentes a la inca.
Si bien Ttio, tiene varias denominaciones 
como ‘proyecto’, ‘plan de vivienda’, ‘urba-
nización’ y ‘ciudad satélite’, es este último 
el que se usa generalizadamente duran-
te los años de ejecución y entrega de lo-
tes, siendo los propios ocupantes los que 
usan este término para referirse al pro-
yecto inicial ejecutado en Ttio, antes de 
denominarse ‘urbanización’ oficialmente: 
“A esta urbanización la denominaban la 
urbanización ‘satélite’, porque si tu veías 
al Cusco de noche, esto era como un sa-
télite. Todo era oscuro y allá lejos se veía 
la iluminación de los farolitos, como un 
satélite” (L. Somocurcio, comunicación 
personal, 13 de abril de 2019). 
Si bien el término pudo no haber sido en-
tendido en su totalidad por los ocupantes, 
Ttio sí considera los planteamientos de 
una ciudad satélite de la ciudad de Cus-
co al ubicarse a las afueras de la ciudad, 
contar con vías de conexión con ésta, 
además de equipamientos comunes y 
núcleos básicos de vivienda. Este último 
término también es de uso común entre 
los habitantes de Ttio a la hora de des-
cribir las características de la vivienda 
que les fue entregada, cuando se refieren 
a aquellas que se entregaron con menos 
ambientes desde un inicio.
Se han detallado todas las característi-
cas de la urbanización Ttio en el Anexo 
N° 12, donde se utiliza la matriz base de 
la ‘Encuesta del barrio limeño’ de Lu-
deña (2004a, pp.66-74), explicada ante-
riormente; completando los campos que 
requerían información (primera parte) 
y eligiendo la característica correspon-
diente a la urbanización Ttio en aquellos 
que presentabas varias alternativas (se-
gunda parte). A continuación, se hará una 
descripción de cada sección del proyecto, 
profundizando algunos alcances que no 
pudieran estar suficientemente explica-
dos en la matriz por tener un carácter 
descriptivo y de compilación de datos.
Figura 40. Ubicación de los barrios satélites a las 
afueras de la ciudad de Cusco.
Fuente: Gutierrez, R., de Azevedo, P., Viñuales, G., 
de Azevedo, E., & Vallin, R. (1981). La casa cusque-
ña, p. 9.
Figura 41. Trazado de vías principales y manzanas de 
la Urbanización Ttio en el año de 1963. Fotografía im-
presa y enmarcada en cuadro de 60 x 80 cm.
Autor: Karen Tapia, 2019. Fuente: Oficina de Planea-
miento. Municipalidad de Wanchaq.
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DATOS GENERALES Y ÁREA DEL  
TERRENO
La ciudad satélite Ttio fue concebida a 
partir de 1959, teniendo como promotora 
inicial a la Corporación de Reconstruc-
ción y Fomento del Cusco, durante los 
últimos años del segundo gobierno de 
Manuel Prado (1956-1962) y, posterior-
mente, ejecutada por la Junta Nacional 
de la Vivienda durante el primer gobierno 
de Belaunde Terry (1963-1968). 
El proyecto urbano y arquitectónico fue 
realizado por profesionales cusqueños, 
que en ese entonces se encontraban la-
borando para la CRYF, siendo éstos los 
arquitectos Manuel Escalante, Ramiro 
Pacheco y César Galimberti. La proyec-
ción de obras de urbanización -electrifi-
cación, vías y veredas- fue encargada a 
los ingenieros Augusto Jiménez y Juan 
Vásquez, proyectos que fueron aprobados 
por la JNV y la ONPU una vez realizados. 
Se realizó una licitación pública para es-
tas últimas obras, ganando la constructo-
ra del ingeniero Carlos Cáceres Echean-
día (Díaz, 1997, p. 69).
Respecto al área de las tierras, la hacien-
da Ttio en 1898 (Registros Públicos, s.f., 
asiento 1) abarcaría según la escritura 
pública 171.37 hectáreas de terreno. Para 
el momento que la CRYF hace la expro-
piación de una parte del terreno con fines 
de urbanizarlo, ésta abarcaría un área de 
721 123 m2, o 72.11 hectáreas (Registros 
Públicos, s.f., asiento 17), es decir, menos 
de la mitad de la totalidad del fundo Ttio. 
La misma área que posteriormente sería 
verificada por la Junta Nacional de Vivien-
da, midiendo finalmente 717 529.49 m2, 
es decir, 71.75 hectáreas (Registros Pú-
blicos, s.f., asiento 20). El proyecto consi-
deró una población proyectada de 8000 a 
12000 habitantes, tomando la cifra menor 
se tendría una densidad de 111.5 Hab/Ha 
para el inicio de la urbanización, una den-
sidad relativamente baja.
La extensión del terreno, así como el gran 
número de viviendas ofrecido hicieron 
que el proyecto de Ttio sea considerado 
por la JNV en esa época como un hito: 
“en efecto, en avisos a páginas llenas 
que traen los periódicos de Lima, dicen 
que ‘La junta Nacional de la Vivienda tie-
ne en marcha el más gigantesco plan de 
vivienda que se haya puesto en práctica 
hasta hoy en el Perú’” (“Falso informe de 
la JNV”, 1963, p. 1). Pese a que la impor-
tancia y existencia del proyecto eran verí-
dicos, este titular se publica por causa de 
las demoras con las obras de urbaniza-
ción, por lo que en el diario El Comercio – 
Cuzco se reclamaba a la JNV el hecho de 
exponer algo que aún no se encontraba 
ejecutado en su totalidad.
El costo de las obras sobrepasó los 52 mi-
llones de soles de la época (“Viviendas en 
Ttio”, 1963, p. 1), monto variable a causa 
del financiamiento mixto y por no haberse 
registrado en fuentes oficiales. La ejecu-
ción de las obras de urbanización inició 
en el año 1962, y en 1964 la construcción 
de la primera etapa de viviendas, ejecu-
tándose algunas obras de infraestructura 
en paralelo. Hubo un sector que se dio a 
la Sociedad Mutua de Empleados, el cual 
fue proyectado y construido años des-
pués y con fondos a parte. Pese a que la 
construcción de viviendas en Ttio se inició 
teóricamente en el año de 1963, según la 
JNV, no se tuvo la licitación de obras para 
su construcción hasta el 31 de diciembre 
de ese año (“Junta Nacional de la Vivien-
da. Plan de Vivienda 1963”, 1963, p. 4), 
por lo cual se evidencia que la misma no 
habría comenzado hasta muy entrado el 
año 1964.
CARACTERIZACIÓN DEL TIPO DE URBA-
NIZACIÓN
Ttio, como programa de vivienda gestio-
nado por el Estado, se considera den-
tro del Reglamento de Urbanizaciones 
y Subdivisión de Tierras de 1955, como 
una Urbanización de tipo popular, enten-
diéndose este tipo de urbanización como 
“aquellas destinadas a alojar grupos de 
familia de reducida capacidad económica 
que se encuentren imposibilitados de ad-
quirir terrenos para su hogar-familiar en 
urbanizaciones ya establecidas” (Lude-
ña, 2004a, p. 428). En cuanto a la teoría o 
modelo urbanístico que corresponde a su 
concepción sería el de Barrio-jardín, esto 
por considerarse el estar al exterior de la 
ciudad, rodeado de área agrícola, además 
de incluir jardines comunes en los retiros 
de todas las viviendas y en la parte cen-
tral de la avenida principal.
Por la fase de inicio de habilitación se 
consideraría como una Habilitación ex – 
novo, es decir, aquella proyectada y rea-
lizada desde cero, completamente nueva, 
no habiendo otra precedente en su lugar, 
además de ubicarse a las afueras de la 
ciudad; esto se da porque Ttio era parte 
del área agrícola que pertenecía a una ha-
cienda. Por el grado de habilitación, Ttio 
sería una habilitación con vivienda simul-
tánea, pues como ya se mencionó, si bien 
los trabajos de saneamiento e instalación 
de servicios básicos se realizaron previa-
mente (1962-1963), el resto de obras de 
urbanización se dieron en paralelo a la 
construcción de viviendas (1963-1964), e 
inclusive posteriormente en algunos sec-
tores. Según la cantidad de lotes o vivien-
das, que determina en parte el tamaño de 
la urbanización, Ttio estaría dentro de la 
clasificación de Barrio Tipo C que abarca 
entre 1000-2500 lotes/viviendas (Ludeña, 
2004a, p. 69) por incluir 1751 unidades de 
vivienda (“Viviendas en Ttio”, 1963, p. 1).
Morfológicamente, la urbanización tie-
ne carácter longitudinal orientándose de 
Oeste a Este. Existen zonas de trazado 
regular y ortogonal -como las centrales- 
que dan a la avenida principal, pero tam-
bién trazados que se quiebran o alinean 
orgánicamente según la topografía que 
presenta el terreno, por ejemplo, el lado 
Norte que sigue la curva de un desnivel 
y el lado Sur que se traza al costado del 
río Huatanay siguiendo su cauce. Si bien 
toda la zona se encuentra ubicada en el 
piso del valle, los accidentes geográficos 
que lo colindan -así como hacen variar el 
trazado por comportarse como bordes- 
hacen que se decida qué tipología de vi-
vienda ubicar según el tipo de suelo. La 
zona central de la urbanización tiene sue-
lo de grava, la zona sur un suelo orgánico 
por colindar con el río y la zona norte un 
suelo de sedimentos finos; esto significa 
que en la zona central se podrían ubicar 
construcciones más grandes, en la zona 
norte se ubicarían las viviendas que se 
proyectaban a dos niveles y en la zona sur, 
por ser la más débil, las de un solo nivel. 
SERVICIOS
La urbanización Ttio fue entregada con 
los servicios básicos de agua, desagüe y 
luz, siendo las obras urbanas como las 
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veredas y el afirmado de las pistas lo 
que demoró más, haciéndose desde la 
adquisición del fundo y en paralelo a la 
construcción y ocupación de algunas vi-
viendas. Para poder abastecer de agua a 
esta gran población nueva, fue necesario 
construir un reservorio de agua adicional 
en la zona de Koripata entre 1962 y 1963, 
siendo el tercer reservorio de la ciudad 
que se abastecía a partir de la Laguna de 
Piuray a 14.5 Km de la ciudad del Cusco 
(Junta Nacional de la Vivienda, 1963, pp. 
51-52). 
Según el informe de la JNV sobre la vi-
vienda en Cusco, para el año 1963 menos 
de la tercera parte de la población urba-
na tenía conexión domiciliaria de agua 
potable (3688 conexiones), el resto se 
abastecía de piletas públicas o de caños 
comunes en lotes multifamiliares. Asi-
mismo, menos del 20% (2312 conexiones) 
contaba con conexiones domiciliarias de 
desagüe (Junta Nacional de la Vivien-
da, 1963, pp. 53-56). Considerando esto, 
la cantidad de nuevas viviendas en Ttio, 
que poseían conexiones de agua potable 
y desagüe en cada vivienda, sería un hito 
al generalizar un nuevo modo de vida uni-
familiar con todos los servicios para las 
familias al alcance del hogar.
Respecto a las vías principales de la ur-
banización, se proyectó la Av. 28 de Julio 
como la vía central de toda la ciudad sa-
télite, dividiéndola en dos sectores dife-
renciados, Ttio Norte y Ttio Sur. Como vía 
principal y única con dos carriles afirma-
dos, desde su lado oeste se proyectaba 
hacia el centro de la ciudad, permitien-
do movilizarse solamente en auto priva-
do o en algunos de los pocos colectivos 
que prestaban servicio en esa época. Se 
proyectaron también otras tres vías prin-
cipales que la conectaban con el centro, 
una de ella se ubicaba al borde el río 
Huatanay, como un Park-way o Avenida 
de Circunvalación de 7.50 m. Además, se 
consideraban pistas internas de 6.80 m 
de ancho (“Urbanización Ttío,” 1962, p. 1). 
Las manzanas de vivienda se proyectaron 
dentro de grandes islas peatonales de 
carácter longitudinal, cinco en total, las 
cuales se separaban por pasajes comu-
nes de 8 metros de ancho promedio, con 
un camino colectivo de 2 m flanqueado a 
ambos lados por jardines colectivos co-
rridos de 3 metros de ancho en el frente 
de cada vivienda. Este carácter peatonal 
de la ciudad satélite hace reminiscencia 
de las calles peatonales del centro his-
tórico del Cusco, donde se unen una o 
varias manzanas a raíz de su existencia, 
formando grandes islas con carácter de 
proximidad. 
Estas islas peatonales tenían entrantes 
desde la vía, considerando cinco grandes 
a lo largo de la Av. 28 de Julio, a ambos 
costados, las cuales se repetían en el lado 
de subida1 de la avenida ubicada al cen-
tro de la zona Sur. La zona Noreste, por 
la parte superior consideraba otras tres 
entradas, prácticamente intercaladas con 
aquellas dos que se ubican a un costado 
de la Av. 28 de Julio, esto por la irregula-
ridad de las manzanas al tener un eje de 
trazado diagonal en la parte superior. 
Considerando que estas entradas sirvie-
ran como estacionamientos comunes al 
aire libre, se tendría una distancia cami-
nable de 75 m desde la vivienda más ale-
1    Se considera como subida a aquellas vías con 
dirección al centro de la ciudad y vías de bajada las 
que se dirigen en sentido contrario, con dirección a 
los distritos de San Sebastián y San Jerónimo.
Figura 42. Fotografía de la Av. 28 de Julio por el ex-
tremo oeste. vista tomada desde el monumento al 
inca Pachacutec.
Autor: José Díaz. Fuente: Díaz, J. (1997). Política y 
vivienda en el Cusco 1950- 1994. 
Figura 43. Fotografías donde se observa de la situa-
ción de las pistas en Ttio y La Florida por los años 80, 
únicamente afirmadas. 
Autor: Desconocido. Fuente: Archivo fotográfico 
familar, Leo Rozas.
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jada (a una manzana y media), lo cual es 
significativamente poco cuando uno quie-
re alcanzar el lugar donde aparca el auto.
Según afirman las familias entrevistadas, 
el no contar con todas las veredas y pis-
tas terminadas al momento de la entrega 
de la vivienda, por su construcción en pa-
ralelo, hacía que en los meses de lluvia 
todo se llenara de barro y fuera compli-
cado el acceso a las mismas, e incluso, 
ésto fue uno de los motivos para retrasar 
su ocupación hasta pasados varios años. 
Otro motivo fue la lejana ubicación de Ttio 
respecto al centro de la ciudad, así como 
la falta de trasporte público regular. 
El hecho de ubicarse afuera de la ciudad, 
si bien otorgaba un ambiente más calmo 
y con grandes extensiones de terreno 
desocupado con vegetación o ‘pampas’ 
–zonas de campo plano- para recrearse, 
hacía sentir muy expuestas a las familias. 
Esto se evidencia en aquellas que consi-
guieron un lote de los extremos mediante 
sorteo, de las cuales algunas rechazaron 
la vivienda y volvieron a adjudicar en un 
sorteo posterior otra con distinta ubica-
ción.
EQUIPAMIENTOS
El proyecto de vivienda en Ttio considera-
ba un centro cívico ubicado en el medio 
de toda la urbanización, incluyendo tres 
macro manzanas -en sentido perpendi-
cular a la 28 de Av. Julio- reservadas para 
los equipamientos que se construirían 
posteriormente, además de tener otras 
dos macro manzanas reservadas, una en 
la zona sureste y otra en la suroeste. Se 
contaría con “servicios cívicos como Sala 
Comunal, Iglesia, Escuela, Puesto de So-
corro, Cuartel Policial, Casa de Correo; 
servicios de proveeduría como Mercado, 
Almacenes, Tiendas; servicios de solaz y 
deporte como Estadio Deportivo, Teatro 
Auditorium etc” (“Plan de Vivienda Po-
pular,” 1960, p. 17). Por considerarse Ttio 
como ciudad satélite, debía proyectarse 
a ser una ‘unidad autosuficiente’, para 
lo que precisaría contar con todos estos 
equipamientos.
Si se toma una distancia de 500 m como 
la distancia caminable habitual, todos 
los equipamientos se encuentran en el 
radio de alcance peatonal desde las vi-
viendas en un lapso de 5 minutos. Esto 
por ubicarse en el centro, la mayoría de 
equipamientos, y tener otros dos grandes 
puntos a la mitad de cada sector lateral, 
abasteciendo a toda la urbanización.
Dentro del proyecto construido inicial, se 
ven ubicados en la Macro manzana Nor-
te una gran parte reservada al mercado 
local, tres lotes irregulares a un costado 
para el Centro de salud, un Centro de 
Educación Primaria y un Centro asisten-
cial comunal, así como otros tres lotes 
similares entre sí que daban a la Av. 28 
de Julio, donde estarían ubicados el tem-
plo, el salón comunal y la comisaría de la 
guardia civil. De las macro manzanas al 
Sur, la que da a la Av. 28 de Julio sería 
destinada a un Centro de Educación Se-
cundaria y la que daba a la Av. Circunva-
lación sería un área libre. 
La macro manzana este sería un Centro 
de Educación Primaria y Secundaria y 
la macro manzana oeste sería otra gran 
área libre. Adicionalmente, fueron desti-
nadas dos viviendas en la última manza-
na de la zona suroeste, que estaba frente 
al colegio secundario, una vivienda para 
un centro de salud y la otra para un cen-
tro policial, ambos provisionales y por eso 
de menor tamaño (C. Béjar, comunicación 
telefónica, 26 de mayo de 2019).
En 1965 comenzarían los trabajos de des-
viación del río Huatanay, canales de dre-
naje y movimiento de tierras, todo por el 
establecimiento del nuevo aeropuerto Ve-
lasco Astete y su llamado a licitación para 
la construcción del edificio del terminal 
de pasajeros (Belaunde, 1965, p. 171). El 
uso inicial del espacio inmediato a la ur-
banización como lugar de aterrizaje, así 
como la consolidación casi simultánea 
del equipamiento del aeropuerto junto 
con el proyecto de vivienda, jugaría un rol 
importante acelerando el proceso de con-
solidación de la urbanización.
TRAZADO URBANO Y VIVIENDA
En respuesta a la demanda y distribu-
yendo el área obtenida del fundo Ttio por 
expropiación, se hace un proyecto con 
1751 unidades de vivienda (“Viviendas en 
Ttio”, 1963, p. 1), todas unifamiliares de 
un solo nivel. Considerando que se re-
queriría construir 1255 unidades de vi-
vienda anuales para solucionar el déficit 
habitacional en la ciudad del Cuzco (Jun-
ta Nacional de la Vivienda, 1963, p. 72), el 
proyecto de Ttio superaba grandemente 
esa cantidad, sin que exista hasta la fecha 
otro comparable en la ciudad. 
Se podría pensar inclusive, que la canti-
dad de viviendas excedía la necesidad de 
ese entonces, primero, por las múltiples 
solicitudes rechazadas al contar la mayor 
parte de adjudicatarios con alguna otra 
vivienda en la ciudad, además de consi-
derar para el año 1962 que “el ritmo de 
construcciones de vivienda en el Cuzco 
será del 58% en tanto que el crecimiento 
de la población ha de ser de sólo 40.65% 
lo cual logrará se alivie el agudo proble-
ma de la vivienda (“CRIF è INVI,” 1962, p. 
2).
Dentro de la ciudad satélite se conside-
raron un total de 84 manzanas, distri-
buidas en 19 para la Sociedad Mutua de 
empleados y 65 para el resto de institu-
ciones (“Urbanización Ttío,” 1962, p. 1). 
Las manzanas son rectangulares y están 
conformadas por casas en hilera, agru-
pándose en su mayoría por tipología de 
vivienda, teniendo cuatro tipos de lote, 
todos rectangulares y regulares: lotes de 
160 m2 para las viviendas tipo A (núcleo 
básico) y lotes de 150 m2 para las vivien-
das tipo B (tanto la vivienda completa 
como el núcleo básico); además de los lo-
tes del sector de la Sociedad de Emplea-
dos con 200 y 250 m2, considerando otras 
dos tipologías de vivienda. 
La ciudad satélite de Ttio se dividía en 
cuatro sectores que se establecen según 
su ubicación respecto al centro cívico. El 
sector suroeste contaba con manzanas 
de viviendas Tipo B, considerando en las 
cuatro primeras manzanas y esquinas del 
resto, las viviendas entregadas completas 
que incluían dormitorios; y en el resto de 
lotes que se encontraban dando a los pa-
sajes, las viviendas elementales o de nú-
cleo básico. 
El sector noreste y sureste, contaban con 
manzanas de viviendas elementales tipo 
A, presentando en algunos casos vivien-
das completas del tipo B en los frentes de 
manzana que daban a vías internas.
Considerando la parte que actualmente 
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corresponde a Ttio, se pueden distinguir 
cuatro tipos de manzana según cómo se 
combinen los lotes, la manzana Tipo I se 
encuentra en la zona Suroeste y de forma 
puntal en 2 ocasiones en el sector Nores-
te y Sureste, cuenta con lotes de 150 m2 
conectados por la parte posterior, con di-
mensiones de 30 metros de ancho con un 
largo de 110 m que puede variar al incre-
mentar o disminuir lotes. 
La manzana Tipo II se conforma única-
mente por lotes de 160 m2 conectados 
por la parte posterior, con 40 de ancho y 
largo variable. La manzana Tipo III, con 
dimensiones de 40 m de ancho y largo va-
riable, tiene dos filas de lotes de 160 m2 
conectados por la parte posterior y cinco 
lotes de 160 m2 en un frente, a diferencia 
de la manzana Tipo IV, configurada de la 
misma manera, reemplazando estos úl-
timos cinco lotes por cuatro de 150 m2 
en un frente. Se tienen manzanas tipo II, 
III y IV tanto en la zona Sureste, como en 
la zona Noreste.  En total se cuenta con 
30 manzanas de Tipo I, 9 de Tipo II, 17 de 
Tipo III y 5 de Tipo IV.
Siendo los lotes de 150 metros cuadrados 
con un frente de 10 m por 15 m de fondo, 
y los lotes de 160 m2 con un frente de 8 
m por 20 m de fondo; era factible hacer 
las combinaciones del sector Este de Ttio 
colocando en vez de los dos últimos lo-
tes de 160 m2 de la manzana, dos de 150 
en forma perpendicular, haciendo que la 
medida de la manzana sea prácticamente 
la misma y se tenga lotes con frente a la 
vía.
A partir del uso repetido de tipologías, 
podía considerarse Ttio como un ‘Barrio 
unitario’ dentro del orden formal, si bien 
existían varios tipos de vivienda, todas 
respetaban el retiro frontal ajardinado, 
un solo nivel de altura y la materialidad 
tradicional del lugar: adobe con techo de 
tejas. Logrando una urbanización de len-
guaje arquitectónico uniforme en escala y 
materialidad, por lo menos en la etapa de 
entrega y primeros años de ocupación.
Luego del recuento de todas las caracte-
rísticas que posee la urbanización Ttio, es 
necesario comprender la otra escala del 
proyecto, es decir, los pormenores y ca-
racterísticas de cada tipología de vivienda 
propuesta, los cuales serán descritos en 
la siguiente sección de análisis arquitec-
tónico del proyecto Ttio.
Figura 44. Planos de distribución de viviendas en las 
manzanas Tipo I, II, III y IV.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 45. Plano inicial de la ciudad satelíte de Ttio. 
(Ver siguiente página)
Fuente: Elaboración propia en base a Díaz, J. (1997) 
y trabajo de campo para identificación de tipologías 
de vivienda. 
MANZANA TIPO I
LOTES DE 150 M2
MANZANA TIPO II
LOTES DE 150 M2
MANZANA TIPO III
LOTES DE 160 M2
MANZANA TIPO IV
LOTES DE 160 M2
MANZANA TIPO V
LOTES DE 150 Y 160 M2
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CONCEPCIÓN DEL PROYECTO DE VIVIENDA 
PROGRESIVA EN ADOBE
ANTECEDENTES ARQUITECTÓNICOS 
DEL PROYECTO DE VIVIENDA
El primer antecedente de la vivienda se-
riada en adobe en Cusco, se tiene en el 
proyecto de la Villa Ferroviaria (1910) 
promovido por The Peruvian Corporation 
durante el gobierno de José Pardo. Esta 
se ubica aledaña a la Estación de tren de 
Wanchaq, tiene un sistema de organiza-
ción lineal con únicamente seis viviendas 
construidas de adobe reforzado con geo-
malla.  
El perfil que tienen desde el pasaje pea-
tonal que antecede a las viviendas es 
discontinuo y quebrado con techo a dos 
aguas, con la vivienda ubicada al frente 
del lote. La distribución interior cambia la 
tipología tradicional de vivienda cusque-
ña porque se ingresa directamente a un 
pasillo que sirve de espacio distribuidor 
hacia el resto de ambientes: dos dormi-
torios, sala, comedor con un patio poste-
rior donde se ubican la cocina y el baño, 
teniendo el patio una salida adicional a un 
costado de la vivienda. 
Otro antecedente arquitectónico viene a 
ser el Barrio Obrero de Santiago, realiza-
do en 1953 por la Junta de Reconstruc-
ción y Fomento de la Industria del Cusco 
(antecesor de la CRYF), durante el gobier-
no de Manuel A. Odría. Este barrio obrero 
incluye 18 núcleos de viviendas pareadas 
de adobe de un solo nivel, que tienen un 
aire de ‘casa chalet’ por el retiro frontal 
en un pasaje peatonal con jardines y el 
porch que antecede a la vivienda (Díaz, 
1997, pp. 40-42). El perfil que tienen las 
viviendas es discontinuo y recto, con la vi-
vienda ubicada al centro del lote, por el 
espacio del jardín que le antecede. La vi-
vienda tiene un ingreso directo a la sala, 
la cual sirve como espacio distribuidor 
para dos dormitorios y un baño, desde la 
misma se tiene una salida a un pequeño 
patio posterior, desde donde se ingresa al 
comedor y a la cocina.
Carlos Frías hace una clasificación de al-
gunas formas de ocupación y tendencias 
presentes en la Zona Noreste del Cusco, 
dentro de la cual habla del tipo lotización 
alargada o campamento minero, debido 
a su semejanza en altura y disposición 
alargada con aquellos campamentos 
construidos en la década de los 50. “Esta 
forma de concebir un asentamiento sigue 
un criterio de que al repetirse los siste-
mas constructivos se optimizan en tiem-
po y economía, solucionando las necesi-
dades de vivienda en forma rápida” (Frías, 
1992, p. 48). 
Este sistema es identificable en la Ur-
banización Zagúan del Cielo, construida 
para obreros con viviendas de adobe y pa-
sajes peatonales entre las manzanas. La 
disposición continua, la ubicación de las 
viviendas al frente del lote y la relación 
con el pasaje peatonal, hace que se pre-
sente una gran similitud a las viviendas 
del Tipo B que se realizarían en Ttio años 
después. 
Sin embargo, las viviendas en Zaguán 
del Cielo se emplazan en lotes de 80 m2 
aproximadamente, teniendo casi el 85% 
de área construida, incluyendo una sala, 
comedor, dos o tres dormitorios y un 
baño. No tienen retiro frontal, tampoco un 
espacio para la cocina y con un patio tan 
angosto que servía prácticamente como 
un pozo de luz y ventilación, por lo cual 
estas viviendas en su tiempo y ahora son 
consideradas de baja categoría. 
De todas formas, los ocupantes con el 
tiempo, como es natural, tuvieron nue-
vas necesidades y añadieron espacios de 
servicio en el patio, “unos realizan estas 
ampliaciones en un nivel, perjudicando 
únicamente su propia vivienda, más hay 
otros que construyen en dos o tres nive-
les, quitando todo el sol, la luz e incluso 
la ‘intimidad’ de los vecinos” (Díaz, 1997, 
p. 53). 
En cada uno de los tres casos estudiados 
se puede ver aproximaciones iniciales a lo 
que vendría a ser la vivienda en Ttio, com-
binando las lógicas aplicadas en estos, 
como la disposición lineal continua de los 
lotes -con vivienda pareada en ciertos ca-
sos-, la sala-comedor como espacio dis-
tribuidor, el jardín y espacio de recepción 
al ingreso de la vivienda y la presencia de 
un patio con relación a los espacios de 
servicio. 
Figura 46. Fotografía de la Urbanización Zaguán del 
Cielo, al fondo la pista del antiguo aeropuerto y la 
hacienda Ttio.
Autor: Desconocido.Fuente: Municipalidad Distrital 
de Wanchaq. (2018), p. 117.
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CARACTERIZACIÓN ESPACIAL Y TIPOLÓ-
GICA DE LAS VIVIENDAS EN TTIO
Las viviendas que se proyectaron para la 
urbanización Ttio eran todas unifamilia-
res de uno o dos niveles, hechas de adobe 
y con proyección a crecer en el tiempo. 
Buscaban dar cobijo a un grupo familiar 
por vivienda, el cual estaba en su mayoría 
conformados por los dos padres y varios 
hijos. El programa base se componía por 
dos dormitorios, una sala, comedor, coci-
na y baño, considerando para cada casa el 
costo total entre 32 a 34 mil soles (“CRIF è 
INVI,” 1962, p. 2). 
Según cada tipología de vivienda difiere el 
número de espacios otorgados, yendo de 
viviendas completas a viviendas con nú-
cleo básico y sin dormitorios. Todas las 
viviendas poseen un retiro frontal de 3 
metros para jardines colectivos y algunas 
de las esquinas presentan el mismo reti-
ro en dos de sus lados. Existen tres tipos 
de vivienda entregadas.
La vivienda elemental Tipo A compren-
de los espacios de uso múltiple, cocina y 
SS.HH., ubicada en lotes de 160 m2, con 
8 m de frente. Tiene una configuración en 
‘L’ y posee dos ingresos, uno al espacio 
de uso múltiple y otro directo a la coci-
na. Abarca un área inicial construida de 
47 m2 con posibilidad de ampliarse en el 
primer nivel hasta 117 m2 con dos dormi-
torios contiguos a la vivienda, dos depósi-
tos y una despensa en la parte posterior 
del lote. 
Además, se proyecta la ampliación de un 
segundo nivel de otros 47 m2, con dos 
dormitorios adicionales y un segundo 
SS.HH., llegando la vivienda a un total de 
164 m2 en su etapa completa.
La vivienda elemental Tipo B, incluye los 
mismos espacios de la vivienda elemen-
tal anterior, se ubica dentro de un lote de 
150 m2 con 10 metros de frente, haciendo 
un lote más ancho y menos profundo. A 
diferencia de la anterior, el espacio de uso 
múltiple se ubica paralelo y no perpendi-
cular al pasaje común, pero sigue tenien-
do una configuración en ‘L’. Se entregan 
construidos 42 m2 y tiene posibilidad de 
ampliarse hasta 110 m2, aumentando 
primero los dos dormitorios laterales y 
posteriormente el depósito y despensa 
del fondo.
La vivienda completa Tipo B comprendía 
todos los ambientes básicos: Sala-come-
dor, cocina, SS.HH. y dos dormitorios, se 
ubica dentro de un lote de 150 m2 con un 
frente de 10 metros, al igual que la an-
terior tipología. El área construida en-
tregada es de 75 m2 con proyección de 
ampliarse a 110 m2, incrementando dos 
ambientes en la parte posterior del lote 
para depósito y despensa. La vivienda 
completa deja de tener una configuración 
en ‘L’ para pasar a una en ‘U’ con un za-
guán al medio que sirve de ingreso, único 
y directo, al espacio de uso múltiple.










Figura 47. Planos de planta de la vivienda elemental 
Tipo A.
Fuente: Elaboración propia, redibujado en base a 
planos de Aparicio et al. (1983).
Figura 48. Planos de planta de la vivienda elemental 
Tipo B. (Ver página 132)
Fuente: Elaboración propia, redibujado en base a 
planos de Aparicio et al. (1983).
Figura 49. Planos de planta de la vivienda completa 
Tipo B. (Ver página 133)
Fuente: Elaboración propia, redibujado en base a 
planos de Aparicio et al. (1983).
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Si se analizan los espacios, la cocina y el 
baño siempre dan a la fachada principal, 
la sala-comedor, o espacio múltiple, se 
ubica contiguo a estos dos últimos con 
un ingreso que da directamente a él, y 
por último, los dormitorios se ubican en 
la parte posterior. Todos los espacios dan 
a un patio, los de carácter social, al jar-
dín colectivo o patio que antecede a la vi-
vienda, y los ambientes privados, al patio 
posterior. Este último, sobre todo, es el 
espacio clave para el crecimiento de la vi-
vienda porque todos los nuevos espacios 
se ubicarán en torno a él. 
Respecto a los frentes lote, las viviendas 
Tipo B –tanto elementales como comple-
tas- se ubican siempre en lotes con un 
frente medio, en cambio las viviendas de 
Tipo A se ubican en el lote de frente an-
gosto. Esto se evalúa según la proporción 
del frente del lote con su profundidad, 
porque pese a que los frentes en ambas 
tipologías difieren en dos metros, la pro-
fundidad varía en cinco metros, lo que 
cambia la configuración del lote e incluso 
la posición y distribución de espacios en 
la vivienda. 
En cuanto a los cerramientos, los lotes 
incluían divisiones entre sí con las pro-
piedades aledañas, compartiendo un 
cerco y muro medianero de adobe por 
dos unidades de vivienda contiguas. En 
el caso de los lotes con viviendas Tipo B 
se incluía, a parte de la construcción de 
la vivienda, ambos cercos laterales y el 
posterior, aislando el lote; en cambio, en 
los lotes con viviendas Tipo A se constru-
yeron solamente los cercos laterales y no 
el posterior –que debía ser construido por 
el propietario- por lo cual se tenía inicial-
mente una conexión directa con el vecino 
de atrás. 
“Todos estos de la 28 de Julio [lotes del 
lado norte y tipología ‘A’], tenían un patio 
común, todos los patios estaban unidos, 
tenían la distancia como de una cancha 
de futbol. Cada uno comenzó a hacerse 
su patio, los dos vecinos se veían” (G. Mi-
randa, comunicación personal, 11 de abril 
de 2019). Esto no parecía ser un inconve-
niente para las familias en  un inicio por-
que al tener un espacio de casi 26 metros 
entre las viviendas elementales construi-
das, ambas familias aprovechaban el gran 
espacio para realizar actividades sociales 
y/o como espacio de juego de los niños.
MATERIALIDAD Y ESPACIO CONSTRUIDO
Por el año 1962, antes de la construcción 
de viviendas, se estaba considerando la 
oferta de la firma Eternit para la dotación 
de techumbres al Banco de Materiales, 
las cuales habrían sido más fáciles de 
instalar y menos costosas que los teja-
dos tradicionales con tejas de barro co-
cido, por sus costosas armazones que  se 
tenían que armar para soportar el peso 
(“900 Viviendas: 45 Millones de Soles,” 
1962, p. 1). Sin embargo, se optó por los 
tejados convencionales, que de todas 
formas tienen una mayor corresponden-
cia con la vivienda de adobe tradicional y 
su construcción era más conocida por la 
mano de obra cusqueña de ese entonces.
Las viviendas fueron elaboradas a partir 
del sistema constructivo tradicional de 
adobe: cimientos de cal-hormigón-pie-
dra grande, sobrecimientos de cal-piedra 
grande o piedra y barro, muros de adobe 
de 25 x 50 cm por 12.5 cm de alto, asenta-
dos con barro y paja o viruta, empastados 
de barro fino rayado con yeso y techos de 
estructura en base a tijerales y correas de 
madera,  encarrizado y tejas coloniales, 
siendo el falso techo con carrizo partido 
y enyesado (Junta Nacional de la Vivien-
da, 1963, p. 23).Todas las viviendas se 
entregaron como obra gruesa habitable, 
tanto las unidades base como las vivien-
das completas. Se entregaba la vivienda 
con todos los muros construidos, el piso 
machimbrado de madera, así como el te-
cho, incluyendo la carpintería de puertas 
y ventanas, pero sin incluir un falso techo, 
por lo que se tenía espacio suficiente para 
un altillo por la inclinación y gran altura 
de la parte central de los tijerales. 
El hecho de realizar las viviendas en ado-
be hace que formalmente se tengan es-
pacios cerrados, de materialidad sólida y 
un carácter de permanencia, por consi-
derar los muros como elementos estruc-
turales con poca posibilidad de mover o 
reemplazar. Esto último no se considera-
ría compatible con la característica flexi-
ble que debe presentar una vivienda de 
carácter progresivo, pero por el contexto 
y tradición constructiva local, no llegó a 
ser posible ejecutar las viviendas de Ttio 
con otro material. De todas formas, para 
la época no existían más que casos aisla-
dos de construcción con otros materiales, 
y todos eran mucho más costosos, ade-
Figura 50. Fotografía del pasaje entre viviendas de 
manzanas enfrentadas. Urbanización Ttio años 90s.
Autor: José Díaz. Fuente: Díaz, J. (1997).
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más, el adobe siempre fue considerado 
como el material noble de la región por 
su buena inercia térmica en lugares de 
altura –como Cusco- y su relativo buen 
comportamiento ante los sismos, según 
la tradición popular. La elección del adobe 
como material también se debe a que la 
tierra usada como materia prima se en-
cuentra en todo el territorio del valle y la-
deras, por lo cual, su producción implica 
prácticamente un costo cero inicial. Los 
adobes usados en Ttio fueron fabricados 
in situ, en algunos casos por los mismos 
pobladores, inclusive, la zona que ocupa 
actualmente el estadio llamado popular-
mente ‘El Hueco’, lleva ese nombre por-
que antes era una cantera para extraer y 
fabricar los adobes que se usarían en la 
construcción de la urbanización (C. Bejar, 
comunicación telefónica, 26 de mayo de 
2019).
RELACIÓN CON OTRAS UNIDADES EN 
LA MANZANA
Las viviendas en Ttio según su tipología 
pueden conformarse de forma pareada, 
como las viviendas Tipo A, o bien de forma 
continua como las viviendas Tipo B. En 
ambos casos se ubican ‘virtualmente’ al 
centro del lote, puesto que se construyen 
en el límite de la propiedad, pero como 
les antecede un jardín común continuo, 
en apariencia tienen una ubicación cen-
tral. Todas las viviendas se entregaban 
de un solo nivel, por lo que presentaban 
un aspecto uniforme en cuanto a eleva-
ción, las viviendas de Tipo A con un perfil 
continuo quebrado y las de Tipo B con un 
perfil continuo recto una vez completas. 
Los retiros frontales de las viviendas ha-
cen que las que dan a estos pasajes sean 
una unidad, más próximas entre sí que 
con las viviendas de su misma manzana 
que se encuentran pegadas por la parte 
posterior. Inclusive, los cercos que se co-
locarían décadas después encerrando el 
jardín delantero a cada vivienda, por su 
altura y forma, permitían sentarse a con-
versar con los vecinos de enfrente, exis-
tiendo aún ahora espacios de encuentro 
público en esta zona perteneciente a la 
vivienda.
Respecto a la localización de cada lote 
dentro de la manzana, en todas las man-
zanas Tipo I del sector suroeste, en las 
esquinas interiores y exteriores se ubi-
carían las viviendas completas de Tipo B, 
con las viviendas elementales del mismo 
tipo con una ubicación interior que da a 
los pasajes o calles. En el sector oeste, 
en las manzanas del Tipo II y III se tenían 
viviendas elementales del Tipo A tanto en 
esquinas como en interiores, consideran-
do que en las manzanas del Tipo III se 
tiene el mismo tipo de vivienda también 
en los cabezales. En las manzanas del 
Tipo IV se tienen las viviendas elementa-
les Tipo A en un par de esquinas y todos 
los interiores al pasaje o calle y viviendas 
completas del Tipo B en el otro par de es-
quinas e interiores de cabezal.
Finalmente, respecto a los servicios do-
miciliarios, todas las viviendas cuentan 
con unidades domiciliarias con puntos 
de agua y desagüe, pasando las redes de 
estos servicios por la división medianera 
que se ubica en la parte posterior de los 
lotes (J. Umeres, comunicación personal, 
4 de mayo de 2019).
Figura 51. Acercamiento a la zona de Ttio, año 1970. 
Mosaico Aerofotográfico de la ciudad del Cusco a 
partir de fotografías del SAN. 
Fuente: Werner, W. (1989). 
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En la actualidad se ha dividido el área 
inicial planteada para la ciudad satélite 
de Ttio en dos urbanizaciones respecto a 
la Av. 28 de Julio y el Jirón de la Unión, 
donde se ubican los equipamientos prin-
cipales: Ttio, que abarca toda la zona sur 
y la zona noreste, y La Florida, que abarca 
toda la zona noroeste. Respecto al área 
que abarcan dichas urbanizaciones, La 
Florida ocupa un área de 99 562 m2 y Ttio, 
incluyendo el centro de equipamientos, 
un área total de 498 310 m2, abarcado un 
área total de 597 872 m2 ambas urbaniza-
ciones; éstas medidas de áreas se toma-
ron a partir de la delimitación municipal 
de la urbanización en los planos catastra-
les brindados por la Oficina de Catastro 
de la Municipalidad de Wanchaq. 
Referente a la población, según la plata-
forma virtual del Sistema de Información 
Geográfica para Emprendedores SIGE 
– INEI, que contiene datos del censo del 
2007, la población se distribuye en 1686 
hab en la Florida y 8569 hab en Ttio, ha-
ciendo un total de 10255 habitantes, lo 
cual da una densidad de 171.5 Hab/Ha, 
número que habría podido aumentar con-
siderablemente hasta la actualidad. Se-
gún la distribución de población por sexo, 
se puede observar que tanto la Urb. Ttio 
como La Florida tiene predominancia en 
población femenina en las manzanas re-
sidenciales, siendo únicamente 9 manza-
nas de todo el complejo que cuentan con 
predominancia masculina (Municipalidad 
Provincial del Cusco, 2013a, p. 25). 
Además, en gran parte de ambas urbani-
zaciones –según la distribución poblacio-
nal por grupos de edad- se ubica la po-
blación de mayor edad en la ciudad (65-84 
años), sobre todo en la zona entre el pri-
mer y segundo paradero de la Av. 28 de 
Julio, siendo la zona de mayor variación 
de edad y población más joven, aquella 
zona que fue entregada como lotes y ser-
vicios en la parte sureste de Ttio (Muni-
cipalidad Provincial del Cusco, 2013a, p. 
27).
Los principales cambios en la urbaniza-
ción son la pavimentación de vías y vere-
das, diseño de parques, losas deportivas, 
áreas verdes y sobre todo la construcción 
de los equipamientos nuevos que abas-
tecerían al barrio y la ciudad. Todos es-
tos cambios realizados por profesionales 
diversos en iniciativas aisladas, aunque 
todas dirigidas en su mayoría por la Mu-
nicipalidad de Wanchaq o del Cusco. El 
costo total de las obras de remodelación 
de la urbanización no se puede calcular, 
pues no se tiene acceso a dicha informa-
ción por las diversas gestiones que se 
han sucedido en el gobierno del distrito 
de Wanchaq. 
Por otro lado, la consolidación urbana de 
la ciudad del Cusco ha hecho que la anti-
gua ciudad satélite, alejada de la ciudad 
central, actualmente se encuentre rodea-
da por otras urbanizaciones, colindando 
por el norte con parte de la Urb. Mateo 
Pumacahua, la Urb. San Borja y toda la 
Urb. Progreso parte baja, por el este con 
la Urb. San Judas Chico y el Aeropuerto 
Velasco Astete, por oeste con la Urb. El 
Óvalo, El Óvalo Pachacuteq y comple-
jo deportivo con el mismo nombre, y fi-
nalmente, por el sur colinda con la Urb. 
Reyna de Belén, la APV Simón Herrera, el 
AA.HH. José Olaya y el AA.HH. Vallecito.
TTIO: DESARROLLO DE LA URBANIZACIÓN ACTUAL
SITUACIÓN ACTUAL DE LA   
URBANIZACIÓN
Entrando en materia de descripción 
del distrito de Wanchaq, donde se ubica 
Ttio, actualmente abarca una superficie 
de 478.30 Ha en el fondo del valle y está 
ubicado en la zona central de la ciudad, 
lo cual le da una característica de ser el 
segundo distrito de mayor importancia 
en la provincia, luego del Cusco. Para el 
año 2013 contaba con una población pro-
yectada de 63,858 habitantes y con una 
densidad de 134.29 hab/Ha. (Municipali-
dad Distrital de Wanchaq, 2016, p. 8). Se 
encuentra bien conectado a nivel de tras-
porte, colindando con la Av. De la Cultura 
-la avenida más importante y concurrida 
de la ciudad- y teniendo como otras ave-
nidas principales en sentido longitudinal 
a la Av. Huayruropata y la Av. 28 de Julio. 
La parte residencial del distrito se en-
cuentra en su mayoría consolidada por 
encontrarse en la parte central de la 
ciudad, asimismo, se encuentran impor-
tantes agrupamientos de vivienda reali-
zados durante siglo XX, como el Conjunto 
Habitacional Pachacutec, Marcavalle y 
Ttio. El distrito cuenta con varios de los 
equipamientos que sirven a la ciudad en 
general, como son el Hospital del Seguro 
Adolfo Guevara Velasco, el Coliseo cerra-
do, el Aeropuerto Velasco Astete, el mer-
cado de Wanchaq, el mercado de Ttio, la 
estación de tren PeruRail, entre otros.
Ttio es actualmente uno de los barrios 
con las mayores extensiones en la ciudad 
y el de mayor extensión en el Distrito de 
Wanchaq. Se desarrolla a ambos costa-
dos de la Av. 28 de Julio, la cual es actual-
mente una de las vías principales de la 
ciudad al conectar el centro histórico con 
el aeropuerto. Se podría asumir que su 
consolidación como vía arteria ha ocasio-
nado que la vivienda y los equipamientos 
que tenían frente a la misma hayan sido 
los que sufrieron mayores transformacio-
nes, priorizando el uso comercial, el cual 
inclusive está proyectado a crecer inten-
sivamente a lo largo de todas las aveni-
das longitudinales y transversales según 
el Plano de Zonificación Propuesta (Ver 
Anexo N° 19), del Plan Urbano del distrito 
al 2020, desarrollado por la Municipali-
dad Distrital de Wanchaq (2015b). 
DATOS GENERALES Y ÁREA DEL  
TERRENO
La Urbanización Ttio, desde su proyec-
ción y ejecución, ha venido consolidándo-
se paulatinamente a través de los años, 
siendo la Municipalidad de Wanchaq la 
principal encargada de las transforma-
ciones que sucedieron a la fundación de 
la urbanización, a cargo de la Junta Na-
cional de la Vivienda. 
Son dos los alcaldes que realizaron más 
obras en el distrito y la urbanización: Da-
niel Estrada Pérez como alcalde provin-
cial (1984-1986, 1990-1995) y Willy Cuz-
mar del Castillo como alcalde distrital 
(2003-2010).
Figura 52. Plano general de la Urbanización Ttio 
2019, con tipología de manzanas. (Ver siguiente pá-
gina)
Fuente: Elaboración propia en base al catastro de 
Cusco 2012. 
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CARACTERIZACIÓN DEL TIPO DE URBA-
NIZACIÓN
Ttio, como urbanización existente con-
solidada, está clasificada como una Zona 
Residencial de Densidad Media RDM-1, 
según el Plan de Desarrollo Urbano de 
la Provincia del Cusco 2013-2023, la cual 
se caracteriza por tener vivienda unifami-
liar y multifamiliar, así como comercios 
y otros usos compatibles, considerando 
como lote mínimo uno de 120 m2 para 
unifamiliares, con frente mínimo de 6 me-
tros, y 140 m2 para multifamiliares, con 
frente de 8 metros. Además de considerar 
una altura de edificación entre 3 y 4 pisos, 
retiros de 3 metros, 30% de área libre, sin 
exigencia de estacionamientos para vi-
vienda unifamiliar y con necesidad de un 
estacionamiento cada tres departamen-
tos en el caso multifamiliar (Municipali-
dad Provincial del Cusco, 2013b, p. 20). 
A partir del análisis de esos parámetros 
urbanos, teniendo Ttio lotes de 150 y 160 
m2, es posible y amparado legalmente 
que en cualquiera de los casos se cons-
truyan edificios multifamiliares que cum-
plan de igual forma con el retiro de 3 m 
que conserva el resto de viviendas, así 
como el área libre, teniendo incompatibi-
lidad únicamente con la cantidad de es-
tacionamientos necesarios por no encon-
trarse todos los edificios multifamiliares 
con un frente de acceso vehicular.
En cuanto a la teoría o modelo urbanístico 
que corresponde a la urbanización -consi-
derando que en su concepción se tenía la 
de Barrio-jardín por encontrarse rodeado 
de área agrícola e incluir jardines comu-
nes en los retiros de todas las viviendas- 
actualmente el distrito de Wanchaq en 
general se autodenomina como ‘Distrito 
Jardín’, destinando gran cantidad de área 
para parques, jardines y áreas verdes. 
Sin embargo, con el paso del tiempo, en 
el caso específico de Ttio, la privatización 
de los jardines y la construcción de plazas 
de concreto reemplazando a los antiguos 
descampados ha hecho que la urbaniza-
ción se vea cada vez menos como un ba-
rrio-jardín.
Por la fase de inicio de habilitación se po-
dría considerar actualmente como una 
habilitación por renovación, por existir un 
precedente en su lugar con necesidad de 
realizar remodelaciones u obras de me-
nor escala para complementar su uso. 
Por el grado de habilitación, Ttio es una 
lotización urbanizada, incluyendo todos 
los servicios básicos, vías y veredas pavi-
mentadas y el resto de obras de urbaniza-
ción concluidas. Según la cantidad de lo-
tes o viviendas, Ttio continúa dentro de la 
clasificación de Barrio Tipo C que abarca 
entre 1000-2500 lotes/viviendas (Ludeña, 
2004a, p. 69), aunque cabe resaltar que el 
número de viviendas ha incrementado por 
variar el uso del lote de unifamiliar a mul-
tifamiliar en varios casos.
Morfológicamente, la urbanización con-
serva su carácter longitudinal de oeste a 
este. Todos los trazados urbanos iniciales 
se mantienen, los regulares y rectos en la 
zona central y los de carácter orgánico en 
los bordes, que se han definido de mejor 
forma por la ubicación de urbanizacio-
nes colindantes. Como bordes definidos 
se podría considerar como principal a la 
Avenida 28 de Julio, siendo una división 
abrupta e insalvable entre la zona norte 
y la zona sur de la urbanización, pese a 
tener conexiones peatonales por medio 
de puentes. El borde superior de la urba-
nización, por el lado de La Florida, tiene 
Figura 53. Fotografía del parque infantil central 
‘Sergio Allauca’, con espacio de juegos de niños y 
rejas a todos los costados.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 54. Fotografía desde un costado de la Av. 28 
de Julio, observando el puente peatonal. Avenida rá-
pida con prioridad al vehículo, formando un borde.
Autor: R. Núñez, 2019.
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un área verde en desnivel tipo talud que la 
contiene. El río Huatanay ya no es un bor-
de directo de Ttio por el lado sur, porque 
ahora se ubica un cinturón de urbaniza-
ciones entre estos. Según el tipo de sue-
lo, se tiene grava en la parte central, una 
zona intermedia de suelo orgánico por su 
antigua colindancia con el río, seguida de 
una franja de grava que sería el relleno 
que se realizó para habilitar los terrenos 
de las nuevas urbanizaciones, finalmen-
te, la zona norte mantiene un suelo de 
sedimentos finos. 
SERVICIOS
La urbanización Ttio cuenta con todos 
los servicios básicos, contemplando que 
durante sus varios años de existencia se 
ha llevado a cabo la reparación y cambio 
de los sistemas de agua de desagüe en 
varias oportunidades, sobre todo por el 
cambio generalizado de las tuberías de 
asbesto- cemento a las de PVC.
Respecto a las vías principales de la ur-
banización, se cuenta con la Av. 28 de Ju-
lio como vía central y principal con cuatro 
carriles, la cual fue pavimentada en su 
totalidad cerca del año 1980, según en-
trevistas a varios de los vecinos. Además, 
se cuenta con el resto de avenidas secun-
darias y calles completamente pavimen-
tadas, considerándose las vías longitudi-
nales principales la Av. Costanera y la Av. 
Jorge Chavez por la zona sur, y la Av. Perú 
y Av. Los Libertadores por la zona norte. 
Como vías transversales se han consoli-
dado dos ejes principales, las vías Jirón 
de la Unión-Los Sauces en el centro de 
equipamientos de la urbanización, como 
corredor comercial principal, y las vías 
Qosqo-Prolongación Velasco Astete al 
borde este, colindando con el aeropuer-
to. Según afirman las personas entrevis-
tadas que han vivido en la urbanización 
desde el inicio, cada familia tuvo que fi-
nanciar parte del pago para la pavimen-
tación de las pistas más cercanas, según 
donde estaban ubicadas sus viviendas; 
algunas viviendas inclusive tuvieron que 
aportar para la construcción de dos vías 
por encontrarse en manzanas centrales 
a éstas.
Las manzanas de vivienda en Ttio se ubi-
can en su mayoría en las grandes islas 
peatonales que fueron proyectadas en un 
inicio, sin embargo, varias fueron frag-
mentadas al momento de pavimentar las 
pistas secundarias, sobre todo al costado 
de los equipamientos más grandes y con 
más incidencia en la zona noreste donde 
hay varias avenidas que atraviesan las 
manzanas. Pese a esto se puede conside-
rar todavía un trazado urbano diferencia-
do del resto de urbanizaciones aledañas 
por su preferencia peatonal, consideran-
do cinco islas peatonales en la parte sur y 
cuatro en la parte norte, con únicamente 
dos manzanas aisladas. 
Los pasajes colectivos, que antiguamente 
se encontraban libres con un espacio de 8 
metros entre los frentes de las viviendas, 
han sido radicalmente reducidos a un an-
cho máximo de 2 metros, por apropiarse 
la mayoría de vecinos del jardín de 3 me-
tros que antecedía a la vivienda. Si bien 
al inicio la apropiación se dio mediante la 
Figura 55. Pasajes de la Urbanización Ttio. Varia-
ción de la sensación de holgura y luz según el ce-
rramiento usado.
Autor: Karen Tapia, 2019. 
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colocación de rejas simples, con el tiem-
po los cerramientos fueron evolucionan-
do a cercos bajos de concreto con rejas 
en la parte superior, a cercos altos y opa-
cos que impiden la visibilidad al interior, 
o en el peor de los casos se ha ocupado 
el retiro con construcciones –ya sea de la 
misma vivienda o espacios de comercio y 
servicios barriales en ocasiones de alqui-
ler- alterando la alineación adecuada de 
las fachadas.
A ambos costados de la Av, 28 se Julio se 
conservaron las entradas en las manza-
nas cada cierta distancia, originándose 
cinco paraderos diferenciados, comen-
zando con el ‘Primer Paradero’ en el ini-
cio oeste y terminando con el ‘Quinto Pa-
radero’ antes de llegar a la prolongación 
de la Av. Velasco Astete. Para conectar 
ambos lados de la avenida se construye-
ron los cuatro puentes peatonales -carac-
terísticos de esta avenida- durante el se-
gundo gobierno de Daniel Estrada como 
alcalde del Cusco (1985-1990). La adición 
de los puentes hizo que se cambiara la 
ubicación de algunos paraderos, por esto 
existe el paradero ‘Segundo antiguo’ en la 
segunda entrada y el ‘Segundo Paradero’ 
en la tercera, ubicando el ‘Tercer Parade-
ro’ en el cruce con Jirón de la Unión, fren-
te al centro de equipamientos. 
La denominación de paraderos es la mis-
ma en todas las avenidas longitudinales 
paralelas y sirven como hitos de referen-
cia al momento de dar una ubicación de 
vivienda en la urbanización, ya que la nu-
meración que tienen las manzanas puede 
ser algo confusa por no seguir un orden 
aparente. Respecto al servicio de trans-
porte público, actualmente se tienen diez 
rutas que pasan por Ttio: Satélite (RTU-
02), El Dorado (RTU-04), Liebre (RTU-09), 
Chaski (RTU-14), Ttio-La Florida (RTU-
17), Correcaminos (RTU-18), C4M (RTU-
19), Doradino (RTU-30), Señor del Huerto 
(RTI-06) e Inka Express (RTI-07). Con cir-
culación en las vías principales como la 
Av. 28 de Julio, Jorge Chávez, Costanera, 
Jirón de la Unión y la prolongación de la 
Av. Velasco Astete.
En cuanto a hitos urbanos, a parte de 
los puentes peatonales característicos 
de la urbanización, se tiene como hitos 
que marcan el inicio y final de la avenida 
al monumento a Pachacuteq por el lado 
oeste y al óvalo Libertadores por el lado 
este. 
El monumento al inca Pachacuteq fue 
parte de los hitos urbanos ejecutados en 
la ciudad durante el gobierno de Daniel 
Estrada, proyectado por el antropólogo, 
escultor y cineasta Fausto Espinoza; la 
estatua tiene un esqueleto metálico in-
terior, alcanzando una altura de casi 12 
metros, está colocado sobre una torre de 
concreto armado y piedra de 22.40 metros 
de altura (Ticket Machu Picchu, 2018). 
Según lo comentado por Leonidas Rozas, 
periodista cusqueño, el monumento fue 
construido con motivo de la conmemo-
ración de los 500 años de la resistencia 
andina, inaugurándose el 31 de diciembre 
de 1992 (L. Rozas, comunicación perso-
nal, 20 de mayo de 2019). 
Respecto a las áreas verdes y áreas li-
bres, la conurbación de Ttio con la ciudad 
de Cusco hizo que dejaran de existir las 
‘pampas’ que rodeaban a la ciudad satéli-
te, quedando únicamente los espacios li-
bres entre las viviendas y aquellos reser-
vados para parques que eran espacios sin 
un diseño específico con pasto y árboles 
por los que atravesaban caminos de tie-
rra improvisados. Luego de la construc-
ción de los puentes peatonales, se decidió 
plantar dos filas de árboles a lo largo de 
la Av. 28 de Julio, flanqueando los carriles 
centrales. 
Si bien es la zona de mayor concentración 
de área verde en la urbanización, lo cual 
la convierte en un adecuado pulmón de la 
ciudad, es lamentable que se haya decidi-
do usar los árboles como objetos de de-
limitación de la vía vehicular en lugar de 
como elementos de sombra en los cos-
tados peatonales o como colchón verde 
más próximo a la urbanización.
Durante el primer gobierno de Willy Cuz-
mar (2003-2006), se realizan las primeras 
grandes obras de remodelación urbana 
en Ttio, comenzando por la remodela-
ción de veredas en los pasajes peatona-
les, considerando un mejor diseño para 
el drenaje de aguas pluviales. Asimismo, 
es durante su gobierno que se remode-
lan todos los espacios libres por unos 
parques de modelo típico -se podría decir 
con un estilo francés peruanizado- donde 
se tienen pequeñas áreas de jardín deli-
mitadas por veredas que atraviesan en 
diagonal las plazuelas. 
Se incrementa también el número de lo-
sas deportivas y se remodela el parque 
infantil central de la zona suroeste, sien-
do estos últimos espacios enrejados casi 
en su totalidad, lo cual restringe en cierta 
forma el acceso directo para las perso-
nas. Todos estos nuevos parques y losas 
se ubican en los retiros que dan a la ave-
nida Jorge Chávez, la Av. Costanera, la Av. 
Perú y la Av. Los Libertadores, que cam-
biaron el uso generalizado de estaciona-
miento a áreas de recreación, lo cual es 
bastante positivo, reservando un porcen-
taje de espacio para parqueo vehicular, 
ubicado a la misma altura que la vereda, 
por lo que no genera una discontinuidad 
en el tránsito peatonal.
EQUIPAMIENTOS
El centro cívico proyectado para la ciudad 
satélite de Ttio conserva su ubicación ori-
ginal, en el medio de la urbanización, a la 
altura del ‘Tercer Paradero’. Consiste en 
tres macro manzanas, la ubicada al norte 
comprende los equipamientos del Merca-
do de Ttio inaugurado en 1966, con una re-
modelación integral en 2008, la Parroquia 
Sr. de los Milagros (1972), la Comisaría 6 
de Diciembre (1999), el Colegio Nuestra 
Señora de Fátima (1971) y el Centro de 
Salud de Ttio (CLAS) (1980, remodelación 
en curso), la Institución Educativa Inicial 
N° 164 ‘Señor de los Milagros (1987) y un 
local de seguridad ciudadana, entre los 
principales. 
Las otras dos macro manzanas centrales 
están ocupadas por el Colegio Sagrado 
Corazón de Jesús (1966, remodelación 
en 1995) en la que da a la Av. 28 de Julio 
y el estadio José Santos Tamayo, cono-
cido como ‘el Hueco’ (1985) en la macro 
manzana sur. Esta última manzana tiene 
actualmente un supermercado llamado 
‘El Sol’, lugar donde por los años 80’s se 
emplazó el ‘Cine aeropuerto’, bastante 
Figura 56. Mapa de ubicación de equipamientos y 
espacios públicos de Ttio y La Florida. (Ver siguiente 
página)
Fuente: Elaboración propia en base a imágenes del 
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concurrido por la población de la ciudad 
(C. Béjar, comunicación telefónica, 26 de 
mayo de 2019). 
La misma manzana tiene un sector de lo-
tes residenciales que fue ocupado mucho 
tiempo después a la creación de la urba-
nización, habilitados por Siriaco Vargas 
-el entonces presidente de los adjudica-
tarios- en posible beneficio de sus com-
pañeros de partido político (L. Rozas, co-
municación personal, 11 de abril de 2019).
En las áreas reservadas de las macro 
manzanas este y oeste se construyen 
los locales actuales de los colegios Uriel 
García (1972) y el CEBE Don José de San 
Martín (1983), respectivamente. Se reem-
plazaron los dos lotes ocupados al inicio 
de la urbanización por una posta y un 
centro policial por el local actual del Lo-
cal Comunal de la Asociación de Adjudi-
catarios de la Urb. Ttio, que inicia labores 
aún sin sede en 1964. 
Adicionalmente, cinco manzanas lotiza-
das para vivienda se reemplazaron para 
crear tres manzanas de mayor dimen-
sión en la zona ubicada frente a la pro-
longación de la Av. Velasco Astete, com-
prendiendo de norte a sur la Gerencia 
de Tránsito, Vialidad y Transporte de la 
Municipalidad del Cusco, el Complejo De-
portivo del colegio Uriel García y la ofici-
na de Gestión de Riesgos y Seguridad del 
Gobierno Regional. 
A partir del análisis de información en 
formato GIS, entregada por la Oficina de 
Catastro de la Municipalidad de Wanchaq, 
existen un total de 134 equipamientos en 
la urbanización de Ttio, incluyendo los ya 
mencionados, así como otros de comercio 
vecinal que funcionan dentro de algunas 
viviendas, entre estos se tiene por ejem-
plo las bodegas, restaurantes, salones de 
belleza, farmacias, ferreterías y algunos 
hoteles, por mencionar unos pocos. Los 
equipamientos de distribuyen en 85 de 
tipo comercial, 17 de educación, 8 de ges-
tión, 3 de salud, 2 culturales, 2 de recrea-
ción, 1 religioso y 16 de otros usos. Sien-
do los equipamientos comerciales los de 
mayor predominancia (63.4%), seguidos 
por los de carácter educativo (12.7%).
Dentro de los equipamientos principales 
colindantes a la urbanización se tiene al 
Óvalo Pachacuteq, junto con el Centro 
Deportivo Pachacuteq y el Centro Re-
creacional La Florida como equipamien-
tos de recreación ubicados al extremo 
oeste. Al norte se ubica el Templo de los 
Mormones, único equipamiento dentro 
de la Urb. La Florida, junto con una serie 
de parques ubicados dentro de la mis-
ma urbanización. Por el sur, a la margen 
derecha del río Huatanay se tiene al Ter-
minal Terrestre del Cusco y el Centro Co-
mercial y mercado ‘El Molino’, ambos de 
gran importancia local. Por último, por el 
lado este colinda inmediatamente con el 
Aeropuerto Internacional Alejandro Ve-
lasco Astete, y por la zona noreste con el 
complejo recreacional ‘Pukllaycancha’ y 
el parque longitudinal de la Vía Expresa 
ubicado al costado del aeropuerto. 
Por todos los equipamientos que actual-
mente sirven a la Urbanización Ttio, se 
concluye que tiene absolutamente todo a 
su alcance en materia de educación, sa-
lud, comercio, seguridad y culto, siendo 
uno de las urbanizaciones mejor abas-
tecidas de la ciudad y aquella que tiene 
equipamientos de carácter esencial para 
el resto de la misma, por su ubicación 
céntrica.
Figura 57. Fotografías de equipamientos, izquierda, 
interior del Mercado Modelo de Ttio; derecha, Cole-
gio Nuestra Señora de Fátima.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 58. Fotografías de espacios recreativos, iz-
quierda, Estadio Jose Santos Tamayo ‘El Hueco’; de-
recha, parque infantil hacia la Av. Perú.
Autor: Karen Tapia, 2019.
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TRAZADO URBANO Y VIVIENDA
Teniendo Ttio una proyección de 1751 
unidades de vivienda en total, a la hora 
de la construcción de la urbanización fi-
nalmente se distribuyeron 345 unidades 
elementales de vivienda del Tipo ‘A’, 372 
unidades elementales del Tipo ‘B’ y 214 
unidades completas del Tipo ‘B’; además 
de entregarse un total de 900 lotes con 
servicios, principalmente en el sector su-
reste. Teniendo un total de 1459 unidades 
de vivienda, que sumadas a las 301 que 
se construyeron en La Florida, harían un 
total de 1760. Todos estos datos fueron 
realizados a partir de un conteo de lotes 
usando el catastro de base actual de la 
ciudad con un levantamiento in situ de ti-
pologías dentro de cada manzana. 
Actualmente, considerando que algunos 
lotes se han subdividido, otros han sido 
comprados en pares e incluso reempla-
zando varias manzanas para construc-
ciones de viviendas o equipamientos de 
mayor dimensión, se tiene un total actual 
1663 lotes, con 1362 lotes ubicados en Ttio 
y 301 lotes en La Florida. Si bien la urba-
nización La Florida mantiene el número 
de sus lotes a los proyectados inicialmen-
te, ha variado la ubicación de los mismos 
por haberse eliminado una manzana de 
lotes para dar el terreno al Templo de los 
Mormones, así como aumentado otra en 
la zona norte, además de contar con sub-
divisiones de lote en algunos casos.
A partir de esto se tiene un total de 61 
manzanas de vivienda y nueve de equipa-
mientos en Ttio, así como 15 manzanas 
de vivienda y cuatro de equipamientos y 
parques dentro de La Florida. Haciendo 
un total de 89 manzanas entre las dos ur-
banizaciones. Las manzanas rectangula-
res con lotes en dos o tres frentes según 
los Tipos I, II, III y IV se mantienen hasta 
la fecha, por lo que a partir de eso fue 
posible hacer la reconstrucción de cómo 
estarían distribuidas las manzanas en un 
inicio. El único cambio es que, al apro-
piarse los vecinos de los jardines colecti-
vos, las manzanas crecerían tres metros 
en cada frente con jardín a partir de sus 
dimensiones originales, esto teóricamen-
te porque según la reglamentación muni-
cipal los retiros siguen siendo comunes e 
intangibles.
Si bien Ttio, así como La Florida, se pro-
yectaron a partir del uso repetido de ti-
pologías, y anteriormente se encontra-
ban como barrios unitarios entre sí, los 
cambios generados en las viviendas por 
el crecimiento de la familia o por el cam-
bio de uso ha hecho que las modificacio-
nes realizadas y en ciertos casos, nuevas 
construcciones, hagan que se tenga ac-
tualmente una urbanización heterogé-
nea. En ciertos sectores aún se puede 
apreciar la uniformidad del trazado de 
manzanas, con retiros y techos alineados, 
pero en otros -prioritariamente en los lo-
tes entregados sin vivienda- cada casa o 
edificio sigue una lógica distinta a la del 
barrio en general pues los propietarios 
construyeron las casas según sus posibi-
lidades y gustos.
Respecto a las características de la urba-
nización, según el levantamiento de infor-
mación realizado por la Municipalidad del 
Cusco en el año 2018, se puede analizar 
la información resultante en formato GIS, 
con la distribución de los lotes en Ttio se-
gún altura de edificación, estado de con-
servación y material de construcción. En 
cuanto a altura, considerando que en la 
urbanización inicial todas las viviendas 
tenían un solo nivel, actualmente siguen 
predominando éstas (37.9%), siendo en 
su mayor parte las viviendas originales, 
seguidas por las viviendas de dos niveles 
(30.4%), las de tres (10.0%) y las de cinco 
(7.4%), llegando a tener algunas viviendas 
hasta 12 niveles de altura. 
Respecto al estado de conservación, la 
mayoría de predios se encuentran en un 
estado de conservación regular (69%) o 
en estado de conservación bueno (30%). 
Por el material de construcción la ma-
yoría de predios son de adobe (57.4%), 
seguidos por los realizados en concreto 
(40.8%), siendo los de ladrillo y otros ma-
teriales de uso ocasional. En relación a 
esto último, se puede ver que en la mayor 
parte de la urbanización predominan las 
construcciones de adobe, sobre todo por-
que las viviendas originales eran o se am-
pliaron con este mismo material, ya que 
era una de las técnicas constructivas más 
empleadas en la región. Por otro lado, 
casi la totalidad de construcciones nue-
vas -entre las cuales resaltan los equipa-
mientos comunes y los edificios multifa-
miliares- han sido levantados en concreto 
por realizarse en años posteriores y ser 
este sistema constructivo más difundido, 
asequible y contar con mano de obra más 
capacitada.
URBANIZACIÓN LA FLORIDA – SECTOR 
DE LA SOCIEDAD DE EMPLEADOS
En el sector norte de la urbanización Ttio, 
a partir de las gestiones de la planificación 
de vivienda popular desde 1960, “se aus-
pició el Plan de Vivienda de la Cooperati-
va de la Sociedad Mutua de Empleados, a 
través de una adecuada planificación para 
la construcción de 300 viviendas” (Corpo-
ración de Reconstrucción y Fomento del 
Cusco, 1960, p. 15). En el contrato firmado 
por la CRYF en 1964, vendiendo el terre-
no de Ttio a la JNV, se especifica que la 
primera se reservaría para sí la manzana 
H que contaba con 14 lotes y un área de 
2100 m2; con un valor por metro cuadra-
do de 65.89 soles, que comprendía el va-
lor del terreno más las obras de urbani-
zación como veredas, afirmado de vías de 
circulación y redes eléctricas (Registros 
Públicos, s.f., asiento 18-19). 
Haciendo la búsqueda respectiva a partir 
de ambos datos, se puede concluir que lo 
que actualmente se conoce como Urbani-
zación La Florida -de trazado urbano vial, 
equipamientos, vivienda y composición 
social diferenciados e independientes al 
actual Ttio, fue originalmente parte del 
área planteada para la ciudad satélite. 
Esto por contar con un total de 300 lotes 
en su planteamiento y teniendo la man-
zana H, 14 lotes. Además, las áreas de los 
lotes en esta zona son de 200 y 250 m2, lo 
cual corresponde con lo publicado por El 
Comercio- Cuzco en junio de 1962:
En lo que se refiere al terreno destinado 
a la Sociedad Mutua de Empleados, de 
acuerdo con la Resolución oportuna de la 
Corporación, se ha destinado las 10 hectá-
reas para dicha Institución en cuyo terreno 
se ubicarán 224 de 200 mts.2. y 78 lotes 
de 250 mts.2. cada uno, haciendo la can-
tidad total de 300 lotes, con la posibilidad 
[de] destinar en forma independiente una 
fracción apreciable para el local social de 
la Sociedad Mutua de Empleados. Se hace 
constar que el Centro Cívico que tendrá 
toda clase de comodidades no ha toma-
do ninguna cantidad de terreno de las 10 
hectáreas ya mencionadas (“Vivienda Po-
pular,” 1962, p. 6).
La Urbanización La Florida se construiría 
por el grupo Graña y Montero a partir del 
año 1975 con financiamiento de la Mutual 
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Cusco (L. Rozas, comunicación telefóni-
ca, 20 de mayo de 2019), ubicada en el 
margen norte de la Av. 28 de Julio, desde 
donde inicia la urbanización Ttio hasta la 
manzana que colinda con el mercado y 
centro cívico. 
Comprendería 19 manzanas, desde la ‘A’ 
hasta la ‘O’, numeración distinta a la de 
Ttio, incluyendo 5 espacios para parques 
y una gran área verde que salvaría el des-
nivel con la avenida Túpac Amaru, ubica-
da delimitando la urbanización por el lado 
superior. A diferencia del sector de Ttio, 
las manzanas se proyectaron separadas 
por vías vehiculares de mayor dimensión, 
con veredas a cada lado, y jardines en 
caso de la Av. Interna principal denomi-
nada ‘Las Gardenias’. 
A propósito de los nombres, tanto las ca-
lles como los parques tienen nombre de 
flores y árboles como ‘Los Geranios’, ‘Las 
Dalias’, ‘Los Álamos’ o ‘Los Cipreses’, por 
mencionar algunos. Y respecto al nombre 
general de la urbanización, se escogió ‘La 
Florida’ a partir de la llegada de Robert 
Kennedy al Cusco en 1965, como parte 
de un homenaje a su persona (L. Rozas, 
comunicación personal, 11 de abril de 
2019). 
Las viviendas presentan dos tipologías, 
todas unifamiliares de un solo nivel con 
un retiro que, a diferencia de Ttio, esta-
ba ya considerado como parte privada 
del lote adquirido. Estas viviendas fueron 
construidas con concreto armado y alba-
ñilería, permitiendo las adaptaciones y 
ampliaciones de mejor manera. Además, 
todas contaban desde el inicio con am-
bientes de mayor área y cantidad: Cocina, 
Sala, Comedor, Baño y tres dormitorios. 
Respecto a las manzanas, estas también 
se componen de forma distinta, sobre 
todo por la orientación de los lotes, pues 
a diferencia de las manzanas de Ttio don-
de la vivienda se vuelve a los pasajes co-
munes de carácter vecinal, los lotes que 
conforman lo que actualmente es la Ur-
banización La Florida se enfrentan todos 
a las vías vehiculares, las avenidas y los 
parques que se ubican en este sector. 
Allí, las viviendas han variado al igual de 
las de la urbanización Ttio, con la diferen-
cia de que varias han crecido en altura a 
partir de la vivienda original por el uso de 
concreto armado desde el inicio, así como 
también existe gran número de viviendas 
que ahora son edificios multifamiliares 
de mayor dimensión por contar con lotes 
más grandes que los de Ttio. 
El único cambio respecto al planteamien-
to inicial fue reservar los lotes de la man-
zana ‘G’ como un terreno para un super-
mercado, que finalmente fue vendido a la 
iglesia de los mormones, con la finalidad 
de usar el dinero para la pavimentación 
de las vías de la urbanización (L. Rozas, 
comunicación personal, 20 de mayo de 
2019). 
Actualmente existe una manzana adicio-
nal en la zona norte de la urbanización 
que pertenece a la misma, pero es de for-
ma longitudinal y no sigue ninguno de los 
lineamientos urbanos de las otras.
Como este sector formaría un proyec-
to paralelo al de la Urbanización de Ttio 
en general, no se realizará un análisis de 
mayor profundidad en cuanto a vivienda, 
sin embargo, se mostrará ubicado en los 
planos de análisis de Ttio por comprender 
de una u otra forma una totalidad urbana 
que tiene como eje la Av. 28 de Julio.
Figura 59. Fotografía de una vivienda en la Urbani-
zación la Florida, años 90s.
Autor: Desconocido. Fuente: Archivo fotográfico fa-
miliar, Leo Rozas.
Figura 60. Fotografía de una vivienda típica entre 
dos edificios. Urbanización La Florida 2019.
Autor: Karen Tapia, 2019.
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Figura 61. Mapa de altura de edificación por pre-
dios. Urbanización Ttio año 2019.
Fuente: Elaboración propia en base a información 
en GIS brindada por la Municipalidad de Wanchaq.
Figura 63. Mapa de estado de conservación por pre-
dios. Urbanización Ttio año 2019.
Fuente: Elaboración propia en base a información 
en GIS brindada por la Municipalidad de Wanchaq.
Figura 62. Mapa de materiales de construcción por 
predios. Urbanización Ttio año 2019.
Fuente: Elaboración propia en base a información 
en GIS brindada por la Municipalidad de Wanchaq.
Figura 64. Mapa de usos de suelo por predios. Urba-
nización Ttio año 2019.
Fuente: Elaboración propia en base a información 
en GIS brindada por la Municipalidad de Wanchaq.
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SITUACIÓN ACTUAL Y EVOLUCIÓN DE 
LA VIVIENDA EN TTIO 
CARACTERIZACIÓN ESPACIAL Y  
TIPOLÓGICA DE LAS VIVIENDAS
Los grupos familiares, luego de casi se-
senta años de fundación de la urbaniza-
ción se encuentran ahora en la tercera 
o cuarta generación, siendo los padres 
–dueños originales de la vivienda- abue-
los y en algunos casos bisabuelos. En 
cada unidad de vivienda suele haber por 
lo menos uno de los dueños originales 
vivos, pero en el caso de que ambos pa-
dres hayan fallecido, normalmente los 
hijos deciden invertir en la vivienda para 
convertirla en edificios multifamiliares o 
lugares de alquiler. De forma que actual-
mente hay una mayor población en la ur-
banización, además de mayor número de 
viviendas y grupos familiares de los que 
existían inicialmente. 
Las viviendas del proyecto de Ttio difieren 
en su evolución, pero gran parte de las 
viviendas que han sido entregadas por el 
Estado, aún conservan su morfología pri-
migenia. Lo que sí se puede observar es 
que, casi en su totalidad, las viviendas ele-
mentales han completado su crecimiento 
por lo menos con un par de dormitorios 
más y otros espacios de servicio para la 
vivienda. En el caso de las viviendas de 
Tipo B se tiene una evolución más homo-
génea respecto a las de Tipo A, se asume 
que podría ser porque las segundas con-
sideraban ampliarse a dos niveles, lo cual 
implica generar mayores alteraciones en 
la vivienda tanto espacialmente en el in-
terior como en el perfil que tiene esta. 
Es común ver mayor cantidad de dormi-
torios que de servicios, e inclusive, se ha 
observado un patrón en el cambio de uso 
del espacio destinado inicialmente a la 
cocina, para adaptar un dormitorio adi-
cional. Esto podría ser ocasionado tam-
bién por la tradición de tener la cocina en 
la parte exterior del hogar andino, sobre 
todo por el humo que produce; además 
no se considera necesario un espacio in-
terior completamente adaptado para co-
cina por ser un lugar que se ocupa sólo 
a ciertas horas del día, por lo que puede 
ubicarse fácilmente en un espacio apenas 
cubierto en el patio. 
Con el paso del tiempo, varias familias 
han construido más espacios de cocina y 
baños, aunque en ciertos casos –pese al 
crecimiento vertiginoso de la familia- se 
sigue compartiendo un solo baño, por el 
costo que implica crear otra unidad de 
servicio de este tipo. Por otro lado, los 
espacios libres de la vivienda, en especial 
el patio posterior, se convierten en espa-
cios de servicio como cocina, lavandería, 
tendal o lugar de cuidado de animales; 
el retiro frontal es usado sobre todo para 
uso de garaje –en lotes en esquina o con 
frente a la calle- y como espacio para ne-
gocios barriales.
Respecto a los cerramientos entre lotes, 
todos los lotes con viviendas del Tipo A, 
así como aquellos entregados sólo como 
terrenos, han construido los cerramien-
tos faltantes, o bien, han construido hasta 
las medianeras con las propiedades co-
lindantes. Lo más notorio es la construc-
ción de cerramientos en el retiro frontal 
de la vivienda, como ya se mencionó, los 
cuales varían desde aquellos permeables 
como rejas, muros bajos con rejas altas 
y cercos vivos, hasta aquellos opacos de 
distintos materiales como calaminas, 
adobe, ladrillo y concreto. Todos los cer-
cos conservan un acceso al centro del 
lote, con excepción de aquellos que se 
han subdividido en dos propiedades, con-
tando cada una con un acceso indepen-
diente a la calle.
MATERIALIDAD Y ESPACIO CONSTRUIDO
La mayoría de familias que obtuvo un 
núcleo básico o vivienda completa de las 
tipologías A y B, realizaron ampliaciones 
en formato de adición a la vivienda origi-
nal, presentando todas las viviendas un 
crecimiento progresivo del tipo de ‘Semi-
lla’ (Gelabert, 2014, p. 32). 
Normalmente se han realizado amplia-
ciones de un solo nivel y en el patio inte-
rior de la vivienda, por lo que la fachada 
y su relación con el exterior han variado 
poco; aunque es verdad que también exis-
ten adiciones de un segundo nivel. 
Todas las ampliaciones del primer nivel 
suelen pasar por fases de consolidación, 
teniendo en algún momento estructuras 
livianas de madera, palos y calamina, lla-
madas ‘mediaguas’, consideradas como 
consolidadas una vez el espacio esté rea-
lizado con adobe o con concreto.
Considerando que el techado de la casa 
es un proceso que demanda mucho tra-
bajo y bastante costoso, es probable que 
aquellas familias que han ampliado su vi-
vienda con adobe hasta un segundo nivel 
no vayan a variar en mayor medida la vi-
vienda en el futuro cercano, siendo la difí-
cil construcción del techo una de las prin-
cipales razones de la decisión de varias 
familias de nunca hacer crecer la vivienda 
original verticalmente. 
Existen también familias que, al optar por 
construir dos o más niveles de vivienda, 
han erigido construcciones nuevas, ya 
sea en la zona libre del lote, o bien a par-
tir de la demolición total de la vivienda 
inicial de adobe. Esta última modalidad 
requiere una inversión considerable y las 
construcciones en ambos casos tienen en 
su mayoría el formato de edificio con va-
rias habitaciones o de formato multifami-
liar por departamentos, hecho esta vez de 
concreto armado. 
Si bien las viviendas se entregaron con 
la obra gruesa construida, todas las fa-
milias han realizado mejoras al interior 
y en fachadas de las mismas, en temas 
de cambio de acabados, carpintería, ins-
talaciones y aparatos sanitarios. Las mo-
dificaciones interiores que necesitan una 
mayor inversión son cambiar la totalidad 
del material del piso, así como colocar un 
falso cielo raso a toda la vivienda. 
Es común ver el aumento de tamaño, 
cambio de carpintería de una de madera 
a metálica, o cambio de lugar de vanos 
como puertas y ventanas. 
En menor proporción se realizan perfo-
raciones en los muros preexistentes, y en 
todo caso, el que algunas viviendas que 
cuenten con fenestraciones adicionales 
en fachada o interior, se debe a la cons-
trucción de éstos al momento de ampliar 
la vivienda, sin necesariamente seguir lo 
propuesto en planos.
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RELACIÓN CON OTRAS UNIDADES EN 
LA MANZANA
En cuanto a ubicación respecto a la man-
zana, las viviendas que han variado de 
manera general, ya sea en uso o en mor-
fología, son las que se ubican en lotes en 
esquina, interior con frente a calle o inte-
rior en cabezal. 
Las que contemplan más cambios son 
aquellas con frente hacia el Jirón de la 
Unión, por el carácter eminentemente 
comercial de este eje. En segundo lugar, 
han variado las viviendas que dan a la Av. 
28 de Julio, creciendo considerablemente 
en altura por los parámetros urbanísticos 
de los que se benefician las viviendas con 
este frente. Otras de las viviendas en va-
riar son las que se encuentran en lotes 
en esquina, sobre todo aquellas que dan 
hacia los parques interiores de la urba-
nización. 
Estas modificaciones en las principales 
vías se dan también porque la provisión 
de materiales y maquinarias de cons-
trucción es directa y más accesible desde 
estos espacios abiertos, siendo muy com-
plicado construir de la misma manera en 
las casas ubicadas en lotes interiores con 
frente a un pasaje, por lo que éstas son 
las que se encuentran con menor varia-
ción.
Respecto a las viviendas que tienen un 
uso adicional, como el de comercio, han 
mantenido esa función a través del tiem-
po y se tiene una evolución progresiva del 
mismo a medida que va evolucionando 
la vivienda (A. Solórzano, comunicación 
personal, 20 de mayo de 2019). Además 
de esto, se ha incrementado conside-
rablemente el número de viviendas que 
cumplen un rol de servicio adicional en el 
barrio, así como aquellas que han cam-
biado completamente su función residen-
cial pasando a ser equipamientos de la 
urbanización fuera de los ubicados en el 
centro cívico, cambios realizados normal-
mente por la compra del terreno por em-
presas privadas como hoteles, farmacias, 
restaurantes, entre otros.
En cuanto a la relación con las unidades 
de vivienda contiguas dentro de la misma 
manzana, los múltiples cambios realiza-
dos en las viviendas de manera aleatoria 
han alterado la lectura urbana unitaria. 
Las viviendas del Tipo B -en su mayoría- 
han seguido una lógica de manzanas con 
casas en hilera de configuración continua. 
Todo lo contario en el caso de la típica dis-
posición pareada de las viviendas del Tipo 
A, que ha sido considerablemente alte-
rada por la discontinuidad en elevación 
con nuevos volúmenes adicionados en el 
espacio libre que configuraba la vivienda 
inicial en ‘L’ y en casos extremos, la cons-
trucción de viviendas alineadas al lindero 
frontal del lote con dos o más niveles.
Si tenemos en cuenta la relación direc-
ta que había con las viviendas ubicadas 
al frente del pasaje, que dotaba de una 
proximidad de manzana a los vecinos 
enfrentados, ésta se ha perdido casi por 
completo. Esto se debe a la construcción 
de cercos altos que aíslan a la vivienda 
en el único frente libre que tenía, con lo 
cual los pasajes se convierten en lugares 
desolados en ciertos tramos con muros 
altos a ambos lados. Vale decir que, aun-
que pocas, existen viviendas que no han 
ocupado de ninguna forma el retiro fron-
tal, dejándolo como jardín abierto o área 
verde.
Aún existen sectores con viviendas que 
conservan cerramientos transparentes o 
bajos y esto permite observar la relación 
entre vecinos del mismo pasaje, ya sea 
por los niños que se buscan para jugar o 
algún señor pidiendo azúcar a la vecina de 
enfrente. Uno de los sectores donde me-
nos se ha perdido la relación de vecinos 
es donde se ubican las viviendas de tipo 
A, donde la configuración pareada en ‘L’ 
hace que entre dos viviendas se forme un 
patio común que permite la relación entre 
las dos familias, en estos casos -pese a 
que los cercos hacia la calle puedan ser 
altos- la división entre lotes contiguos es 
mínima, pudiendo llegar a ser un simple 
murete bajo con macetas.
Figura 65. Tipos de cerramientos de las viviendas 
de la Urb. Ttio hacia el pasaje comunal. Desde la vi-
vienda sin cerco al cerco opaco de concreto. 
Autor: Karen Tapia, 2019.
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CASOS DE ESTUDIO
EVOLUCIÓN DE LA FAMILIA Y LA VIVIENDA
CRITERIOS DE SELECCIÓN DE LOS  
CASOS DE ESTUDIO
Para tener un panorama general de la 
evolución de las viviendas en la urbani-
zación Ttio se realizaron varias visitas al 
lugar para sacar fotografías del estado 
actual, se buscó información en diversas 
fuentes históricas y se conversó con estu-
diosos de la vivienda moderna en Cusco. 
Pero la fuente más rica de información la 
constituyen las diversas entrevistas rea-
lizadas de manera presencial, ya sea en 
Cusco o en Lima, tanto a personas que 
han vivido en la ciudad durante muchos 
años, como a personas que han vivido y 
viven específicamente en la urbanización 
Ttio, ya sea porque adquirieron un lote 
desde su fundación o porque se han mu-
dado posteriormente a la misma.
A partir de dichas entrevistas y la ob-
servación directa del cambio, se pueden 
clasificar las viviendas a partir de cinco 
criterios, los cuales se mencionan y des-
criben a continuación:
Según tipología de vivienda
Vivienda elemental ‘Tipo A’, núcleo bá-
sico que contaba con un ambiente de 
Uso Múltiple, Cocina y SS. HH, con dos 
ingresos y ambiente de uso múltiple 
perpendicular a la vía.
Vivienda elemental ‘Tipo B’, núcleo 
básico que contaba con un ambiente 
de Uso Múltiple, Cocina y SS.HH.
Vivienda completa ‘Tipo B’, que conta-
ba con Sala-Comedor, Cocina, SS.HH. 
y dos dormitorios.
Lotes con servicios, no se incluyen 
dentro de los casos de estudio por no 
contar con una vivienda inicial están-
dar que usar como punto de partida 
para el análisis de progresividad.
Según el nivel de variación de la vivienda:
Variación baja: modificaciones dentro 
de la vivienda original o a partir de 
adiciones interiores o en el patio de la 
misma, según lo planificado.
Variación media: modificaciones de la 
vivienda original y/o construcción de 
adiciones de tamaño igual o mayor a 
la misma, sobre todo en los espacios 
libres.
Variación alta: remodelación integral 
destruyendo la vivienda de adobe ori-
ginal.
Según la ubicación del lote:
Lote en esquina exterior: Normalmen-
te ubicado hacia las Av. 28 de Julio, Av. 
Jorge Chávez, Av. Costanera, Av. Perú 
y Av. Libertad, o bien que dan hacia un 
parque, alameda o retiro vehicular.
Lote en esquina interior, que colinda a 
un pasaje.
Lote interior hacia pasaje peatonal, lo-
tes que se ubican en medio de la man-
zana y tienen frente hacia un pasaje. 
Lote interior hacia una calle, lotes del 
medio que dan hacia avenidas.
Lote interior en cabezal, lote ubicado 
en medio de otros, perpendicular el 
resto de la manzana.
Según el uso de la vivienda:
Uso residencial exclusivo
Vivienda con uso adicional, pudiendo 
ser comercio, servicios u otros.
Según los habitantes: se toma de base la 
clasificación de Lucía Martin (2017, p. 65)
Familia nuclear, considerando padres 
e hijos de la familia original.
Familia extendida, familia original y 
algún pariente.
Núcleo familiar extendido, varias fa-
milias de parientes o conocidos cerca-
nos que no pagan alquiler.
Grupo no familiar, familia original que 
comparte vivienda con personas sin 
relación de parentesco, a las que les 
cobran un alquiler.
Grupo mixto, varias familias, algunas 
parientes y otros inquilinos.
Familias desintegradas, donde desa-
parece la figura que llevaba el susten-
to. No se incluye dentro de los casos 
de estudio por no contar con ninguno 
en todas las entrevistas realizadas.
Para la selección de casos de estudios, se 
han escogido tres casos según la varia-
ción que presenten, ya sea alta, media o 
baja. Además, se consideraron aquellas 
viviendas necesarias para incluir la ma-
yoría de criterios de los cinco grupos de 
clasificación anteriores, pudiendo tener 
una sola vivienda características combi-
nadas de los mismos, es por eso que se 
detallan seguidamente las familias esco-
gidas, para realizar el análisis a profundi-
dad con las mismas:
Familia Umeres Zamora: Vivienda ele-
mental ‘Tipo A’, variación alta, lote en 
esquina exterior con frente a retiro vehi-
cular, vivienda con uso adicional de co-
mercio, grupo no familiar.
Familia Miranda Valencia: Vivienda ele-
mental ‘Tipo B’, variación baja, lote inte-
rior hacia una calle, uso residencial ex-
clusivo, núcleo familiar extendido.
Familia Somocurcio Pacheco: Vivienda 
completa ‘Tipo B’, variación media, lote 
interior hacia pasaje peatonal, uso resi-
dencial exclusivo, familia nuclear.
CRITERIOS DE ANÁLISIS,   
METODOLOGÍA PARA ESTUDIAR LA  
VIVIENDA PROGRESIVA 
Como se ha mencionado inicialmente, en 
el planteamiento del problema, para el 
caso peruano no ha existido una metodo-
logía de análisis de la vivienda progresi-
va, por lo cual se ha tomado como base 
el trabajo de Patrones Evolutivos de Lucía 
Martín (2017) para analizar los casos de 
estudio de familias seleccionadas. 
La autora parte del análisis de autores 
que han escrito sobre vivienda progre-
siva para recopilar sus aportes y com-
binarlos en sus Patrones Evolutivos, to-
mando como base a autores como Jan 
Bazant (patrón de dinámica familiar, de 
crecimiento económico y de construcción 
progresiva), Jorge Andrade (transforma-
ciones sociales, formales y espaciales), 
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Edwin Haramoto (ampliaciones dentro 
de una óptica morfológica social y urba-
na), Montserrat Palmer y Francisco Ver-
gara (relación entre vivienda y contexto 
urbano), Carlos González Lobo (puntas 
de crecimiento), A. Klein, Habraken, C. 
Alexander, Xavier Sust, X. Monteys y Tania 
Magro (análisis de calidad de la vivienda), 
Avi Friedman (asequibilidad) y García Hui-
dobro, Torres y Tugas (sistema de repre-
sentación comparativo)1.  
Los ocho patrones evolutivos propuestos 
por Martin, que caracterizan el creci-
miento de la vivienda y son la base para 
generar un sistema de optimización de 
la misma, son los siguientes: “el patrón 
de dinámica familiar, el de dinámica te-
rritorial, el de holgura y hacinamiento, el 
de construcción progresiva, el de evolu-
ción espacial, el de evolución cualitativa 
de la vivienda, el de costo de construcción 
progresiva y el de costo de legalización” 
(2017, p.1).  
Por considerarse la recopilación más 
completa en términos de metodología 
de análisis de la vivienda progresiva, se 
hará el análisis de las viviendas que se 
toman como casos de estudio a partir de 
estos ocho patrones. Sin embargo, como 
el objetivo de la presente investigación no 
es optimizar la vivienda progresiva, si no 
analizar principalmente su variación en 
el tiempo; los patrones de Costo de Cons-
trucción Progresiva y el de Costo de Le-
galización no serán analizados en profun-
didad.El listado con los criterios extraídos 
de cada uno de los patrones propuestos 
1    Se presenta una recopilación breve sobre los 
autores y el aporte de cada uno al trabajo de Lucía 
Martin, Véase la sección “Breve recorrido por los 
antecedentes de los parámetros seleccionados” en 
Martín, L. (2017). 
por la autora, se encuentran listados en 
el Anexo N°11, a partir de los cuales tam-
bién se ha planteado las preguntas de las 
encuestas que se realizaron a las familias 
seleccionadas (Anexo N°1).
Respecto a la metodología de realización 
de la encuesta, se tienen dos encuentros 
con las familias, el primero se realiza con 
todas las familias posibles a entrevistar 
para comprender en líneas generales 
la evolución de la vivienda y corroborar 
datos de la urbanización; el segundo en-
cuentro se da con las familias selecciona-
das como caso de estudio, con las cuales 
se revisa la información obtenida del pri-
mer encuentro y se amplían datos o reali-
zan precisiones. 
Se ha tomado como guía las preguntas 
que parten de los ocho patrones, sin em-
bargo, en el campo se vio por conveniente 
realizar un recuento histórico de la fami-
lia y la vivienda con la o las personas en-
trevistadas. Esto se realizó debido a que 
con esta línea del tiempo familia-vivienda 
es posible responder las preguntas en un 
segundo análisis de información, realiza-
do en gabinete. De todas formas, al final 
de cada entrevista se da una revisión a 
las preguntas para consultar algún tema 
puntual que pudo quedar sin mencionar 
en la primera conversación. 
Figura 66. Fotografías y ubicación de los caso de es-
tudio para la vivienda progresiva en Ttio. De arriba a 
abajo se diferencia el nivel de variación baja, media 
y alta en la vivienda, respectivamente.
Autor: Karen Tapia, 2019.
FAMILIA UMERES ZAMORA
Vivienda elemental ‘Tipo A’, varia-
ción alta, lote en esquina exterior 
con frente a retiro vehicular.
FAMILIA SOMOCURCIO PACHECO
Vivienda completa ‘Tipo B’, va-
riación media, lote interior hacia 
pasaje peatonal.
FAMILIA MIRANDA VALENCIA
Vivienda elemental ‘Tipo B’, varia-
ción baja, lote interior hacia una 
calle.
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una apariencia completa; si no fuera por 
lo que cuentan sus propietarios, podría 
pensarse que todas las viviendas se en-
tregaron en ese estado. Solamente en las 
viviendas de tipo A se puede notar peque-
ñas diferencias en el segundo nivel, como 
la altura y la dimensión de los vanos, lo 
cual evidencia su construcción en otra 
etapa, siguiendo un modelo, pero realiza-
do según las preferencias de cada familia 
o habilidad constructiva del maestro de 
obra que pudo ser contratado. 
Para la descripción de los casos de estu-
dio se ha conservado los apellidos de las 
familias para identificarlas, así como el 
nombre de las personas entrevistadas en 
persona que dieron su consentimiento de 
uso de datos e información, cambiando el 
resto de nombres de miembros de la fa-
milia para conservar su anonimato.
nivel hasta completar el resto de espacios 
mencionados. 
Considerando la gran inversión que su-
pone levantar el segundo nivel, se dejaría 
esta etapa de crecimiento como una de 
las últimas, considerando la construcción 
de las escaleras, la despensa (1er nivel) 
y un nuevo baño (2do nivel) como un con-
junto a realizarse en paralelo, además de 
ser fase llave para que se pueda construir 
posteriormente el conjunto de dos dor-
mitorios adicionales en el segundo nivel, 
llegando la vivienda a su máxima área 
proyectada. 
De todas las posibles combinaciones 
a realizar en la vivienda, se excluyeron 
aquellas que no tendrían sentido, como 
construir los dormitorios del 2do nivel 
antes de las escaleras o construir éstas 
cuando todavía no se ha ampliado el nú-
cleo del primer nivel con dormitorios. Re-
sultando un total de 11 fases distintas, o 
estadios en los cuales podría quedarse la 
vivienda (enumerado con letras) y con la 
posibilidad de realizar 7 fases consecuti-
vas de crecimiento desde el núcleo base 
inicial hasta la vivienda terminada.
La vivienda del Tipo B fue entregada tanto 
como núcleo básico -con cocina, baño y 
espacio múltiple- como de forma comple-
ta adicionando dos dormitorios. El núcleo 
básico sería la fase inicial y la vivienda 
completa entregada sería la fase ‘G’. 
Como el anterior caso, las 3 primeras ra-
mas se eligen según qué espacio se am-
plíe primero, el dormitorio delantero, el 
lateral o el bloque de servicios en la parte 
posterior del lote. En el caso de las vivien-
das de Tipo B, las ramas y fases tienen 
menor número porque se proyectaron 
ampliaciones sólo hasta el primer nivel, 
por lo que las 6 ramas de crecimiento re-
sultantes se dan de la combinación de po-
sibilidades de crecimiento con estos tres 
espacios. 
Aquí no existe una fase llave, pero como 
los dormitorios con parte de la unidad de 
la vivienda –que al entregarse como nú-
cleo básico se tiene un techo incomple-
to-es usual que se construyan al mismo 
tiempo y una vez realizados los muros, 
se proceda al techado de este sector o 
de todo el techo de la vivienda, el bloque 
posterior de servicios es independiente a 
este proceso. Resultan un total de 7 fases 
distintas, con la posibilidad de realizar 5 
fases consecutivas. Vale aclarar que las 
viviendas que se entregaron completas 
sólo tenían una sola proyección a crecer, 
la última fase de adición del bloque de 
servicios posterior.
Vale aclarar que, si bien estos estados 
fueron propuestos para el crecimiento de 
cada tipología de vivienda por los proyec-
tistas, no todas las familias siguieron las 
ramas en el orden planteado o realizaron 
los espacios tal cual indicaban los planos, 
lo cual tampoco era estrictamente nece-
sario. 
De todas formas, sí es notoria la existen-
cia de una guía de cómo crecer, primero 
porque los propietarios afirmaron haber 
contado con los planos de la vivienda -que 
les fueron entregados al inicio- los cuales 
indicaban algunas zonas de la misma con 
líneas punteadas cuando hacían referen-
cia a los espacios que faltaban completar. 
Segundo, porque tanto los núcleos bási-
cos de las viviendas Tipo A como aquellos 
de las de Tipo B (principalmente), tienen 
PATRÓN DE EVOLUCIÓN ESPACIAL EN 
LAS VIVIENDAS DE TTIO
La evolución espacial de viviendas en Ttio 
es el único patrón que puede analizarse 
previamente al estudio de casos, porque 
para realizarlo -según lo indicado por 
Martin (2017, pp. 69-70)- es necesario el 
proyecto de la vivienda con los espacios 
propuestos a incrementar en el tiempo, 
para realizar un tipo de árbol genealógico 
de la misma identificando todas las posi-
bles ramas de crecimiento que se darían 
al realizar la ampliación de uno u otro es-
pacio. A partir del cual se puede identifi-
car cuál es la más rica, qué fase propicia 
una nueva etapa del crecimiento o qué 
fase impide continuar con el mismo. 
A partir de esto se han desarrollado dos 
gráficos analizando el patrón de evolución 
espacial de las dos tipologías de vivienda 
que se encuentran en Ttio. Si bien algu-
nas viviendas se entregaron como núcleo 
básico y otras como viviendas completas, 
todas tenían un planteamiento de amplia-
ción, ya sea para completar la vivienda 
o para adicionar espacios de almacena-
miento posteriormente.
 La vivienda de Tipo A fue entregada en to-
dos los casos como un núcleo básico, con 
cocina, baño y espacio múltiple, conside-
rando ésta como la fase inicial a partir de 
la cual se generan 7 ramas de crecimien-
to según el orden en que puedan darse 
las ampliaciones. Las primeras 3 ramas 
se dan a partir de iniciar la ampliación de 
la vivienda con un dormitorio, ya sea al 
lado posterior de la cocina o el contrario, 
o bien se puede decidir ampliar el primer 
bloque de depósito/despensa al fondo del 
lote. A partir de ésto se ven las posibili-
dades de continuar ampliando el primer 
Figura 67. Patrón de evolución espacial, viviendas 
Tipo A. (Ver la siguiente página)
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 68. Patrón de evolución espacial, viviendas 
Tipo B. (Ver la página 169)
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
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BREVE HISTORIA. LA FAMILIA Y  
LA VIVIENDA
La familia Miranda Valencia comenzó 
viviendo en la casa en 1964 con los dos 
abuelos, dueños originales, y sus cuatro 
hijos, dos mujeres y dos varones. Cuando 
los hijos todavía eran pequeños, la familia 
consiguió un préstamo en 1974 para em-
pezar a construir la vivienda, realizando 
tres ambientes adicionales a la original 
que serían los dormitorios: el delantero 
para los padres, el del costado para los 
hijos varones y el del fondo para las mu-
jeres, todos dormían en camarotes. En 
1981 se va de casa Jimena, la hija mayor, 
y se adapta una cocina provisional en el 
patio. 
En 1984 Elena se comprometió con su pa-
reja, la cual vino a vivir a la casa y debido 
a eso la habitación que compartía con su 
hermana se amplió hasta el límite pos-
terior del lote. Jimena regresa en 1985 
con su hija Jeny para quedarse, ambas se 
quedan en el espacio donde era inicial-
mente la cocina y en el patio se construye 
una nueva, se cambia la ubicación de la 
puerta que da al patio como se encuentra 
actualmente. 
En 1994 se va Elena con su pareja de la 
casa, pasando Jimena y Jeny a su habita-
ción. Al mismo tiempo llega Nilda, la es-
posa de Guido. Renzo, pasa a dormir en el 
dormitorio pequeño –ex cocina- para que 
la familia de Guido ocupe enteramente el 
cuarto que compartía con su hermano. En 
1995 la familia de Guido, ya con sus dos 
primeros hijos, construye dos ambien-
tes en el espacio que restaba del límite 
posterior del lote, un dormitorio para los 
niños y una cocina adicional, quedando 
la primera cocina de uso exclusivo de los 
abuelos. 
En 1999 Renzo sale de la casa para irse 
a México definitivamente, quedando el 
espacio que ocupaba como depósito y 
lavandería hasta la fecha. En 2004 nace 
Guillermo, el primer hijo de Jeny, al si-
guiente año se van, quedando Julia sola 
en la habitación del fondo. En el 2009 vie-
ne Darío, hijo de Elena, con su pareja y 
se hace una división al cuarto de Jimena, 
más un pasaje en parte del cuarto de Die-
go y Santiago, hijos de Guido. Darío sólo 
se queda unos meses, pero las modifica-
ciones se mantienen hasta ahora.  
En año 2010 fallece Jimena y en 2012 re-
gresa Jeny con su pareja y Guillermo, es-
perando a su segundo hijo. En el 2013 se 
va la pareja de Jeny. En el 2014 fallece el 
abuelo Armando. El último cambio en la 
familia se da en el 2018, con la salida de 
Diego, el hijo de Guido, de la casa. Actual-
mente viven ocho personas en la vivienda: 
La abuela Lia, Jeny con sus dos hijos, Gui-
do, Nilda y dos de sus hijos.
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FAMILIA MIRANDA VALENCIA
Figura 69. Árbol genealógico de la Familia Miranda 
Valencia.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 70. Planos de la vivienda en cada etapa de 
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taciones manteniendo el mismo ingreso y 
sin incrementar el número de baño. To-
das las ampliaciones se dan en el primer 
nivel, existiendo dos momentos donde la 
vivienda mantiene su tamaño, el primero 
entre la ampliación A3 y A4 y el segundo 
entre la ampliación A5 a la A7. 
La vivienda inicia con 40 m2 construidos 
y al día de hoy abarca 121 m2. Teniendo 
una tendencia de ampliación progresiva, 
nunca disminuye el área construida.
CRITERIOS DE ANÁLISIS DE LA  
VIVIENDA PROGRESIVA, CASO 1
Dinámica familiar.  
La familia Miranda cuenta con un núcleo 
familiar de 6 miembros originalmente, 
con 5 miembros como número mínimo de 
ocupantes y 10 miembros como número 
máximo, a partir del cual se calcula el 
porcentaje de ocupación en cada fase. 
La familia nunca ha contado con inquili-
nos dentro de la casa, sin embargo, han 
vivido en ella los nietos y bisnietos de los 
dueños originales en varias ocasiones, al-
gunos de los cuales siguen viviendo en la 
casa. 
Se observa que las ampliaciones son co-
rrelativas al incremento de miembros en 
la familia, los cuales en un punto dismi-
nuyen por la salida de los hijos con sus 
respectivas familias a conformar nuevos 
hogares.
Holgura-Hacinamiento. 
Teniendo la vivienda semilla un solo es-
pacio múltiple para albergar a la familia, 
éste inevitablemente fue usado como dor-
mitorio de las 6 personas que llegaron al 
inicio, doblando el límite de hacinamiento 
máximo. Sin embargo, fue la única fase 
donde se tuvo este problema, porque a 
partir de la adición de tres dormitorios en 
la ampliación A1 en adelante se mantiene 
el hacinamiento del límite normal. 
En cuanto a holgura, la vivienda sólo su-
pera la holgura mínima en la fase A2, por 
la salida de uno de los miembros de la fa-
milia, estando el resto de fases hasta la 
actualidad debajo de los 15 m2 por perso-
na necesarios.
Evolución cualitativa.
La vivienda ha conservado abierto el es-
pacio ambiguo y semipúblico que com-
prende el zaguán de ingreso a la vivienda 
y el jardín que la antecede. Ha incremen-
tado la superficie útil a partir de usar la 
parte inferior de los aleros del tejado en 
el patio para colocar jaulas de cuyes, ma-
setas, una cocina, entre otros, además de 
usar el espacio sobre la cocina y hasta el 
techo como un depósito. 
Ha disminuido la superficie libre por cre-
cer únicamente en un nivel, así como las 
buenas condiciones de ventilación e ilu-
minación que se tenían al inicio, por cons-
truir los cuartos pegados a dos bordes del 
patio, haciendo que algunos sólo tengan 
una puerta como único vano.
Dinámica territorial. 
El núcleo básico inicial obligaba a la fa-
milia a compartir el mismo espacio, por 
lo que no existían territorios privados, los 
cuales aparecerían a partir de la fase A1 
al construirse los tres dormitorios. En 
las siguientes fases se adicionarían en 
mayor proporción dormitorios, quedan-
do como territorio compartido familiar la 
sala-comedor, el baño y la cocina, la cual 
cambia a uso privado al transformarse en 
dormitorio. Cuando se construye una co-
cina adicional, ambas cocinas y el patio se 
vuelven territorio privado por pertenecer 
a un núcleo familiar distinto.
Construcción progresiva. 
El núcleo básico de vivienda inicia con 
3 ambientes, donde el ‘cuarto redondo’ 
es el espacio de uso múltiple, al cual se 
accede directamente. A partir de la am-
pliación A1 se irán incrementando habi-
Evolución espacial. 
La vivienda de la familia Miranda pasa de 
la fase inicial (Fase 0) a un estado simi-
lar al ‘G’ del patrón de evolución espacial 
de la vivienda Tipo A, a partir de la am-
pliación A1. Sin embargo, el crecimiento 
sucesivo no sigue ninguno de los estados 
planificados posibles, porque la vivienda 
crece desde un lateral del lote para ocu-
par al final el lindero del fondo. 
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Figura 71. Patrón de Dinámica familiar y Holgu-
ra-hacinamiento. Familia Miranda Valencia. (Ver la 
siguiente página).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 72. Patrón de Evolución cualitativa. Familia 
Miranda Valencia. (Ver la página 177).
Fuente: Elaboración propia  en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 73. Patrón de Dinámica territorial. Familia 
Miranda Valencia. (Ver página 178).
Fuente: Elaboración propia  en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 74. Patrón de Construcción progresiva. Fa-
milia Miranda Valencia. (Ver página 179).
Fuente: Elaboración propia  en base a diagramas 
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121 m2 121 m2
PATRÓN DE CONSTRUCCIÓN PROGRESIVA
Figura 77. Fotografía exterior de la vivienda, el  
zaguán se mantiene como en el diseño original.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 75. Fotografía del ingreso de la vivienda,  
espacio público remodelado y jardín sin cerco. 
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 78. Fotografía del patio de la vivienda, espa-
cio para cultivar plantar y criar cuyes.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 76. Fotografía interior, sala comedor con  
techo original inclinado y muy alto.
Autor: Karen Tapia, 2019.
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CASO 2
FAMILIA SOMOCURCIO PACHECO
BREVE HISTORIA. LA FAMILIA Y  
LA VIVIENDA
La familia Somocurcio Pacheco, luego de 
haber participado dos veces en el sorteo 
para conseguir una vivienda en Ttio, en-
tre las primeras manzanas, decidieron 
al tercer sorteo comenzar a vivir en la 
casa en 1964 con los dos abuelos, dueños 
originales, y sus cinco hijos, una mujer y 
cuatro varones, siendo el último recién 
nacido. Al inicio Ligia, la única hija, dor-
mía en el mismo cuarto de los padres, 
y los tres varones mayores en el cuarto 
lateral. Un año luego de que llegaron, se 
adaptó la cocina para que sea un cuarto 
adicional para Ligia, haciendo en el patio 
otra cocina con una estructura de palos 
de madera, como ‘cabaña hermosa’, en 
palabras de Ligia.
Respecto al retiro frontal, en 1966 se 
adapta el espacio para un jardín de rosas, 
delimitado por troncos bajos como cerco, 
para dos años después, colocar una pe-
queña reja alrededor. En 1970 se retira el 
jardín y se construye el cerco que existe 
actualmente, con una base de concreto 
y reja encima, además de un techo que 
cubre el ingreso. En 1978 se cambió la 
entrada del baño para que dé al zaguán 
de ingreso, donde se coloca una puerta. 
Además, se adaptó un altillo para que sea 
dormitorio de un primo que vendría por 
un año, a donde se subía por una escalera 
móvil. 
En 1980 se realiza la remodelación más 
grande en la casa, que se mantendría en 
gran parte hasta la fecha, donde se reem-
plaza el muro que daba al patio por uno 
más grueso con dos ventanas grandes, 
se construye un volumen en ‘L’ en el patio 
con la nueva cocina y tres dormitorios y se 
abre un acceso lateral con un pasaje que 
daría al patio. En la sala, se construye la 
chimenea a cargo de Yetro –el hermano 
menor y arquitecto- siendo hasta ahora el 
espacio que da calidez al hogar y donde 
se reúne la familia. Es en este momento 
que se construye un cerco alto en el jardín 
con un techo en el recorrido central. Por 
último, se realiza el entrepiso para tener 
un falso techo plano en el primer nivel y 
un altillo para depósito en toda la parte 
que resta de la altura del techo, al cual se 
accede desde una escalera angosta por 
la sala. Todas las remodelaciones son de 
material noble, concreto. Por ese año, los 
dos hermanos mayores se van de la casa, 
por trabajo.
Mateo regresa a la casa en 1988. Alber-
to regresaría en 1990 y nacen los dos 
primeros nietos: Aníbal y Bertha, en los 
dos años siguientes.  Por esos años se 
remodela el baño, cambiando el ingreso 
al pasaje del ingreso lateral de la casa. 
Figura 79. Árbol genealógico de la familia Somocur-
cio Pacheco.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 80. Planos de la vivienda en cada etapa de 
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Figura 81. Patrón de Dinámica familiar y Holgu-
ra-hacinamiento. Familia Somocurcio Pacheco. (Ver 
la siguiente página).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 82. Patrón de Evolución cualitativa. Familia 
Somocurcio Pacheco. (Ver la página 189).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 83. Patrón de Dinámica territorial. Familia 
Somocurcio Pacheco. (Ver página 190).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 84. Patrón de Construcción progresiva. Fa-
milia Somocurcio Pacheco. (Ver página 191).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
par de tragaluces.
Dinámica territorial. 
Desde la ocupación inicial se consideran 
espacios compartidos familiares, como 
la sala, comedor, cocina y baño, y los 
dormitorios como espacios privados. Al 
momento de cambiar el uso de la cocina 
por dormitorio se privatiza el uso, pero el 
área de espacios compartidos incrementa 
al construir una cocina mucho más gran-
de en el patio. 
A partir de la transformación de la casa 
con la ampliación A3, se tiene en mayor 
proporción espacio compartido que priva-
do, el cual incrementa casi a la totalidad 
para la última ampliación.
Construcción progresiva. 
El núcleo básico de vivienda inicia con 5 
ambientes, con ingreso directo a la sa-
la-comedor. A partir de la ampliación 
A1 se irán incrementando habitaciones 
manteniendo el mismo ingreso y sin in-
crementar el número de baño. Se percibe 
un quiebre para la ampliación A3, por la 
remodelación general de la casa reali-
zada en esta etapa, donde se adiciona un 
ingreso directo al patio. 
La casa se mantiene sin ampliar por una 
fase y sólo incrementa un baño en la am-
pliación A5. Todas las ampliaciones se 
realizan en la primera planta a excep-
ción del cuarto provisional y el ático que 
se constituyen como algo similar a un 
segundo nivel de la vivienda. La vivienda 
pasa de 72 m2 en la fase inicial a 197 m2 
de área total en la actualidad.
Evolución espacial. 
La vivienda de la familia Somocurcio co-
mienza con el estado inicial ‘G’ del patrón 
de evolución espacial de la vivienda Tipo 
A. Sin embargo, el crecimiento sucesivo 
no sigue la única fase planificada faltan-
te, que es la construcción del bloque de 
servicios en el lindero del fondo. En vez 
de esto, se construyen espacios en uno de 
los laterales del lote, pegados a los dor-
mitorios de la vivienda, para luego com-
pletar la construcción de una L en el patio 
ocupando la parte posterior.
Cuando los hijos crecieron más y se ca-
saron, todos se fueron de la casa, Ligia 
en 1992 y Dante en 1995. El tercer hijo de 
Alberto nace en el 2002, y en el 2010 se va 
Alberto con toda su familia. Yetro se casa 
un año después, yéndose de la casa, así 
como Mateo, quedando únicamente los 
dos abuelos en el 2011. 
El 2013 la abuela sufre de un acciden-
te, por lo que ambos abuelos se van a la 
casa de Alberto, volviendo Ligia a cuidar 
la casa, que se quedaba sola. Los abue-
los regresan en varias temporadas cortas 
a la casa, porque de todas maneras se 
sienten más cómodos en su casa. 
La última modificación de la casa se rea-
liza en el año 2015, adicionando un baño 
en el patio, por necesidad. El 2018 fallece 
el abuelo, quedando únicamente Ligia y 
su mamá en la casa hasta la fecha.
CRITERIOS DE ANÁLISIS DE LA VIVIEN-
DA PROGRESIVA, CASO 2
Dinámica familiar.  
La familia Somocurcio cuenta con un nú-
cleo familiar de 7 miembros al ocupar la 
vivienda, siendo 2 el número mínimo de 
ocupantes y 9 miembros como número 
máximo, a partir del cual se puede cal-
cular el porcentaje de ocupación en cada 
fase. 
La familia nunca ha contado con inquili-
nos dentro de la casa, pero han vivido en 
ella algunos nietos de los dueños origina-
les y un primo que vino por poco tiempo. 
Hasta la ampliación A3 los miembros de 
la familia nuclear se mantienen, para in-
crementar en la A4 y finalmente irse casi 
todos de casa para cuando se hizo la am-
pliación A5.
Holgura-Hacinamiento. 
Al llegar la familia a una vivienda com-
pleta con 2 dormitorios, sólo se pasa por 
poco el límite de hacinamiento máximo 
en la fase inicial, esto por la gran canti-
dad de miembros. A partir de la fase A1, 
se mantiene el hacinamiento dentro de lo 
normal. 
En cuanto a holgura, la vivienda no su-
pera la holgura mínima hasta la fase A3, 
donde incrementa, pero es con la salida 
de casi todos los miembros que se dispa-
ra, por lo que varios de los ambientes ac-
tualmente están usados como depósitos y 
no se ocupan.
Evolución cualitativa.
La vivienda ha conservado el espacio am-
biguo y semipúblico del jardín que la an-
tecede, pese a haberlo cercado. También 
ha incrementado la superficie útil a partir 
de usar la parte inferior de los aleros del 
tejado en el patio –así como las escale-
ras al altillo- para colocar algunas cajas y 
muebles viejos, sin embargo, el principal 
espacio de depósito es el altillo con altura 
casi de un nivel entre el entrepiso y el te-
cho inclinado. 
La circulación se ha vuelto más compleja 
con el tiempo porque se abrieron y cerra-
ron pasajes, y ahora para salir al patio 
debe pasarse por la sala y la cocina dando 
una vuelta. Ha disminuido la proporción 
de superficies libres porque se ha venido 
ocupando todo el lote en un solo nivel, sin 
embargo, casi todos los espacios tienen 
una ventana para iluminación y ventila-
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Figura 87. Izquierda: Fotografía del portón de in-
greso con techo. Derecha: Fotografía de escalera al 
altillo.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 85. Fotografía del ingreso de la vivienda,  
cerco bajo de concreto con rejas.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 88. Fotografía interior del altillo, espacio de 
almacenamiento.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 86. Fotografía interior, sala comedor con fal-
so cielo y ventanas, construidas posteriormente.
Autor: Karen Tapia, 2019.
BREVE HISTORIA. LA FAMILIA Y   
LA VIVIENDA
La familia Umeres Zamora, llega a la 
casa aproximadamente en el año 1967, 
con los dos abuelos, Teodoro y Lucrecia, 
dueños originales y sus cinco primeros 
hijos: Celeste, Ana Lucía y Ana Fernanda 
(mellizas), César y Liliana, siendo Jenny 
la que nace al llegar a casa el mismo año 
y Diana posteriormente.  Al inicio la fami-
lia construyó un gran espacio en la parte 
posterior de la vivienda, como dormitorio 
común donde se acomodaban en camaro-
tes, y las hijas menores en la cama de los 
papás; para esto cerró la puerta central 
que daba al patio para colocar dos, una a 
cada costado. 
Posteriormente, en el año 1972 se cons-
truyen otros espacios en el patio posterior, 
un cuarto para los papás, el cuarto para 
el hijo varón, el cuarto de servicio para la 
nana, un taller para el trabajo del papá y 
un nuevo baño. En paralelo, se traslada 
la cocina a la parte exterior donde se tie-
ne el comedor de diario, convirtiendo en 
estudio la cocina original de la casa. Las 
seis hijas dormían en el dormitorio gran-
de, en camarotes, la mayor se dividió par-
te del cuarto con cortinas, las ventanas de 
la habitación ahora daban al cuarto de los 
papás por un lado y la cocina por el otro, 
teniendo comunicación directa. Como la 
casa estaba en una esquina y un costado 
daba a la Av. 28 de Julio, se hizo un garaje 
dentro de la casa, en la parte posterior, 
aunque al tener la familia más de un ca-
rro, se dejaba el otro en la plazuela que 
se encontraba en frente. Por el año 1980, 
junto con las obras de pavimentación de 
las avenidas, la familia decide juntar las 
piedras que sacaban los tractores de la 
pista para que sean los cimientos de la 
nueva casa. Además del material, según 
lo que Jenny cuenta, el negocio de tor-
tas que tuvo su mamá con sus hermanas 
permitió que ahorraran dinero y fueran 
una de las primeras familias en construir 
una nueva casa en la urbanización. 
El año 1982 se gestiona la licencia de 
construcción para realizar una remodela-
ción integral de la vivienda, para lo cual 
se tuvo que destruir la original en su to-
talidad y en su lugar construir una nueva 
vivienda de un piso, con proyección a cre-
cer, toda hecha con material noble. Mien-
tras se construía la nueva casa, entre 
1982 a 1985, todos los hijos se mudaron 
a una vivienda que tenía la familia en otro 
distrito de la ciudad, ‘la casa de campo’; 
sólo los papás se quedaron mientras se 
destruía y construía la casa poco a poco. 
Para el año 1985 se tendría la nueva vi-
vienda completa, con sala, comedor y co-
cina amplios, dos garajes y tres baños en 
el primer nivel, el dormitorio principal, 
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Figura 89. Árbol genealógico de la familia Umeres 
Zamora.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 90. Planos de la vivienda en cada etapa de 














transformación instantánea del espacio 
al incluir cortinas en el dormitorio para 
compartimentarlo durante las ampliacio-
nes A1 y A2. Ha disminuido la superficie 
libre por crecer primero en todo el primer 
nivel y luego ocupar casi todo el lote en 
tres niveles. El hecho de ser una vivien-
da de concreto hace que se construyan 
espacios destinados para el almacena-
miento, la vivienda tiene posibilidad de 
ser perfectible y cambiar sus acabados y 
cerramiento con facilidad, además tiene 
mayor iluminación y ventilación porque 
cada cuarto tiene mínimamente una gran 
ventana. 
Dinámica territorial.   El núcleo básico 
inicial obligaba a la familia a compartir el 
mismo espacio, por lo que no existían te-
rritorios privados, los cuales aparecerían 
a partir de la fase A1 al construirse el dor-
mitorio común. En las siguientes fases se 
adicionarían dormitorios y espacios com-
partidos por la familia como una nueva 
cocina y baño. A partir de la remodelación 
total de la vivienda desde la ampliación 
A3, todo el primer nivel y la mayoría del 
tercero se tienen como territorios com-
partidos familiares, siendo el segundo 
nivel de característica privada casi en su 
totalidad. Desde la ampliación A4 se con-
sidera además territorio compartido no 
familiar, por el alquiler de espacios para 
negocios en el primer nivel, sin embargo, 
es un aporte mínimo en proporción al res-
to de área ocupada por la familia.
Construcción progresiva.  El núcleo bá-
sico de vivienda inicia con 3 ambientes, 
donde el ‘cuarto redondo’ es el espacio 
de uso múltiple, que tiene un ingreso di-
recto, así como también la cocina. A partir 
de la ampliación A1 se incrementan ha-
bitaciones manteniendo los dos ingresos 
y sin incrementar el número de baños, 
hasta la ampliación A2 que se adiciona un 
baño y un ingreso al garaje. Al remodelar 
la vivienda se incrementan considerable-
mente el número de espacios, llegando 
en la última ampliación a una vivienda 
compleja con 4 ingresos, 6 habitaciones y 
2 baños en el primer nivel, 6 habitaciones 
y un baño en el segundo nivel y 4 habita-
ciones y un baño en el tercero. La vivienda 
pasa de 44 m2 en la fase inicial a 423 m2 
de área total en la actualidad. 
Evolución espacial.  La vivienda de la fa-
milia Umeres pasa de la fase inicial (Fase 
0) a un estado ‘D’ del patrón de evolución 
espacial de la vivienda Tipo A, a partir de 
la ampliación A1. Sin embargo, el creci-
miento sucesivo no sigue ninguno de los 
estados planificados posibles, porque la 
vivienda crece en ambos laterales del lote 
y la nueva vivienda realiza una casa que 
no guarda ninguna relación de similitud 
funcional o espacial con la anterior.
cinco dormitorios y un baño en el segun-
do, y dos dormitorios, un baño, lavandería 
y azotea en el tercero. Con la casa en este 
estado, regresaron todos los hijos, cada 
uno con un cuarto propio.
Cuando los hijos crecen, se titulan como 
profesionales, se casan, y se van de la vi-
vienda. César se va a estudiar a Arequi-
pa en 1978 y posteriormente a trabajar a 
Quillabamba (provincia de La Convención 
– Cusco), donde conoce a su esposa, tiene 
su familia y se queda a vivir allí; sin em-
bargo, siempre se conservó el cuarto que 
tenía en el tercer nivel, para cuando él vi-
sitara. La siguiente en irse es Celeste, en 
el año 1983. Luego, en 1985, Jenny se va 
a vivir con su suegra para que nazca su 
hija, pero regresa al año siguiente por no 
acostumbrarse a la otra vivienda donde 
debía compartir cuarto y baño con varios 
miembros de su familia política. 
En los años que siguen, el resto de hijas 
se van yendo de la casa, Liliana se va a 
Las Vegas en 1986, las mellizas se van 
en 1988 a Australia y Diana se va a vivir a 
Lima en 1993. El año 2013 fallece el abue-
lo Teodoro, quedándose únicamente Jen-
ny con su hija y su mamá en la casa. 
A partir del año 2017, parte del primer 
nivel ha cambiado de uso, alquilándose 
a una tienda de accesorios y parte a un 
consultorio, además se ha colocado un 
banner de publicidad grande en la azotea; 
todos como ingreso adicional de la fami-
lia. El tercer piso es de César, el único 
hombre, teniendo baño y lavandería, aun-
que sigue viviendo con su familia en Qui-
llabamba. El resto de la casa sigue igual 
y los cuartos nunca se han alquilado, se 
usan para recibir a los hijos y las visitas. 
CRITERIOS DE ANÁLISIS DE LA VIVIEN-
DA PROGRESIVA, CASO 3
Dinámica familiar.  La familia Umeres 
cuenta con un núcleo familiar de 7 miem-
bros al llegar a la vivienda, lo cual in-
crementa a 9 en la ampliación A1 y a 10 
en la A2, por incluir a la nana de la fa-
milia. A partir de este número se calcula 
el porcentaje de ocupación en cada fase, 
por ser el número máximo de miembros, 
siendo el mínimo 2 cuando los padres se 
quedan solos en casa mientras se cons-
truye. En la casa no han vivido los nietos, 
porque todos los hijos se iban al confor-
mar sus hogares, a excepción de una de 
ellas que si vive actualmente en casa con 
su hija. Las ampliaciones son correlativas 
al incremento de miembros de la familia.
Holgura-Hacinamiento. Teniendo la vi-
vienda semilla un solo espacio múltiple 
para albergar a la familia, y al ser esta fa-
milia la más numerosa con 7 miembros al 
llegar, se supera en más del doble al haci-
namiento máximo durante la fase inicial y 
la primera ampliación. Con la ampliación 
A2 se llega por debajo del hacinamiento 
máximo, y con la remodelación general 
de la casa, el hacinamiento disminuye ra-
dicalmente, llegando a haber más cuar-
tos que personas en las últimas etapas 
de ampliación. En cuanto a holgura, como 
reflejo contrario al hacinamiento, no se 
alcanza la holgura mínima hasta la am-
pliación A3, donde crece demasiado.
Evolución cualitativa.  La vivienda ha con-
servado parcialmente el espacio ambiguo 
del jardín que antecede y ubica al costado 
de la vivienda, que pese a estar cercado, 
la existencia de negocios en el primer 
nivel hace que sea más público. Es el 
único caso que cuenta con elementos de 
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Figura 91. Patrón de Dinámica familiar y Holgu-
ra-hacinamiento. Familia Umeres Zamora. (Ver la 
siguiente página).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 92. Patrón de Evolución cualitativa. Familia 
Umeres Zamora. (Ver la página 201).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 93. Patrón de Dinámica territorial. Familia 
Umeres Zamora. (Ver página 202).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 94. Patrón de Construcción progresiva. Fa-
milia Umeres Zamora. (Ver página 203).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas 
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Es necesario partir de dos premisas para 
poder generar un marco de todo lo pre-
sentado en el presente trabajo. Primero, 
la vivienda es –aparte de una estructura 
física que da cobijo- un soporte de proce-
sos donde el grupo humano que la habita 
infiere directamente en su conformación 
y evolución en el tiempo. Segundo, el ur-
banismo como disciplina macro que es-
tudia las ciudades, al tener como célula 
primaria la vivienda y los barrios que la 
agrupan, se comporta como un siste-
ma de procesos; si bien puede seguir un 
rumbo preconcebido, todo plan es per-
fectible y pensar en la consolidación por 
etapas vendría a ser lo más acertado.
En Latinoamérica, y otros países de ca-
racterísticas poblacionales similares, se 
invierte el proceso convencional de ges-
tión de la vivienda, priorizando el habi-
tar antes de realizar la parte legal o for-
malmente correcta, es decir, adquirir el 
terreno y diseñar la vivienda. Para que 
el esfuerzo de la población -que busca 
conseguir vivienda propia- no tenga re-
sultados de baja calidad, y tenga además 
una relación adecuada con el territorio y 
pueda satisfacer las necesidades de la fa-
milia en mayores periodos de tiempo, es 
necesaria la intervención del Estado en el 
proceso de gestión del suelo, dotación de 
servicios y provisión de mecanismos de 
financiamiento adecuados. 
La suma de ambas fuerzas genera un 
‘tercer camino’ frente al urbanismo esta-
tal y vivienda racional, y el urbanismo de 
barriadas y la vivienda informal.
Los proyectos que se desarrollaron en 
Perú a partir del ‘tercer camino’ se dieron 
en forma de proyectos de vivienda pro-
gresiva, así como los de lotes y servicios; 
los cuales se incluían dentro del plantea-
miento de nuevas urbanizaciones y, en al-
gunos casos, ciudades satélites. En todos 
estos planteamientos se incluye la parti-
cipación de la familia en la consolidación 
de la vivienda, así como la realización de 
las obras de urbanización y dotación de 
servicios y equipamientos, en distintos 
periodos de tiempo.
La ciudad de Cusco, al igual que otras de 
las principales ciudades del país, cambia 
su morfología a partir de mediados del si-
glo XX, siendo el principal factor moder-
nizador el sismo de 1950. El panorama de 
reconstrucción promovió nuevas formas 
de generar vivienda en la ciudad, tanto las 
de carácter informal como las producidas 
por el Estado, estas últimas muy distintas 
a la configuración tradicional de ‘casa pa-
tio’ de las viviendas del centro histórico. 
Los proyectos de unidades vecinales rea-
lizados en Cusco lograron consolidar un 
sentido de pertenencia a un barrio y do-
tarlo de los servicios necesarios, sin em-
bargo, fueron bastante criticados por dar 
vivienda a personas de clase media – alta, 
que no la necesitaban. 
Además, el planteamiento arquitectónico 
y urbano de estos proyectos no llegó a ser 
del todo original y apropiado respecto a 
las características climáticas, topográfi-
cas -e inclusive de orden cultural- de la 
ciudad cusqueña, adaptando formas tí-
picas de agrupamientos residenciales de 
estilo moderno, con ciertas modificacio-
nes adicionadas, como escaleras simples 
que superen los desniveles o tejados a 
dos aguas; sin que nunca se haya explo-
rado el potencial en la particularidad de 
estas soluciones.
CONCLUSIONES
206 207URBANISMO Y VIVIENDA PROGRESIVASesenta años de la Urbanización Ttio - Cusco
KAREN TAPIA
Taller de Investigación, FAU, PUCP
Todo el sistema en conjunto, presenta la 
alternativa más económica de producción 
y adquisición de vivienda social en la ciu-
dad. La familia economiza en el costo del 
terreno por ubicarse fuera a la ciudad, 
en el costo de la vivienda por el sistema 
constructivo de bajo costo y fácil ejecu-
ción que posee, y economiza también en 
la construcción de su futura vivienda, por 
los medios de financiamiento que aporta 
el Estado, como la modalidad de alqui-
ler-venta por las que se entregaron las 
viviendas en Ttio y la creación del Banco 
de Materiales en Cusco para la provisión 
de los mismos a un menor precio.
La metodología de análisis de vivienda 
progresiva que fue aplicada, permitió 
descubrir patrones de crecimiento si-
milares entre las diferentes viviendas 
de Ttio, como, por ejemplo, el hecho de 
seguir los planos de propuesta para las 
primeras ampliaciones realizadas en la 
vivienda, el realizar la primera amplia-
ción a poco tiempo de llegada la familia, 
la construcción de ambientes por adición 
en el primer nivel hasta agotar el área li-
bre, iniciando por el costado del lote y ter-
minando en la parte posterior, así como el 
cambio de uso de los ambientes al inte-
rior por dormitorios adicionales, como la 
sala o la cocina, trasladando esta última 
al patio en la mayoría de los casos. 
Asimismo, se nota el patrón de que la vi-
vienda presenta tres niveles de cambio: 
el primero de invasión y transformación 
mínima de la vivienda original, por adi-
ción de espacios de adobe o materiales 
provisionales, el segundo nivel implica 
la transformación parcial de la vivienda 
original, a partir de la remodelación de 
un sector o construcción de una nue-
va vivienda en el patio, normalmente de 
concreto y de más niveles que la anterior; 
finalmente, el nivel de cambio más drás-
tico en la vivienda involucra tener que de-
moler la original, para construir un nuevo 
edificio desde cero. 
Este proceso de borrón y cuenta nueva 
implica una inversión considerablemente 
elevada, dándose en la mayoría de casos 
cuando los dueños originales fallecen y 
los hijos toman posesión del predio, in-
vierten en él y buscan incrementar el nú-
mero de viviendas por lote, tener nuevos 
departamentos para alquilar o vender la 
propiedad a un tercero para colocar una 
empresa o comercio.
Luego de casi sesenta años de haberse 
iniciado, el proyecto de Ttio como ciudad 
satélite del Cusco, así como la vivienda de 
adobe que incorpora en su planteamien-
to, constituyen un gran ejemplo de urba-
nismo y vivienda de carácter progresivo 
en la ciudad y en el país. 
Siendo un sistema caracterizado por el 
cambio constante, cuya mejora conti-
nuará a través del tiempo, se consolida 
como un caso particular a estudiar por 
su ubicación geográfica, contexto social y 
cultural donde se desarrolla, además del 
sistema constructivo poco convencional y 
carácter progresivo que emplea. Es por 
eso que el presente trabajo sienta las ba-
ses para un análisis mucho más complejo 
a realizarse posteriormente.
El único proyecto de vivienda progresi-
va -conocido hasta ahora- que además 
constituye la primera y más grande ciu-
dad satélite del Cusco, es el de la Urbani-
zación Ttio. Sigue los criterios de ubicar-
se afuera de la ciudad, dar vivienda a más 
de 1000 familias y considerar tanto ser-
vicios urbanos como equipamientos para 
abastecer la nueva ciudad, pretendiendo 
su independencia. 
Sin embargo, la ciudad satélite nunca lle-
gó a funcionar como tal, siendo más una 
ciudad dormitorio al inicio, por no contar 
con locales de trabajo o industria; y con-
siderándose en la actualidad como una 
gran urbanización dentro del conglome-
rado de la ciudad. 
Pero esto no muestra un fracaso del he-
cho urbano –por encontrarse la urbani-
zación bastante consolidada y bien equi-
pada- sino del principio teórico que lo 
genera, por no concebir proyectos urba-
nos de realización por etapas ni tomar en 
cuenta la natural expansión de la ciudad 
que, con el tiempo, terminaría contur-
bándose con barrios ubicados alrededor 
de ella.
El proceso de consolidación de la urbani-
zación se sustenta y desarrolla en parale-
lo al que, generado dentro de las vivien-
das, permite que las familias las adapten 
según sus necesidades con el tiempo. 
A medida que crece la familia y se adap-
tan o construyen nuevas viviendas, de 
más pisos y nuevos materiales, se obser-
va el mejoramiento de las veredas, de las 
vías principales, ampliación de equipa-
mientos, remodelación de los mismos y 
cambios de uso o aparición de otros nue-
vos, según se necesite. Tanto barrio como 
vivienda involucran procesos de mejora 
incremental constante, los cuales están 
directamente relacionados: si crece la 
vivienda, necesita crecer la urbanización.
El proyecto de vivienda progresiva plan-
teada para Ttio representa una verdadera 
innovación a la hora de concebir vivienda 
social, sincerando su proceso de creci-
miento característico. La tipología de vi-
vienda en adobe con un gran patio se con-
figura como la respuesta más adecuada 
para la ciudad del Cusco, al incluir la 
técnica constructiva local y el modelo de 
‘casa patio’, que contempla el uso del es-
pacio libre para actividades como cocinar, 
lavar, cultivar y criar animales, propias de 
la población a la que se orienta. 
Como todo proyecto, tiene cualidades e 
inconvenientes a la hora de ser ocupado 
por las familias. El sistema constructivo 
de adobe, configurado a partir de muros 
portantes de gran dimensión, brinda un 
sentido de resistencia, calor y cobijo; pero 
como sistema progresivo, presenta esca-
sa flexibilidad porque los muros no pue-
den moverse o ser destruidos sin afectar 
seriamente los apoyos del techo. 
Sin embargo, el planteamiento del núcleo 
básico con espacios de uso múltiple en 
el interior, sin muros divisorios ni puer-
tas permite que la vivienda se comporte 
como una suma de recintos neutros que 
pueden cambiar de función con el tiempo. 
Además, el patio juega un rol importante 
dentro del planteamiento progresivo, por-
que permite el crecimiento de la vivienda 
mediante la adición de espacios nuevos 
de forma horizontal o vertical, sin perder 
las adecuadas condiciones de iluminación 
y ventilación por el gran área que posee. 
Figura 95. Viviendas pareadas del Tipo A, conser-
vando en mayor parte su composición original a di-
ferencia del contexto.
Autor: R. Núñez, 2019.
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ANEXO N° 01







Patrones evolutivos de análisis de la vi-
vienda progresiva – Lucía Martín (2017)
Análisis del patrón de Dinámica Familiar: 
crecimiento de la familia
1. ¿Quiénes viven en esta casa? 
2. ¿Qué relación de parentesco pre-
sentan entre sí?
3. ¿Desde cuándo viven aquí?
4. ¿Los miembros que componen el 
hogar siempre han vivido aquí y 
han sido los mismos?
Análisis del patrón de Dinámica Territo-
rial: tendencias de ocupación
5. ¿Esta casa es propia o alquilada?
6. ¿Qué espacios comunes para la 
familia tiene la vivienda?
7. ¿Qué espacios comunes se com-
parten con los inquilinos?
8. ¿Cuál es el área compartida que 
tiene más conflictos?
9. ¿Cada planta corresponde a una 
familia distinta?
Análisis del patrón de Holgura y hacina-
miento: espacio útil vs. personas
10. ¿Cuál era la distribución de su vi-
vienda originalmente?
11. ¿Cuántos dormitorios tiene la 
vivienda? ¿Cuántos tenía inicial-
mente?
12.  ¿Cuántas personas duermen en 
cada cuarto?
Análisis del patrón de Construcción Pro-
gresiva: transformación formal
13. ¿Cuál es el área actual de la vi-
vienda? ¿Cuál fue el área inicial?
14. ¿Qué espacios de la vivienda se 
añadieron a la construcción ini-
cial? 
15. ¿En qué piso se han realizado las 
ampliaciones?
16. ¿En qué orden se dieron las am-
pliaciones?
17. ¿Las ampliaciones siguieron lo 
planificado por el estado para la 
vivienda?
Análisis del patrón de Evolución Espa-
cial: fases de crecimiento
18. ¿Cuán fácil fue adaptar la vivien-
da a tener nuevos espacios?
19. ¿En algún momento la casa se 
quedó sin ampliar?
20. ¿Con qué motivo realizó amplia-
ciones, remodelaciones?
21. ¿Qué modificaciones en la vivien-
da fueron necesarias de realizar 
para poder ampliarla?
Análisis del patrón de Evolución Cualita-
tiva de la vivienda: flexibilidad, perfectibi-
lidad, sostenibilidad y habitabilidad
Flexibilidad
22. ¿Qué espacios pudieron cambiar 
de uso a través del tiempo?
23. ¿El patio fue clave a la hora de 
ampliar la vivienda? (espacio co-
modín)
24. ¿Existen elementos móviles que 
permitan cambios instantáneos?
25. ¿Cómo ha evolucionado la circu-
lación y recorridos?
26. ¿Qué superficies o espacios ex-
tras son aprovechados?
27. ¿Cómo se ha utilizado la superfi-
cie libre del retiro frontal?
28. ¿Cómo se usa el espacio que an-
tecede a la vivienda?
Perfectibilidad
29. ¿Cuáles son los elementos de es-
tructura que no podían cambiar?
30. ¿Hubo muros que se derribaron o 
construyeron?
31. ¿Se completó los espacios que 
faltaban en la vivienda con el 
tiempo?
32. ¿Se construyeron cuarto o edifi-
caciones separadas a la vivienda 
inicial?
33. ¿Las ventanas se mantuvieron 
como las originales?
34. ¿Se realizaron modificaciones o 
cerramientos en el hall?
35. ¿Se realizó algún cambio de ma-
terial en la fachada?
Sostenibilidad
36. ¿Dónde se encuentran las tube-
rías de agua y luz en la vivienda? 
37. ¿Si alguna vez se malograron, 
fueron fáciles de reparar?
38. ¿Las nuevas cocinas, baños se 
construyeron juntos?
39. ¿Los nuevos baños tienen lavato-
rio, inodoro y ducha?
40. ¿Existen muebles que aprove-
chen los espacios residuales de 
la vivienda?
41. ¿Por dónde sale el sol, hay algu-
na hora a la que sea incómodo 
dentro de la vivienda?
42. ¿Hay lugares de mucha sombra, 
hay lugares donde toma el sol?
Habitabilidad
43. ¿Se mantuvieron las ventanas 
enfrentadas a ambos lados de la 
vivienda?
44. ¿Los ambientes se ventilan ade-
cuadamente? ¿Hay alguno que 
no?
45. ¿Todos los cuartos tienen una 
ventana? ¿Cuáles no?
46. ¿Siente que la vivienda está ter-
minada o faltan realizar varias 
modificaciones para que se sien-
ta a gusto?
47. ¿Cuenta con servicio de agua, 
desagüe y luz?
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ANEXO N° 02
ENTREVISTA FAMILIA   
MIRANDA VALENCIA
En la entrevista personal realizada el 11 
de abril de 2019, intervienen tres miem-
bros de la familia: Guido, el papá, Nilda, la 
mamá y Diego, el segundo hijo. Se toman 
los fragmentos más relevantes del audio 
de duración total 1 hora con 09 minutos. 
Sólo se extrae la información general de 
la urbanización o vivienda, sin incluir la 
narración de evolución de la misma o la 
composición familiar, pues esto está de-
bidamente ordenado y analizado en la 
Parte 4, páginas 170-181.
1:10
Nilda: Este modelo de casa es parecido hasta 
la Costanera y va hasta el Hueco, de ahí ya es 
otro tipo (…) a esas les han dado sólo terreno, 
no les han dado así [con casa], por eso, esas 
casas tienen otro modelo.
3:45
N: Todo era de adobe, todo ha sido de adobe, 
ya con el tiempo han hecho nuevas construc-
ciones con material noble.
Karen: ¿Esta casa vendría a ser como este 
modelo? 
N: Ajá, ahí está el pasadizo, el baño, ésta era 
la cocina – que era aquel rincón que supues-
tamente era cocina – y lo que vendría a ser la 
sala-comedor que es todo esto, y en esta parte 
del patio no había nada que ya nosotros hemos 
hecho pequeños arreglos. 
4:57
N: Guido, ¿hasta qué paradero más o menos 
era este modelo de casas, que ha mandado a 
hacer ese arquitecto Presidente? Que era un 
solo modelo…
Guido: No, son diferentes, las primeras man-
zanas tenían completas las casas, con habita-
ciones. Por ejemplo, en esta casa solamente 
nos han dado este ambiente, eso era la co-
cina, baño y ésta era una puerta principal al 
medio. Han dejado a uno para que construya 
sus dos habitaciones en esta parte de adelan-
te y en esta parte del costado. Esta puerta [del 
dormitorio principal] estaba cerrada hasta el 
momento en que se ha construido el ambiente 
de afuera. (…) Ese era un modelo, ahora, de 
cada manzana las esquinas si eran completas, 
ya tenían sus dormitorios y sus habitaciones.
9:00
G: Esto no existía, ya en el momento que uno 
ha construido ha levantado la pared de acá y 
ha hecho su dormitorio [lateral], por ejemplo, 
en un principio la puerta era acá, pero noso-
tros lo hemos trasladado un poquito más allá, 
ganando espacio, hay una entrada por el patio. 
La puerta que daba al patio era al medio. 
9:45 
G: Las primeras manzanas, la A por ejemplo, 
tenían el modelo completo ya tenían todos 
los ambientes construidos. En el caso de es-
tas manzanas, la B3 y C3, sólo las esquinas 
tienen el modelo completo.  (…) los lotes del 
medio eran como éste, para que se termine de 
completar. 
11:45
G: Ahora, todos estos de la 28 de Julio [lotes 
del lado norte y tipología ‘A’], tenían un patio 
común, todos los patios estaban unidos, te-
nían la distancia como de una cancha de fut-
bol. Cada uno comenzó a hacerse su patio, los 
dos vecinos se veían. Aquí los patios eran in-
dependientes. 
13:38
G: Toda la Jorge Chávez a la margen derecha 
del río Huatanay, donde está el colegio Uriel 
García, era terreno. Te daban un modelo y de 
acuerdo a las posibilidades que cada uno tenía 
podía hacerse dos pisos o tres pisos.
14:48
G: Esta parte todos los lotes eran de 150 m2 
por propietario, y desde el tercer paradero 
para abajo, los dos lados eran de 160 m2.
16:40
G: Ahora lo venden como terreno. Todavía pue-
des ver en algunas casas, que se mantienen 
como eran originalmente. 
18:20
G: Mientras los padres todavía existían, toda-
vía se mantenía. Una vez que los padres han 
muerto, los hijos se han vuelto profesiona-
les, algunos han vendido su terreno, su casa. 
Otros levantaron –en ese entonces lo que era 
posible- hasta un segundo o tercer piso. Pero 
ahora lamentablemente se levanta de cuatro 
a siete pisos.
19:40
G: Cuando vinimos a vivir éramos los únicos en 
esta recta de los bloques B y C, sólo éramos 
dos personas. De ahí, poco a poco, ha comen-
zado a vivir la gente. 
22:50
G: La casa fue hecha, en esa época, por el Mi-
nisterio de Vivienda, se dio por sorteo. En el 
primer periodo de Belaunde. Le llamaban una 
de las ciudades satélites porque era aislado, 
la ciudad llegaba hasta la estación de ENAFER 
[cruce Av. El Sol con Av. Tullumayo] más allá 
era desolado. La Urb. Ccoripata ya existía, jun-
to con Progreso, que era una de la más anti-
guas.
23:44 
G: En ese entonces los sorteados pagaban 
mensualmente cierta cantidad de cuota men-
sual.
N: Claro, como alquiler-venta más o menos.
G: Las cuotas eran irrisorias porque ya se ha-
bía devaluado en ese entonces. Para de una 
vez cancelar esa deuda y todos pagaran, me 
acuerdo que mi papá juntó algo de ciento y 
tantos soles para cancelar toda la casa, para 
que le den el título.
K: ¿En ese tiempo cuánto era el valor de la 
casa?
G: Cada cuota era de 64 soles, en esa época. 
Ya en el tiempo de Alan García estaba cance-
lada la casa. Se pagaba un promedio de 30 a 
40 años cierta cantidad de dinero. Con el tiem-
po, como sube el estatus de vida, esa cantidad 
viene a ser como una propina que dabas. Para 
que no haya esa situación, dijeron que mejor 
canceláramos toda la deuda que teníamos, 
y de lo que tenías que pagar digamos en 40 
años, lo pagabas en 20. 
44:00
G: Antes, era digamos ‘a lo plano’, en cambio 
ahora todo se va para arriba. Por ejemplo, de 
toda esta recta, que yo conozco, un 70% ya no 
tiene su casa, la han vendido. Los que viven 
son otra familia o han hecho departamentos, 
ahí viven otro tipo de personas que ni siquiera 
conocemos. A los que vivían antes si los cono-
cíamos, hemos nacido, crecido y jugado desde 
niños. 
51:50
G: El plan era levantar la casa, pero no se 
pudo.
Diego: Cuando nuestra señora Lia se nos vaya, 
ahí recién va a empezar la guerra civil por la 
casa.
55:30
K: Las ampliaciones que han realizado, ¿De 
qué material son?
G: Las últimas de triplay y listones, las demás 
son de adobe. Se ha adicionado, no se ha qui-
tado nada. 
59:40
K: ¿Qué es lo que hay en la parte delantera de 
la vivienda? 
G: Es área verde.
K: ¿Nunca la han utilizado?, ¿no han puesto 
nada?
Diego: No, es área verde, no la podemos tocar.
G: Hay algunos que, conchudos, la han ocu-
pado y eso cuestiona el municipio. Es un área 
verde que le corresponde al que tiene la vi-
vienda. Antes teníamos un promedio de siete 
metros, pero para hacer la pista [Costanera] 
en forma diagonal, nos han recortado a tres 
metros. 
D: En todas las casas de esta recta, aparte del 
jardín que teníamos nosotros, había un espa-
cio más, que era como que nuestro. Como era 
en diagonal, algunos tenían más que otros. 
Nosotros lo teníamos cercado, pero el vecino 
tenía una cosa más estructurada, armó algo 
más bonito. En un momento nos dijeron, esto 
ya no puede ir y nos dejaron un poco de jar-
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dín, igualito para todos. Agrandaron la acera, 
hicieron un área verde, también pusieron las 
bancas.
G: Los que han construido en el jardín sus me-
dias aguas, era de manera informal.
K: Las bancas que se encuentran al frente de 
la vivienda, ¿Siempre estuvieron ahí?
G: No, las colocaron con el jardín, en el primer 
periodo de Cuzmar. Hace ocho o diez años, 
han hecho sus pérgolas, la canchita de fútbol. 
Tienen plata y no saben en qué utilizarla, dicen 
ya bueno, hay que reventar el área ornamental 
antigua y poner otra.
D: Nuestro jardín tenía una cerca simple con 
palos y alambre. La placita que está ahora, no 
había antes, era una pampa.
1:04:00
K: Al inicio, ¿Ninguno de los espacios de par-
ques estaba diseñado?
G: Si había, era bonito, estaba delimitado, te-
nía los postes de alumbrado antiguos. 
1:05:05
K: ¿Se ha cambiado el material de la fachada?
G: No, no. Sólo se ha pintado.
K: Y las tuberías de agua, ¿Están dentro de los 
muros?
G: No, todo es visible, así nos han entregado. 
Las que se han modificado, se han empotrado.
1:06:13
K: Me dijo que la modalidad era por alqui-
ler-venta.
G: EMADI era la empresa en ese tiempo, era 
el Ministerio de Vivienda. Era de las primeras 
urbanizaciones que se ha hecho por Belaun-
de, en un tiempo era excesivo el costo, hemos 
reclamado los antiguos adjudicatarios, llevan-
do pedazos de adobe, para mostrar cómo era 
el material. Era de adobe, de acá mismo han 
usado la tierra. Se ha ganado en ese proceso 
y se han rebajado las casas, a la tercera par-
te de lo que estaba costando originalmente la 
vivienda. Es por eso que se ha llegado a can-
celar.
K: ¿Cuándo fue que terminaron de pagar la 
casa?, ¿para obtener el título de propiedad?
G: Cuando yo tenía 12 años, sería en el año 76 
más o menos.
K: ¿Cuál fue la ampliación más costosa?
G: La de material noble, los dormitorios. 
K: Y para realizar las ampliaciones, ¿Contra-
taron a un albañil?, ¿las hicieron ustedes mis-
mos?
G: No, se hizo de acuerdo al plano que nos indi-
caba, se contrató un maestro de obra, vino con 
su gente. En el plano original han demarcado 
la casa que existía y las ampliaciones las han 
puesto con puntitos, era como una guía. Algu-
nos no ampliaron algún ambiente, ya se hacía 
de acuerdo a las necesidades. En otros casos, 
como tienen el patio grande, han levantado 
sus ampliaciones en el patio de atrás con dos 
pisos, manteniendo su frente original.
ANEXO N° 03
ENTREVISTA FAMILIA   
SOMOCURCIO PACHECO
En la entrevista personal realizada el 13 
de abril de 2019, intervienen tres miem-
bros de la familia, Bertha, Alberto y Ligia. 
Se toman los fragmentos más relevantes 
del audio de duración total 1 hora con 34 
minutos. Sólo se extrae la información 
general de la urbanización o vivienda, 
sin incluir la narración de evolución de 
la misma o la composición familiar, pues 
esto está debidamente ordenado y anali-
zado en la Parte 4, páginas 182-193.
0:10
Karen: (Mostrando el plano) Aquí es la entra-
da, ésta sería la cocina, el baño y los dos dor-
mitorios. Aquí [limitando la cocina], ¿También 
había un muro?
Alberto: Sí, claro, era una división. Exacta-
mente eso es. Y te vas a dar cuenta, acá hay 
dos tipos de casa. Los del núcleo básico se 
llamaban los que están al frente, solamente 
tenían un cuartito. Tenían todo el espacio li-
bre, ellos han construido y se han nivelado con 
esto. No había lo que estás viendo detrás de la 
casa, todo eso era patio.
2:02
A: Estamos en la cuarta manzana, la A, la Z, 
la W y la X. Estamos por el primer paradero. 
Hasta la X entregaron con dos dormitorios, 
entre comillas, las “VIP”, eran éstas. Comple-
tas, pero todas son de un solo nivel. 
K: Entiendo, entonces, el resto estaban incom-
pletas. 
A: Llámale Núcleo básico, porque ese es su 
nombre original. 
6:15
K: Acá tengo un plano del 70.
A: Esto también es Ttio [señalando a La Flori-
da], pero después fue la Urbanización La Flo-
rida. Eran chacras cuando se hizo Ttio, pero 
no se hizo mucho tiempo después. La Florida 
viene a ser una urbanización mejorada en re-
lación a lo que era Ttio, ya con material noble 
y con calles vehiculares, en cambio estos son 
pasajes. El error que se ha cometido en éstas, 
es que los pasajes debían ser peatonales, pero 
los jardines, muchos los han utilizado, los han 
cercado.
7:30
K: Al inicio, la vivienda tenía todo el cerco de 
atrás, adelante, ¿No tenía cerco?
A: Claro, adelante no tenía. Era un pasaje más 
amplio, había comunicación directa, no había 
los jardines y ya después obligaron a cada pro-
pietario a que coloque una reja. 
8:18
A: Al inicio no había vereda, todo era tierra. To-
das estas avenidas, que tú ves ahora bonitas, 
era todo tierra. Y mi madre era la que trasla-
daba todas las piedras que sacaban de la pista 
cuando estaban aplanando.
9:00
K: ¿Ustedes compraron la casa?
A: Bueno, fue sorteo, al que se inscribían. 
Mi papá salió sorteado para la primera fila, 
el A1-1 y dijo que no le gustaba. Luego salió 
sorteado en la Y, tampoco aceptó. En realidad, 
mi papá no quería venir acá, porque nosotros 
vivíamos en Av. Tacna y venir acá era como ir 
al campo, lejísimo. Si mi mamá no tomaba la 
decisión, en el tercer sorteo, donde salió acá 
al medio, no habríamos venido.
10:01
K: ¿Y por qué no en la esquina? 
A: Porque era muy proclive a que puedan asal-
tar, en cambio acá al medio estaba mejor, más 
resguardada. En cambio, ahora, todo el mun-
do se hace pesar porque todas las casas que 
están hacia la pista cuestan diez veces más de 
lo que cuesta esto. Como son esquinas, tienen 
doble frontis.
11:50
A: A esta urbanización la denominaban la Ur-
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banización ‘satélite’, porque si tú veías al Cus-
co de noche, esto era como un satélite. Todo 
era oscuro y allá lejos se veía la iluminación de 
los farolitos, como un satélite.
12:45
K: ¿La cocina tenía puerta?
A: No, era ventana. Lo único que tenía puerta 
era el baño y los dormitorios, la cocina era li-
bre. El único ingreso era por el centro.
14:50
K: Según lo que he averiguado, la urbanización 
se hizo durante el gobierno de Belaunde.
A: Claro, ésta es obra de Belaunde, totalmen-
te.
15:35
K: En la entrada, ¿Tenía una vereda?
A: No, como te digo, todo era peatonal, no ha-
bía nada. Ya después, con el pasar del tiempo, 
uno que otro empezó a colocar su muro, su 
jardín y en cierta medida arruinaron todo. Por-
que si tú te das cuenta, si no pones los jardines 
de acá para el otro lado, podía entrar y pasar 
el carro sin ninguna dificultad. 
K: ¿Alguien les dijo hasta dónde podían cer-
car?
A: Si, porque inclusive en el título decía que el 
terreno es de 150 m2, y el retiro de tres me-
tros.
16:40 
Ligia: Acá, por la cocina, había un muro algo 
grande, como de la altura de una puerta, que 
la separaba. Ahí encima podías colocar un 
tubo con cortina como para dividir la cocina.
1:15:20
K: Cuando vinieron a vivir aquí, ¿Les dieron los 
planos de la vivienda?, ¿de cómo estaba distri-
buida o cómo tenía que crecer?
A: Si, te entregaban con un plano.
L: El arquitecto Fernando Belaunde Terry es el 
que hizo la entrega. 
K: ¿Y había requisitos para inscribirse?, ¿o 
cualquier persona podía hacerlo?
A: Tenías que ser empleado público, tener un 
ingreso.
1:19:45
K: A las familias que tenían más hijos, ¿Les 
daban casas más grandes?
A: No, de acuerdo a tus posibilidades tenías 
que elegir, tu tenías que justificar. El precio de 
las casas que estaban completas era mayor, 
que de las de núcleo básico.
K: ¿Mediante qué modalidad las compraban?
A: Alquiler – venta, pagando por 20 años. Para 
1984 ya debíamos ser propietarios. Pero el 
gobierno [de Velasco] en un determinado mo-
mento, hizo pagar un solo gran monto, condo-
nando la deuda. La deuda era mínima, prácti-
camente un sencillo.
1:28:00
K: ¿Las tuberías de agua están dentro de las 
paredes?
A: Si, están empotradas, pero eso ya se ha 
cambiado. Al inicio eran de fierro galvanizado. 
Inclusive, el desagüe iba por el medio del patio 
y salía a la pista; ahora cada vivienda tiene un 
desagüe que sale al pasaje. Antes, permanen-
temente había problemas de ruptura de tubos.
1:29:45
L: Lo que no has puesto es nuestra chimenea. 
La chimenea es lo más importante de esta 
casa. Calienta hasta la casa del lado.
K: ¿La casa inicial era fría?
A: No, era adobe. La casa era calientita. Ade-
más, entraba el sol a los dos lados. Ahora es 
un poco más restringido por las construccio-
nes del costado.
L: Pero nosotros estamos tranquilos, las veci-
nas no van a construir hasta dentro de muchos 
años.
1:32:45
K: Esta construcción nueva, ¿La diseñó algún 
arquitecto?
L: Si, el maestro Santillán, era mejor que cual-
quier ingeniero y arquitecto. Aunque Yuri es el 
que hace la chimenea.
ANEXO N° 04
ENTREVISTA FAMILIA   
UMERES ZAMORA
La entrevista personal realizada el 4 de 
mayo de 2019, es solamente con la penúl-
tima hija de la familia, Jenny. Se toman 
los fragmentos más relevantes del audio 
de duración total 1 hora con 38 minutos. 
Sólo se extrae la información general de 
la urbanización o vivienda, sin incluir la 
narración de evolución de la misma o la 
composición familiar, pues esto está de-
bidamente ordenado y analizado en la 
Parte 4, páginas 194-203.
0:08
Jenny: Lo que yo sé es que en el sorteo en que 
mi papá ha entrado eran todos del Poder Judi-
cial. Él era secretario del primer juzgado.
3:10
Karen: [Leyendo el contrato de venta] Acá dice 
que la vivienda era del tipo ‘Elemental C’.
J: Sabes, creo que A era a la altura de La Flo-
rida, la B es más bajo y luego fueron las C. 
Todas tenían sala-comedor, cocina y un baño. 
Estos de acá [sector sureste], cada uno hacía 
su vivienda.
18:10
J: Hay mucha gente que sus áreas verdes las 
han hecho comercio, yo misma la he ocupado. 
La casa se ha construido con volado de un me-
tro, sobre el área verde, aunque no le afecta.
K: Claro, ahora muchos han ocupado y han 
construido.
J: Has visto Marcavalle, ahí hay edificios de 
ocho pisos, acá la mayoría son casitas de un 
piso o de dos. (…) He comprado un departa-
mento en una casa a la vuelta de la mía.
23:20
K: ¿La casa dónde está ubicada?
J: En esta esquina, donde está la cochera. Es 
el cuarto paradero. Porque donde está el últi-
mo puente es el quinto paradero.
25:00
J: La casa se nos entregó sólo con esta parte 
[señalando al núcleo básico]. Y aquí había un 
muro chiquito como para que te puedas sen-
tar.
K: ¿La casa tenía cerco?
J: No, no, pero tenía jardín. Una vereda al me-
dio y jardín a cada costado.
(…)
J: Ésta es la Avenida 28 de Julio, y acá adelan-
te es la plazoleta, el estacionamiento. Antes, 
en la avenida había unos morros, como los que 
ahora hay al medio en la Av. de la Cultura. Y 
las pistas [más pegado a las casas] eran de 
tierra; la pista principal, que corresponde a los 
carriles del medio, era la pista asfaltada.
26:45
J: Adelante había jardín, también teníamos 
atrás. Todo era ‘pampa’, mis papás hicieron 
un cuarto ahí.
32:10 
J: De lo que tengo uso de razón, todo era un 
espacio grande [detrás del núcleo básico], 
todo con camarotes y separado de cortinas.
K: En ese momento, ¿Qué había en la casa?
J: Era todo lo mismo, pero ellos ampliaron, 
con adobe y el techo de calamina, unas me-
dias aguas.
44:20
J: Era un bonito barrio, porque todos los ni-
ños salíamos a jugar ampay, pega pega, tiros, 
trompos; varones y mujeres jugábamos.
K: ¿Y se conocían con todo el barrio?
J: Tenía cuatro grupos. Jugaba por mi casa 
[en el sector noreste] con los de mi calle, y me 
pasaba a jugar también por donde esta Uriel 
García [sector sureste], con ellos jugaba tiros, 
trompos. Tenía otro grupo en La Florida, ellos 
eran de ‘nivel A’, eran pitucos, con ellos iba de 
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fiesta. En esta zona [suroeste] había una can-
cha de básquet, yo iba a jugar deportes allí con 
otro grupo de amigos, vóley y básquet.
K: ¿Y por tu casa no había otro parque así 
grande?
J: No, ese era el único, ahora recién con Willy 
Cuzmar [alcalde de Wanchaq], ha empezado 
a haber parques por todo lado. El empieza a 
poner parques, áreas verdes, veredas, en su 
primer periodo. 
49:40
J: Con mis amigos iba de viaje, de paseo al 
cerro. Pasábamos el río Huatanay e íbamos a 
la cuchara, al señor de Wimpillay. (…) Cuan-
do soleaba mucho, se tiraban a nadar, pero ya 
apestaba. Donde está Viva el Perú había árbo-
les de Capulí.
1:02:03
J: Las personas en Ttio no tenían muchos 
recursos, si quiera hace unos 20 años recién 
han evolucionado las casas. Mi mamá era una 
de las pocas personas que hacía las tortas 
de quince años, de matrimonio, de varios pi-
sos, era muy conocida. Mi mamá ganaba por 
una torta lo que mi papá ganaba en dos me-
ses. Entonces empezaron a juntar dinero. Mis 
papás hicieron esta casa cuando hicieron el 
asfaltado de la pista, por el año 80, los trac-
tores sacaban piedras grandes para hacer el 
cimiento. Todas las mujeres cargábamos, los 
amigos del barrio nos ayudaban. Mis papás 
nos dejaban salir si juntábamos morros de 
piedra en el garaje. Como ya había piedras, 
juntaron plata, compraron materiales y demo-
lieron la casa. Fue gracias a las piedras que se 
construyó la casa, por muchos años, mi casa 
de tres pisos fue la más grande.
1:05:20
J: La casa es de concreto, y con la cimentación 
podría tener hasta tres pisos más. Tiene una 
cimentación súper grande.
1:06:10
J: Viví por un tiempo en la casa de mi suegra, 
en Unión [por el centro de la ciudad]. Era un 
solo baño y el mismo patio para siete herma-
nos, además dormían todos en un solo cuarto. 
Yo no estaba acostumbrada a eso. Yo compar-
tía con mi pareja un solo cuarto, pero tenía 
que usar la misma ducha donde se bañaban 
todos los tíos, todos los primos y yo no estaba 
acostumbrada. Es porque era casa antigua. En 
mi casa yo tenía baño en el primer piso, en el 
segundo piso, en el tercer piso. 
Incluso cuando era niña, las mujeres entra-
bamos y nos duchábamos en un baño, y en el 
otro baño entraban mis papás y mi hermano. 
El baño de mis papás tenía tina. En cambio, en 
el nuestro [original de la casa] mi papá cogía 
agua hervida, mezclada con agua fría, en un 
balde con una manguerita y un tapón.
1:20:50
J: Bueno, ahora mi barrio ha cambiado. Antes 
las familias tenían mínimo cinco hijos, por-
que antes tenían así. Muchas de las familias 
siguen viviendo ahí, varias familias han hecho 
sus edificios y cada piso es para un hijo. Los 
hijos son los que han construido. (…) De todas 
formas, casi la mitad de todas las casas siguen 
igual, aunque las hayan mejorado o aumenta-
do espacios por dentro, o han remodelado se-
gundo o tercer piso. La gran mayoría que ha 
hecho tres pisos, son casas de concreto. 
1:24:03
J: ¿Sabes cuál era el problema antiguamente? 
Que cuando llovía se salían todos los desagües 
por el baño, se regresaba el agua. (…) Por la 
parte de atrás de mi garaje se juntaban todos 
los desagües de las casas, era una matriz, y 
se juntaba en la vereda. Mi casa era la más 
perjudicada, mi papá tuvo que hacer una ca-
naleta para que el desagüe no regrese y vaya a 
la pista principal.
1:27:00
J: En el barrio éramos muy unidos, nunca 
hubo violaciones, asaltos, nada de eso.  Jugá-




En las dos entrevistas realizadas el 11 de abril 
y 20 de mayo, respectivamente, se conver-
sa con Leonidas Rozas, periodista destacado 
de la ciudad de Cusco, exdirector del Colegio 
Uriel García y propietario de una vivienda en 
la Urbanización La Florida. Se toman los frag-
mentos más relevantes de dos audios con du-
ración de 18 minutos 48 segundos, el primero, 
y 26 minutos 25 segundos, el segundo. Sólo se 
extrae la información general de la urbaniza-
ción, sin incluir la narración de evolución de 
la vivienda o la composición familiar en este 
caso, pues la urbanización La Florida no abar-




Leonidas: Eran humedales, toda esta pampa 
eran humedales, y por el centro surcaba un río 
y por el otro extremo otro río, había dos ríos.
Karen: ¿Por qué extremo, por Progreso?
L: Por la cabecera de Progreso, por ahí pasa-
ba el tren. Yo iba a manera de estudiar por la 
línea férrea a chupar capulí, era lejos, ya me 
olvidé como se llamaba ese lugar, eran mai-
zales todo esto.
K: ¿Y cómo se llamaba este lugar? [señalando 
en el mapa]
L: Sería ‘Hacienda Ttio’, porque esto era ha-
cienda. En la parte superior estaba la ‘Hacien-
da Fideranda’.
K: ¿Y los humedales no tenían un nombre es-
pecífico?
L: No, ‘Ttio’ significa ripio, cascajo, piedras 
menudas, eso es ‘Ttio’. Desde la época inca se 
llamó así.
K: ¿Toda la zona se llamaba así?
L: Sí, toda la zona. Se llamó “La Florida” por-
que llegó Robert Kennedy, el hermano de John 
F. Kennedy, lo recibieron y parece que llegó a 
ofrecer algo, pero lo asesinaron. En honor a 
ellos le pusieron el nombre de “La Florida”. 
Supuestamente pudo llamarse ‘Ttio’.
K: Claro, porque sigue en la misma zona.
2:30
K: He encontrado estas fotos, pero debe ser de 
los años 70, 80, porque algunas casas están 
cambiadas.
L: ¿Esto es Ttio? [Observando las fotos] Ah 
mira, cuando ya había edificios. Antes no ha-
bía, las casas eran de un solo nivel, de techo 
rojo. Y cuando hubo el golpe del gobierno mi-
litar contra Belaunde, SINAMOS distribuyó las 
casas, yo he postulado con mi primer sueldo.
K: ¿En qué año fue?
L: En 1967.
K: Pero para eso, ¿Ya les habían entregado a 
algunas familias casas en Ttio?
L: Sí, ya les habían entregado. 
K: Y con el SINAMOS, ¿Qué terrenos o qué 
otras casas se ofrecían?
L: Las que han ampliado para abajo.
K: ¿A partir del tercer paradero?
L: Sí, hasta Uriel García.
K: Esos eran terrenos, ¿No?
L: Sí, sólo terrenos. Ampliaron eso y llamaron 
a postular. 
K: ¿Era por sorteo?
L: Se postulaba, y calificaban según quien 
tenía más familia, o el trabajo que tenían. Yo 
postulé, pero no califiqué porque era soltero y 
recién estaba trabajando en el magisterio.
(…)
K: Sí, porque en otras entrevistas me comen-
taron que era una familia con varios hijos. (…) 
Imagino que se priorizaba a las familias más 
numerosas, a pesar que la vivienda haya sido 
pequeña.
4:20
K: He encontrado esta otra foto del servicio 
Aero fotográfico nacional.
L: Aquí se ve las casas de un solo nivel y alre-
dedor los cerros.
K: Cuando no había nada, ¿Aún no había el ter-
minal terrestre?
L: No, era campo deportivo. 
4:53
L: Estuvimos con Daniel Estrada en una confe-
rencia de prensa para anunciar de que el ter-
minal iba a construirse por Los Nogales, y en 
ese momento le comunican a Daniel que iban 
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a invadir al día siguiente ese terreno del cam-
po deportivo, por ello se cambia la ubicación y 
se determina la construcción del terminal al 
lado de Ttio. En 5 minutos se decidió, para evi-
tar la invasión, porque estaba de moda.
5:43
K: Esta es otra foto, del año 70, aquí se ve casi 
toda la ciudad. Y se ve que el aeropuerto se 




L: Esto comenzó a intervenirse el 64. Ese año 
aparecieron las primeras invasiones en el ce-
rro, estaba lleno de plásticos azules.
8:14
K: ¿La Florida en qué año se construye?
L: La Florida se crearía el 68, no, casi el 70. 
K: Esta foto es del 70, pero aún no está como 
barrio, ¿No?, se ven sólo árboles. 
L: Sí, una que otra casita se levantó. 
11:53
L: Por el colegio Uriel García, ellos si han 
construido por su cuenta. Ahí vivía la Familia 
Vargas. Siriaco Vargas era el eterno presiden-
te de todos los adjudicatarios. Hicieron que-
dar un terreno para un estadio grande, pero 
hicieron habilitar una hilera de casas -don-
de estaba el cine Aeropuerto y ahora hay un 
supermarket- y luego se quedaron para sus 
compañeros apristas. 
12:55
L: La virtud que tuvo es que hicieron quedar 
lotes para colegios, tanto aquí como aquí, y 
creo que aquí al frente.
K: ¿Aquí? Porque este es el colegio Sasakawa, 
el Sagrado Corazón. Y éste es el de Uriel Gar-
cía. 
¿Esto también es colegio?, ¿es una loza? 
[Equipamiento al borde sureste de Ttio]
L: Es un terreno que hicieron quedar donde se 
iba a construir un coliseo, como coliseo, para 
el colegio. 
K: ¿Esto pertenece a Uriel García?
L: Sí, también se llama Uriel García. Está ca-
mino al aeropuerto.
13:39
L: Esto [Ttio] prácticamente tiene otra forma 
de casa, cada uno ha construido más pisos, 
pero conservaron los pasajes.
K: Claro, porque me imagino que la lotización 
general de las manzanas se hizo para todos en 
un principio.
L: Si, creo que había dos medidas.
K: Sí, de 150 y de 160 metros cuadrados. Las 
de 150 son éstas, y a partir del tercer paradero 
son las de 160.
L: Sí, son más grandes. Ahí casi todos han he-
cho casas de dos pisos y ahora hay algunos 
edificios altos. 
K: Si pues, sobre todo los que dan a las ave-
nidas. Creo que también es más fácil porque 
ingresar los materiales por los pasillos angos-
tos habría sido más complicado.
L: Sí, el primer edificio fue aquel que está al 
lado del puente, era de un exalcalde cusque-
ño, Ugarte. Es de 4 pisos, pero en ese enton-
ces era el más alto. Y por aquí estaba prohibi-
do construir más allá de 4 pisos.
K: ¿Por el aeropuerto?
L: Sí, porque ellos pensaban que los aviones 
iban a pasar muy cerca, y de verdad aterriza-
ban por ahí. Por ambos lados aterrizaban y 
despegaban. Ahora ya hay edificios de más de 
4 pisos, hasta de 12 pisos creo.
15:26
K: ¿Dónde dijo que era ese edificio? ¿En el pri-
mer paradero?
L: En el primer puente. 
K: ¿De quién era?
L: De Ugarte Albarracín, un exalcalde de Cus-
co el que construyó el primer edificio de 4 pi-
sos. Ahí es donde se casó mi vecina.
K: ¿Tenía como un salón o algo así?




L: Importantísimo, gracias a ese Sr. Oscar La-
drón de Guevara, se dejó de sacar las piedras 
del Qoricancha, todo el mundo sacaba de ahí 
las piedras para hacer sus casas. Él lanzó un 
S.O.S.: “Estamos saqueando más que los es-
pañoles estos últimos 50 años”, dijo, entonces 
dejaron de mover las piedras. Fue un arquitec-
to, pero sabía de Arqueología. Él ha sido tes-
tigo de todas las reconstrucciones luego del 
terremoto, pues con eso se han enriquecido 
muchos, han formado su comité pro recons-
trucción llamado CRYF.
10:07
K: ¿Sabe en qué año se funda el estadio El 
Hueco?
L: A ver, yo he llegado a Uriel García el año 80, 
todavía hacíamos educación física en la pam-
pa.
K: ¿No había graderías todavía?, ¿tampoco 
muro?
L: Nada, sólo era pampa. Me imagino que del 
85 para adelante han llegado a construir el 
muro.
11:41
K: Y del Centro de Salud, ¿Sabe en qué año se 
crea?
L: ¿El Centro de Salud del tercer paradero?
K: Sí, ¿Desde cuándo había ese Centro?
L: Era una Posta no más, luego se convirtió en 
CLAS. Cuando estuvimos en el 80 en el cole-
gio, ya había esta Posta. Me imagino que en el 
80 ya existió… 
12:52
K: ¿En qué año habrían pavimentado las pis-
tas?
L: Después del 80 ha sido eso, porque en el 80 
he caminado sobre barro, todo era lodo. Esto 
lo hemos pavimentado creo en el 80 también, 
todas las avenidas y calles [de La Florida] se 
pavimentaron con el dinero de la venta de un 
terreno que estaba destinado para un super-
market, pero que se terminó vendiendo al 
Templo de los Mormones, aun así, aumenta-
mos como 30 000 soles. 
K: ¿Y Ttio tenía pavimentadas ya sus calles?, 
¿o no?
L: Sí, solamente las avenidas de bajada y de 
subida.
K: Las del medio ¿no?
L: Si. 
K: ¿Las del costado eran de tierra?
L: Sí, había árboles.
14:10
K: Entonces, ¿en qué año se construyó la Av. 
28 de Julio?
L: Esa avenida si es antigua, cuando vine el 
75 ya había. Se habrá construido antes de ese 
año. Sólo lo que era camino al aeropuerto es-
taba pavimentado. 
K: Y el óvalo tampoco estaba pavimentado, 
¿No?
L: No, no había ni óvalo, de frente se venían 
los carros. 
15:09
L: El monumento a Pachacutec se habrá cons-
truido antes de la resistencia andina, en 1999, 
antes de que amanezca, a media noche hemos 
terminado eso. Era antropólogo y cineasta el 
que ha construido ese monumento, Fausto Es-
pinoza. Incluso hemos sacrificado una llama 
para bañar el monumento, conforme al rito 
inca, lo hemos bañado con la sangre de la lla-
ma y recién lo elevamos.
K: ¿Eso cuándo fue?
L: Los últimos días del año, sería diciembre. El 
31 lo hemos inaugurado, yo he animado todo 
eso, hemos hecho pago a la tierra. 
K: ¿Estaba Daniel Estrada?
L: Claro, él es quien ha inaugurado el monu-
mento. Justo fue a los 500 años de la resisten-
cia andina. (…) Habrá sido el 92, en diciembre 
del 92, se cuenta 500 años desde que Colón 
llegó a América.
18:10
K: Entonces, ¿El Pachacutec ya es lo último 
que se construye de todo esto? Porque ya 
estaban los puentes, las pistas, las casas, el 
mercado, los colegios, todo pues.
L: Sí. El valor de Daniel Estrada es que se con-
siguió el dinero del extranjero [para realizar 
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ese tipo de obras emblemáticas].
22:36
K: Y cuando trabajaba en Uriel García, ¿Ya es-
taba viviendo aquí?
L: Sí, aquí he venido el 75.
K: ¿Ya estaba hecha La Florida ese año?
L: Si, ya estaba todo construido, claro que era 
barro no más.
K: ¿Las casas ya estaban hechas?
L: Sí, pero no todas, una que otra por aquí y 
por allá. 
K: Eso no lo hizo el estado, ¿No?
L: No, esto se construyó con un mismo mode-
lo, con préstamo de la Mutual Cusco y cons-
truido por Graña y Montero. 
K: ¿Y en qué año se construyó La Florida?
L: Esto se construyó en el 73, hasta el 80 se 
habrá construido. Hay algunos que por sorteo 
salían, y otros que lo hicieron por su cuenta. 
A la vista, los edificios grandes, son a los que 
sólo se les dio lote. El resto son casas de este 
modelo.
K: Este modelo, es el típico, ¿No?, ¿sólo había 
un modelo?
L: Había 2 modelos, ésta y el modelo del lado. 
Ellos tienen entrada por la cochera y por la 
sala. En cambio, yo tengo entrada a la sala y 
la cocina. (…) Se hicieron en 200 y 250 metros 
cuadrados. 




En la entrevista telefónica realizada el 
día 26 de mayo de 2019, se conversa con 
Carlos Béjar, propietario de una vivienda 
en la Urbanización Ttio, zona noreste. Se 
toman los fragmentos más relevantes 
del audio de duración total 42 minutos 41 
segundos. Sólo se extrae la información 
general de la urbanización o vivienda, sin 
incluir la narración de evolución de la 
misma o la composición familiar, pues no 
se consideró la entrevista dentro de los 
casos de estudio.
0:00
Carlos: La avenida que colinda con el Pukllay-
cancha es la Av. Perú, entonces todos esos 
bloques que colindan con esa avenida no te-
nían muros medianeros, estaban conectados.
Karen: ¿Con las casas de atrás?
C: Sí. 
K: Y con la del costado, ¿Se separaban?
C: Sí porque tenían ahí los módulos básicos.
K: Entonces, había como dos modelos de vi-
vienda, ¿No?, unos como en “L” con dos ingre-
sos, uno a la sala y otro a la cocina, me parece. 
Y otros que eran como los que están en la par-
te del primer a tercer paradero de Ttio. Que es 
donde me parece ustedes viven ahora.
C: Sí. Además, antes, los bloques del primer 
paradero, la primera manzana es la B3, la 
manzana C3 y lo que ahorita es la pista, eran 
el límite del río.
K: Ah ya, las que están como en otro sentido, 
a lo largo.
C: Sí, se llama la Avenida Costanera. Antes 
nosotros vivíamos ahí, en casa de mi mamá. 
Tenía un jardín de aproximadamente diez me-
tros, y a unos tres o cuatro metros más estaba 
el límite del río Huatanay, cruzando está el ba-
rrio Simón Herrera.
K: ¿En qué año apareció ese barrio?
C: Más o menos en la época del primer go-
bierno de Daniel Estrada, aproximadamente el 
año 92. Toda esa zona era desmonte y Daniel 
Estrada regaló esos terrenos para conseguir 
adeptos a su partido. Antes toda esa zona era 
agrícola hasta que se empezó a usar como 
zona de desmonte.
4:40
C: Cuando construyeron inicialmente las ca-
sas de Ttio, las primeras casas se entregaron 
terminadas, cuando el tiempo pasó, luego de 
un año o año y medio, empezaron a entregar 
los proyectos incompletos.
K: Ah ya, entiendo que las primeras manza-
nas, que se ubican ahora hacia el Óvalo, se 
entregaron las casas con el núcleo completo.
C: Así es.
5:56
C: Al otro lado, la manzana Z1, toda esa zona 
tenía los módulos hacia el río y se les entregó 
solo terreno, pampa, les entregaron solamen-
te delimitado por estacas.
7:30
C: El Cine Aeropuerto, creo que los primeros 
dueños… era el abogado Cazorla.
K: ¿Dónde estaba ese cine?
C: Ahora es un supermercado “El Sol”.
K: ¡Ah claro! El que está como al frente del Co-
legio Sasakawa, bueno, en la parte de atrás y 
al lado del estadio.
C: Sí, eso antes era parte del Hueco, y no sé 
en qué momento lo subastaron, la municipali-
dad o vivienda, pero se privatizó esa parte, por 
eso es que no sé qué denominación tendrá esa 
zona, desde el supermercado El Sol hasta la 
parte que colinda con la Av. Costanera, cerca 
al Molino. Son viviendas que ya no tienen el 
concepto, es un diseño totalmente diferente.  
K: Lo del cine, ¿En qué año funcionaría apro-
ximadamente?
C: Habrá sido por los años 80. Luego lo convir-
tieron en iglesia evangélica.
K: ¿Y luego ya cambió a otro uso?
C: Sí. Y antes, la urbanización designó justa-
mente frente al mismo El Sol, donde ahora 
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está el salón comunal de Ttio.
K: ¿El que está en la esquina con la Av. 28 de 
julio?
C: Así es. Ahí funcionaba el puesto de policía. 
K: Ah, ¿Ahí era la anterior comisaria?
C: Sí, y al mismo tiempo, funcionaba a un cos-
tadito la Posta. 
K: Ah claro. Porque en los planos que he en-
contrado decía que estaba ubicada ahí, pero 
nadie me había dicho eso, hasta ahora.
C: Ahí estaba el puesto, era como una casa, 
chiquito. Igual la Posta, era como una casa. 
K: Eran las mismas viviendas que se habían 
entregado a los vecinos, pero, ¿Una se usaba 
como Posta, y la otra como Comisaría?
C: Sí. Pero pertenecían a la urbanización, y 
luego del terrorismo, los socios de la urbani-
zación recuperaron eso. Es por eso que la po-
licía y la posta se trasladan al otro lado. 
K: Claro, por el mercado.
C: Sí. Y los padres se hacen los vivos y se aga-
rran el pedazo más grande.
K: ¿En la esquina?
C: Claro. A la posta le dejan una parte pequeña 
y la policía se agarra una parte más grande, 
que es desde donde ahorita funciona la policía 
en la Av. 28 de Julio, hasta la Av. Cusco creo, 
o Perú. Y ahora parte de eso es donde está el 
Colegio Fátima. Luego hicieron el Mercado 
Ttio, toda esa zona tendrá sus 15 años o 20 
años.
12:02
C: Hasta ese entonces, hasta antes que se 
construya El Molino, no había ninguna cana-
lización. La canalización venía desde el óvalo, 
hasta el puente donde está la línea del tren. 
Solamente venía hasta ahí. Y en la época del 
alcalde Carlos Valencia, se empieza a cons-
truir El Molino y amplían la canalización del 
río Huatanay hasta lo que es ahora. Hicieron 
gaviones. 
13:17
C: Todo lo que era desmonte ahora se ha 
transformado en el Asentamiento Humano 
Simón Herrera. La diferencia es que, por ser 
asentamiento, ellos pagan, tienen más plata 
que los de Ttio, pero pagan la mitad de luz, 
la mitad de agua, la mitad de todo. Cuando 
empiezan a cambiar de uso las viviendas que 
colindan con las vías principales, las compran 
otras personas y construyen edificios de cua-
tro, cinco o seis pisos. Pero el poblador nor-
mal de Ttio, sigue viviendo en adobe. En cam-
bio, los de Simón Herrera, todo es concreto 
armado, ladrillo y tres, cuatro o cinco pisos, 
eso porque gran mayoría de los pobladores 
de Simón Herrera no son Cusqueños, son de 
Puno, son comerciantes que utilizan esa zona 
prácticamente de depósito. 
15:12
K: Las avenidas, ¿Sabe en qué fecha se pavi-
mentan? 
C: Más o menos empezaron a pavimentar el 
año 1979 u 80. Hasta entonces todo era casca-
jo y tierra, la Av. 28 de Julio tenía dos carriles 
no más y al medio había un morro de tierra, 
con un camino de herradura donde la gente 
jugaba o montaba bicicleta.
K: ¿Había árboles?
C: No, no había nada. Incluso los nombres de 
las avenidas eran diferentes. Y también noso-
tros denominábamos a la Urb. Ttio como Ttio 
Sur y Ttio Norte. Ttio Sur era todo lo que se 
había construido en adobe, y Ttio Norte era 
lo que es actualmente La Florida. Esas casas 
eran con una zona de área verde y donde era 
la pista ciertas casas tenían adoquines y las 
otras tenían una laja entonces tenías que, in-
directamente, entrar a su propiedad para po-
der andar bien en tu carro porque en realidad 
la pista estaba llena de huecos. A la Florida 
se le llamaba el COVISMEC, Cooperativa de 
vivienda de la Mutual de empleados del Cus-
co, algo así, se relacionaba con los empleados 
del banco, entre ellos parece que adquirieron 
esos terrenos como grupo, por eso es que 
todas esas viviendas tienen 200m2, son más 
grandes, de concreto y con parquet. Eso ya se 
hace después de lo de Ttio.
30:47
C: Cuando me casé, compramos una casa 
también en Ttio, cerca de la de mi mamá. 
ANEXO N° 07
ENTREVISTA RENE NAVARRO
En la entrevista personal realizada el 12 
de abril de 2019, se conversa con el Arq. 
Rene Navarro, actual profesor de la Fa-
cultad de Arquitectura de la Universidad 
Nacional de San Antonio Abad del Cusco; 
docente que también realiza investiga-
ción acerca de temas urbanos y cuya tesis 
de maestría ha evaluado la relación tradi-
ción-modernidad de la ciudad respecto al 
Centro Histórico. Se toman los fragmen-
tos más relevantes del audio de duración 
total 1 hora 15 minutos 34 segundos. Sólo 
se extrae la información general de la ur-
banización o vivienda, no se incluye nin-
guna información adicional pues el arqui-
tecto no ha vivido en la urbanización Ttio.
0:35
Rene: Es ahí donde descubrí que en nuestro 
país y de manera particular en el Cusco, es-
tán contrapuestos el discurso de la tradición 
y el de la modernidad. Y eso se hace evidente 
en cada cosa que hacemos o decisión que to-
mamos. Eso se nota más en las tendencias de 
conservación. A partir del año 50, por ejemplo, 
había gente que quería que se terminara de 
demoler toda la parte de la vivienda para que 
aflore la llaqta inca, esa es la tendencia tradi-
cional, otra que decían que no, que barremos 
todo pero que es la oportunidad de que surja 
la ciudad moderna.
1:18
R: Y eso se ve en lo que tú estás investigando. 
Karen: Si pues. También todo lo del centro cí-
vico. 
R: Sí, y desde esa fecha no ha cambiado. En los 
siguientes planes, incluso en las propuestas 
que hace Pimentel en los 70, sigue hablando 
de que debe haber un diálogo entre la tradi-
ción, que él le dice “pasado”, y el “presente”. 
En su reglamento señala eso, porque él tam-
bién acentúa eso de lo patrimonial y de la nue-
va ciudad que debería ser moderna. 
2:00
R: El epicentro para la forma actual que tie-
ne la ciudad es el sismo del 50. Porque toda 
la gente que vivía ahí tuvo que salir, y mucha 
gente ya no regresó. Entonces es ahí donde 
aparecen estas primeras ocupaciones de es-
tos programas habitacionales.
K: Claro, junto con la vivienda informal, me 
imagino, las barriadas.
R: Más que informal… No, todavía eso es pos-
terior, porque en esos años el gobierno plan-
teó incentivos para que esta gente que perdió 
su casa reconstruyan sus viviendas con ese 
dinero que se les dio. Algunos hicieron esas 
reconstrucciones en el Centro Histórico pero 
el resto prefirió salir porque años antes del 
sismo del 50, el Ing. Gómez ya prefiguró hacia 
donde debía crecer la ciudad, hacia aquí. 
K: O sea, ¿cómo hacia la Av. de la Cultura? 
R: Así es, porque ese era un camino muy tran-
sitado, porque existían los pueblos de San Se-
bastián y San Jerónimo. Entonces ese fue el 
detonante para que el crecimiento de la ciu-
dad se diera hacia este lado. Ese fue un primer 
antecedente.  
3:20
K: Tengo unos mapas acá… Pero esto es del 
60, 70… Éste es del 50, aquí todavía no había 
nada, prácticamente sólo el centro histórico.
R: La fábrica de cerveza ya estaba y por acá 
ya se estaba configurando lo de la universidad. 
Y el otro eje que estaba llamando la atención 
era el aeropuerto, el primer aeropuerto. Esos 
ejes atrajeron, porque la gente que estuvo 
damnificada se quedó en el estadio universita-
rio. Y de esas personas, no todos regresaron, 
sino que prefirieron quedarse acá. Y eso por-
que el gobierno empezó con esos programas 
de vivienda, el primero fue por Belempampa.
K: Creo que fue en la bajada ¿No?
R: Exacto, ese fue el primer pueblo joven de 
Belempampa. 
K: ¿Eso no estaba ocupado?
R: No, eran áreas de cultivo, pampas. Luego, 
los segundos fueron de Zarumilla y también 
de Santiago. Y los terceros fueron de Zaguán 
del Cielo y Ttio. Y más adelante toda esta zona 
de Magisterio.
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5:27 
K: O sea era como que los primeros estaban 
más cerca al centro y los siguientes ya empe-
zaron a expandirse en este sentido.
R: Eso porque en el 60, 64, se define ya no 
solo la Av. De La Cultura sino también la Av. 
Huayruropata y Av. 28 de Julio. Y eso lo hacen 
en el plan de desarrollo de 1964, el plan es-
quemático hecho por el Arq. Galimberti, él es 
el que plantea esos esquemas.
K: O sea antes de que existiera Ttio como vi-
vienda, ¿Ya estaba trazado como el eje? 
R: Exactamente. Entonces eso contribuyó a 
que fácilmente se consolidaran estos progra-
mas de vivienda que se plantearon. 
K: O sea, al hacer eso, ¿Ya se sabía que se ha-
rían áreas de deporte? 
R: Sí. En vista que ya estaba habiendo ocupa-
ción y que esta zona también estaba ya reci-
biendo la presión inmobiliaria, decidieron en 
ese proyecto trasladar el aeropuerto a donde 
se encuentra actualmente. Pero en ese pro-
yecto esta parte no la consideran como hospi-
tal sino el nuevo Centro Cívico. O sea, el Centro 
Cívico fallido que presenta acá Miroquesada lo 
puso acá donde está la Plaza Túpac Amaru.
K: ¡Ah claro! Porque justo el otro día estaba 
haciendo un símil con Victor Mejia y Enrrique 
Santillana y hablaron de que en Lima es el 
caso de la Plaza San Martín.
R: Eso mismo se quiso trabajar acá. Y Miro-
quesada fue muy pegado a la letra de los dic-
tados de Le Corbusier. Planteó el Centro Cívi-
co en la Plaza de Armas, lo que es todavía la 
Escuela de Bellas Artes, todas esas manzanas 
estaban desapareciendo acá.
10:08
R: Se supone que estos programas como el de 
Zaguán del Cielo estaban destinados para las 
personas de bajos recursos, pero como siem-
pre no eran accesibles para esas personas por 
lo que son ocupadas por la clase media. Y por 
ello, de forma paralela es que surgen los pue-
blos jóvenes y luego las cooperativas de vivien-
da. Y ahí tenemos una por encima de Zaguan 
del Cielo, un programa de vivienda de los tra-
bajadores de la Cervecería que tenía que estar 
cerca de su trabajo y en Marcavalle que era 
de los funcionarios de la Cervecería. Eso es 
hasta Belaunde y Alan García. Luego los otros 
programas de vivienda como Hilario Mendivil 
y Pachacuteq que son los últimos. Porque con 
Fujimori ya se corta todo. Hasta los 90 en Cus-
co, el Estado tenía la preocupación de resolver 
el problema de la vivienda popular.  
11:50
K: Sí, porque creo que Mariscal Gamarra y Za-
rumilla, ¿Ya se orientaron a otra clase econó-
mica no?
R: Sí, era de clase media para arriba, nunca 
entraron los pobres, no tenían la capacidad de 
acceder a ello. Ahí hay una contradicción entre 
el propósito que tenía el Estado, pero las faci-
lidades e incentivos no lograron que se aten-
diera el verdadero propósito para lo que esta-
ban destinados, a consecuencia de eso es que 
empiezan a aparecer en el anillo el conjunto 
de pueblos jóvenes como el de Ayuda Mutua, 
Viva El Perú, Choqqo, Amadeo Repeto. 
12:39
R:  Los que han trabajado bastante eso de la 
vivienda popular es en Huamán Poma de Aya-
la. En sus revistas “Crónicas Urbanas” hay 
artículos sobre la historia de los pueblos jó-
venes, de las cooperativas de vivienda en el 
Cusco. Y también hay artículos donde ponen 
en evidencia como la planificación formal es 
rebasada por la planificación informal. Porque 
en sí, Cusco obedeció más al plan informal. Y 
toda esa parte de Wanchaq que antes eran te-
rrenos de hacendados fueron usados por ellos 
mismos. Con la reforma agraria esta gente iba 
a perder esos terrenos y lo que hicieron fue 
lotizarlos y venderlos y de esa manera no per-
der ese bien. 
14:16
R: Hasta los 80, el Ministerio de Vivienda era el 
que ejecutaba los planes de desarrollo urbano 
que se hacían en Lima, y muchas veces esos 
planos no encontraban lo que tenían que en-
contrar, sino que ya había otra configuración, 
es decir esos pueblos jóvenes, esas cooperati-
vas, esas organizaciones informales. Y los Mu-
nicipios tuvieron que empezar a regularizar su 
situación. 
K: Claro, porque ya no podían desalojarlos.
R: Así es. Porque ya había un nivel de consoli-
dación muy fuerte.  
15:40
R: Esta ciudad ha sido prácticamente consoli-
dada de manera informal, yo diría que hay un 
80% de planificación popular y un 20% de la 
formal.  
18:48
R: ¿Y para quienes estaba destinado Ttio?, 
¿averiguaste?
K: Vi que lo dieron en sorteo, se supone para 
las familias…
R: … para la gente que trabajaba en el aero-
puerto, obreros. El antiguo CORPAC, porque 
según Le Corbusier dice que la vivienda esté 
cerca al centro de trabajo. Entonces los traba-
jadores de CORPAC fueron los primeros que 
entraron al sorteo y la modalidad era de pa-
garlo en varios años. 
20:15
K: Y, por ejemplo, en lo que es material de vi-
vienda, ¿Cómo es que varía? Ósea, entiendo 
que la vivienda en el Centro Histórico es prác-
ticamente la manzana con el patio central, 
que primero era para una sola familia y luego 
se empieza a tugurizar porque en cada cuar-
to hay una familia y, en cambio, la vivienda en 
todos los programas del Estado no hace una 
mira a este tipo de vivienda tradicional. Hay 
como una ruptura. 
R: Es que ahí influye mucho el discurso de 
Miroquesada que son los que a nivel del país 
difunden a rajatabla el discurso, tanto de la ar-
quitectura como del urbanismo moderno, que 
es más funcionalista. En Ttio como en Zaguán 
del Cielo, recuperan, por ejemplo, el adobe, la 
tecnología tradicional, es sólo en el material 
que un poco respetan la tradición del Centro 
Histórico y de toda su arquitectura. Pero en 
su distribución espacial, formal, funcional, es 
moderno y responde al modelo del suburbio 
americano e inglés. 
K: Claro, como casas chalet.
R: Las famosas casas chalet, es decir que ya, 
ese es el discurso del CIAM IV donde se expre-
sa como debe ser la ciudad, como debe ser la 
vivienda. Por ejemplo, en el Centro Histórico, 
las manzanas están abigarradas y se definen 
por la sucesión de las viviendas. En cambio, 
acá, muy a la usanza Le Corbusiana, tiene que 
haber un retiro respecto a la vía, un espacio 
de transición, y recién aparece la vivienda, y 
la vivienda ya tiene que ser compacta y ya no 
a partir de la asociación de cajas con espacios 
centrales como pulmones de la casa, sino que 
deben tener la libertad de tener iluminación, 
ventilación, por las cuatro fachadas, por eso 
se libera y desaparecen las manzanas. Por-
que ese es el discurso de Le Corbusier, hay 
que generar lotes continuos, hay que ahorrar 
espacio construido de tal manera que el espa-
cio libre se gane para los espacios de recreo y 
áreas de esparcimiento. Y a eso le correspon-
de el diseño tanto de Ttio, Zarumilla, Mariscal 
Gamarra, responden a esa lógica. 
23:13
K: Sí, porque, por ejemplo, los bloques de la 
segunda etapa de Mariscal Gamarra o lo que 
es Zarumilla y Santiago son viviendas de tipo 
de una super-manzana con los bloques en al-
tura y el espacio libre.
R: Sí, como para el juego, el recreo de los chi-
cos.
K: Y en Zaguán del Cielo y Ttio se ve como ca-
sas en hilera, ya no son en bloque sino son ca-
sas de uno o dos pisos en hilera.
R: Por eso son los primeros modelos que lle-
gan, y si revisas también en Lima, los prime-
ros programas de vivienda están destinados 
a los obreros. Y justamente a ellos hay que 
darles lo mínimo y ello responde a la idea del 
campamento, las carpas en hilera, a eso res-
ponde esa configuración espacial de Ttio y de 
Zaguán del Cielo. Eso cambió un poquito en la 
segunda etapa, o sea en Zarumilla, Mariscal 
Gamarra. 
K: Claro, porque Ttio, a diferencia de Zaguán 
del Cielo tiene otro tipo de configuración ur-
bana, sobretodo, con los retiros para los par-
ques, o la parte peatonal.
R: Sí, porque primero fue Zaguán del Cielo y 
luego Ttio. Después vinieron los otros, y ahí se 
nota esa evolución, como va entrando con más 
fuerza el discurso del urbanismo y la arqui-
tectura moderna y el discurso de la vivienda 
popular. En Zarumilla ya utilizan el concreto y 
el ladrillo y se supone que es para una clase 
social ya no popular sino de clase media alta. 
28:00
R: Las personas que vivían ahí provienen del 
medio rural, entonces su cultura está más 
arraigada con la tradición que con lo moderno. 
Entonces es una suerte de querer adecuarse a 
esas nuevas formas de vida.
K: Porque también las viviendas en Ttio, a di-
ferencia de Mariscal Gamarra que es todo blo-
ques y espacio público, se ve más como tu pro-
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piedad privada, incluso tu patio trasero donde 
puedes hasta criar animales. 
R: Claro, por eso es que se refleja mucho lo 
que es la casa-patio del Centro Histórico. Eso 
se pierde en Zaguán del Cielo, ahí no hay patio 
interior. Y eso corresponde mucho porque la 
gente estaba migrando en los 40 y 50. Y a par-
tir de los 50 para adelante la migración se in-
crementa por este movimiento de la construc-
ción porque se dan cuenta los campesinos que 
el campo no les da las oportunidades que la 
ciudad les da, y con el terremoto, como esta-
ba todo destruido vienen como mano de obra, 
luego empiezan a juntar dinero y comienzan a 
formalizarse, los obreros tenían que estar en 
planilla, y empiezan a alquilar. 
30:35
R: Y si te das cuenta estas viviendas no son 
compactas, tienen su espacio y se parecen 
mucho a sus viviendas del campo, son dis-
persas. Tienen su huerto, espacio para sus 
animales porque tenían corderos, gallinas, y 
los visitantes encontraban excrementos en la 
calle y se decía que era pestilente, sucio. Eso 
porque trasladaron sus costumbres del cam-
po. Obviamente en la actualidad eso ya desa-
pareció. Sólo lo mantienen aquellos que viven 
en la periferia de la ciudad.
34:00
R: En estos barrios, literal, existía la vecindad, 
la unión, todos se conocían. Había clubes de 
chicos y chicas que jugaban, se practicaba de-
porte, se competía en las ligas. Cosa que em-
pezó a perderse en Mariscal Gamarra, en Ma-
gisterio, en las nuevas urbanizaciones, porque 
la vida era más dispersa, no se conocían tanto 
los vecinos. 
K: También debe ser porque en este tipo de 
configuración prima este tipo de calles como 
más de comunidad. 
R: Te fuerzan a conocer a las personas. Pero 
ahora ya se está perdiendo porque ya no es-
tán los pobladores originales, ya son nuevas 
personas.
K: Sí, o vendieron las casas, o se mudaron, o 
ya son los nietos, o los hijos de los nietos. 
R: Así es, entonces se está perdiendo esa vida 
en comunidad, se está perdiendo el concepto 
de vecindad. 
41:30
R:  Existen contrastes en la ciudad moderna, 
las desigualdades, la disputa entre barrios y 
Ttio no es ajeno a eso, por ejemplo, siempre se 
han peleado con los de La Florida.
K: Sí. A pesar de que siguen los mismos ejes 
de las calles, ¿No? 
R: Sí, pero la rivalidad está ahí. 
K: Incluso dentro del mismo Ttio, creo, entre 
los que tenían el tipo de vivienda A y el B, y 
entre los que sólo les dieron lotes. 
R: Sí, y eso es un fenómeno interesante. Pero 
si te das cuenta, ya son 50 años y la gran ma-
yoría de viviendas no ha cambiado, no las han 
modificado, pero, ¿Quiénes han cambiado?, 
sus ocupantes. 
46:51
R: Y ahí, por ejemplo, eso de la vivienda pro-
gresiva no es tan viable como sí en una de con-
creto porque los soportes son los muros de la 
casa, en cambio en las de concreto los sopor-
tes son las columnas entonces ahí puedes 
mover un muro, construir otro, y eso se da. 
K: En el proyecto si se ha visto así, pero es una 
progresividad bien simple, por ejemplo, este 
bloque de vivienda con un dormitorio y coci-
na, digamos que sea un cuarto más, pero nada 
más. 
R: Es una progresividad bien limitada.
K: Sí, y tengo que contrastar si es que el adobe 
ha sido una gran limitante del cambio dentro 
de la vivienda. 
R: Sí, el material te condiciona bastante el 
cambio. De ahí que sus decisiones son drás-
ticas, demoler la casita para levantar con un 
material diferente. Y lo otro es que estas vi-
viendas estaban pensadas para un determina-
do número de ocupantes, pero la familia cre-
cía y se quedaban, con la segunda generación 
ya empezaba a haber un problema de hacina-
miento, y hasta promiscuidad. Y este tipo de 
estructuras por su limitada capacidad de mo-
dificación, lo permitía.
ANEXO N° 08
CRITERIOS DE ANÁLISIS URBANO - Primera parte
Ludeña, Lynch, Alexander, Kirschenmann & Muschalek y HaramotoPRIMERA PARTE
VARIABLES AUTORES DE APOYO
A.1.1. Nombre de la Urbanización
A.1.2. Ubicación general y específica
A.1.3. Entidad promotora
A.1.4. Autores del proyecto y construcción
A.1.5. Costos
A.1.6. Fechas de ejecución y fases de realización
A.1.7. Gobierno 
A.2.1. Destinatario social
A.2.2. Número de usuarios
A.2.3. Forma de organización social
A.3.1. Área bruta del terreno
A.3.2. Área destinada por uso
A.3.3. Número y dimensión de lotes y manzanas




Casa con patio ajardinado, casa con atrio
Casas en hilera, casa en cadena
Según número de pisos: de 1 piso, de 2 a 4, de mas de 5 niveles
Según el tipo de accesos: agrupación por rellano, tipo corredor interior, tipo de 
corredor externo, formas mixtas.
Agrupaciones lineales, en forma de hilera
Agrupaciones en forma de manzana cerrada, con patio central
Agrupaciones planas, en forma de red
Unidades pareadas
Formas verticales de organización
Nombres
Dimensión, principales y secundarias








Distancia desde la vivienda
Simultaneidad de aparición respecto a la vivienda
Alumbrado público
Sistema de agua y desagüe
Mobiliario urbano
Limpieza pública
a)       Parcelación rústica
b)       Parcelación Semirrústica
c)       Lotización clase A (Industrial)
d)       Lotización Clase B (Vivienda)
a.        Lotización especial o de primera
b.       Lotización normal o de segunda
c.        Lotización mínima o de tercera
e)       Lotización Clase C (Vivienda especial)
f)        Urbanización tipo popular
a.       Habilitación ex-novo
b.      Habilitación por renovación
a.       Lotización urbanizada
b.      Lotización tizada
c.       Lotización con núcleos básicos
d.      Lotzación con servicios
e.       Habilitación con vivienda simultánea
a.       Barrio Tipo A (más de 5000 lotes/viv)
b.      Barrio Tipo B (2500-5000 lotes/viv)
c.       Barrio Tipo C (1000-2500 lotes/viv)
d.      Barrio Tipo D (500-1000 lotes/viv)
e.      Barrio Tipo E (100-500 lotes/viv)
f.       Barrio Tipo F (50-100 lotes/viv)
g.      Barrio Tipo G (menos de 50 lotes/viv)
CRITERIOS DE ANÁLISIS URBANO






















Ludeña, Kirschenmann & 
Muschalek, Lynch, 
Christopher Alexander
































A.1.   Información General Ludeña y Haramoto
INDICADORES
A.2.   Características de la población
Ludeña, Kirschenmann & 
Muschalek
Ludeña
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SEGUNDA PARTE
VARIABLES AUTORES DE APOYO
Camino interior de la casa



















Sistema de parques o jardines












Dentro de la ciudad
Barrios ensanche




En torno a una plaza
En torno a una avenida
En torno a un hito natural
En torno a un hito artificial
En torno a centros de servicios o trabajo
























B.2.   Espacios públicos
Ludeña, Kirschenmann & 
Muschalek, Lynch, 
Christopher Alexander













































































Criterios de Análisis Urbano










Ludeña, Kirschenmann & 
Muschalek, Christopher 
Alexander


















































Sin trama parcelaria (macromanzana moderna
Caso especial
Ludeña
B.6.   Teoría o modelo urbanístico 




























B.5.   Orden formal Ludeña
B.4.   Retícula urbanística
B.8.   Escala de integración vecinal: Ludeña
B.9.   Trama parcelaria de la manzana: Ludeña
ANEXO N° 09
CRITERIOS DE ANÁLISIS URBANO - Segunda parte
Ludeña, Lynch, Alexander, Kirschenmann & Mu chalek y Haramoto
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Forma/Definición: Cerrado, intermedio, abierto 
Materialidad: sólido, liviano, permanente, transitorio
Agrupamiento y crecimiento: En torno a ejes, en relación a un patio, 
agrupación libre o dentro de una trama
Unidad base. Obra gruesa habitable
Unidad base terminada






Ubicación en frentes, lateral, frontal, posterior
Opaco
Transitorio
Aislada, al centro, frente o fondo del lote
Pareada, al centro, frente o fondo del lote














Matriz agua y alcantarillado
Unidad domiciliaria
Criterios de Análisis de la Vivienda 
Edwin Haramoto 
Localización en la manzana
Caracterización



















































CRITERIOS DE ANÁLISIS DE LA VIVIENDA
Edwin Haramoto
ANEXO N° 11
CRITERIOS DE ANÁLISIS DE LA VIVIENDA PROGRESIVA
Lucía Martin y otros autores de apoyo
VARIABLES AUTORES DE APOYO RESULTADO
a.        Número de familias por lote
b.      Relación de parentesco
c.       Tipo de unidad de convivencia
a.       Territorio privado
b.      Territorio compartido familiar
c.       Territorio compartido no familiar 
a.       Espacio útil de la vivienda por etapas
b.      Número de personas en la vivienda
c.       Número de personas por cuarto
a.       Espacio útil de la vivienda por etapas
b.      Distribución y localización de los espacios y 
accesos
c.       Número de cuartos inicial y por fase
a.       Fases restrictivas, que impiden más 
posibilidades de crecimiento
b.      Fase que permite distintas posibilidades de 
ampliación
c.       Fases llave, necesarias para seguir ampliando 
la vivienda
a.       Espacio ambiguo 
b.      Espacio comodín 
c.       Transformación instantánea 
d.      Optimización de circulación y recorridos, 
e.       Mayor superficie útil 
f.        Concentración de superficies libres 
g.      Espacios límite privados 
h.      Espacios límite semipúblicos 
a.       Soportes y unidades separables
b.      Vivienda inacabada 
c.       Casa dispersa 
d.      Ventana perfectible 
e.       Umbral inacabado 
f.       Acondicionamiento por capas
a.       Instalaciones registrables y accesibles
b.      Agrupación de núcleos húmedos
c.       Aprovechamiento del espacio 
d.      Optimización funcional de los baños 
e.       Sombras arrojadas
f.        Orientación 
g.      Límite activo
a.       Ventilación cruzada 
b.      Ventilación natural mínima necesaria
c.       Iluminación natural mínima necesaria
d.      Hacinamiento 
e.       Aspecto inconcluso de la vivienda 
f.        Agua corriente 
g.      Drenaje 
a.       Base de precios del lugar
b.      Materiales empleados en cada fase
c.       Metrado de material y costo por fase
a.       Costo de trámites municipales para licencia de 
obra
b.      Costo de realización de expediente técnico 
c.       Costo de dirección de obras por profesionales o 
constructores
d.      Costo del registro de propiedad
Clasificación de territorios en las 
plantas de cada fase de la vivienda
Holgura y hacinamiento en cada 
fase de la vivienda
Superficie de la vivienda y 
ampliaciones en el tiempo, 
porcentaje de evolución
Criterios de Análisis de la Vivienda Progresiva
Lucía Martín y otros autores de apoyo
1.      Patrón de Dinámica familiar: 
crecimiento de la familia
2.      Patrón de Dinámica territorial: 
tendencias de ocupación
3.      Patrón de Holgura y hacinamiento: 
espacio útil vs. Personas
INDICADORES
Parámetros con porcentaje de 
cumplimiento
Costo de legalización por fase y 
gasto total
8.      Patrón de Costo de legalización: 
gastos en procedimientos técnicos
Jan Bazant, Jorge 
Andrade, García-




Huidobro, Torres & Tugas, 
Edwin Haramoto, Jorge 
Andrade
González Lobo
Ramas de posibles crecimientos en 
cada fase
7.      Patrón de Costo de construcción 
progresiva: gastos por modificaciones









4.      Patrón de Construcción progresiva: 
transformación formal
5.      Patrón de Evolución espacial: fases 
de crecimiento
Variación de miembros de familia en 
el tiempo y porcentaje de ocupación
6.      Patrón de Evolución cualitativa de la 
vivienda: calidad de transformación
Xavier Sust, Tania Magro, 
N. J. Habraken, 
Christopher Alexander, 
Alexander Klein, Monteys 
& Fuertes
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PRIMERA PARTE
VARIABLES
A.1.1. Nombre de la Urbanización: Ciudad Satélite Ttio
A.1.2. Ubicación general y específica: Departamento y ciudad del Cusco, distrito de Wanchaq. En la 
zona d expansión sur este de la ciudad, colinda con el Río Huatanay por el Sur.
A.1.3. Entidad promotora: Junta Nacional de la Vivienda.
A.1.4. Autores del proyecto y construcción: Arq. Manuel Escalante, Arq. Ramiro Pacheco G. y Arq, 
César Galimberti O. Ing. Augusto Jiménez y Juan Vásquez. Empresa Constructora del Ing. Carlos 
Cáceres Echeandia
A.1.5. Costos: mayor a 52 millones de soles
A.1.6. Fechas de ejecución y fases de realización: Obras urbanas 1962-1963, Dos fases de ejecución de 
viviendas, iniciando en 1964.
A.1.7. Gobiernos: nacional, Manuel Prado y Fernando Belaunde Terry 
A.2.1. Destinatario social: Clase trabajadora, empleados.
A.2.2. Número de usuarios: proyección de 8 000 habitantes
A.2.3. Forma de organización social: Ayuda mutua, esfuerzo propio
A.3.1. Área bruta del terreno: 717 529.49 m2, 71.75 Ha
A.3.2. Área destinada por uso: Residencia (49%), Equipamientos y servicios (6%), Recreación y áreas 
verdes (9%), Vías (36%).
A.3.3. Número y dimensión de lotes y manzanas: 1730 lotes de 150, 160, 200 y 250 m2. 84 manzanas 
de diversas dimensiones y número de lotes 
A.3.4. Atura de edificación: 1 nivel






Casas en hilera, casa en cadena
Unidades pareadas
Agrupaciones lineales, en forma de hilera
Nombres: Av. 28 de Julio, Av. Circunvalación y 2 avenidas adicionales
Dimensión, principales y secundarias: Av 28 de Julio  40 m, Av. Circunvalación 7.50 m, Calles internas 
6.80 m. Pasajes peatonales 8 m.
Rutas y paradas de transporte público: Sólo existen colectivos al centro.
Presencia de vegetación: Áreas libres con vegetación preexistente.
Exposición visual: Av. 28 de Julio como vía central y única afirmada
Dirección: Longitudinal hacia en centro de la ciudad
Cruces y ramificaciones: Cruces perpendiculares sin problemas de tráfico, ramificación de vías desde 
el inicio de la urbanización
Emplazamiento: Zona central de la urbanización, colegios y parques distribuidos en la zona Sur.
Cantidad: Áreas libres para 11 equipamientos, 2 viviendas con quipamiento provisional
Tipo, uso: Salud, educación, abastecimiento, culto, salón comunal, comisaría, centro asistencial 
comunal, recreación y residencial.
Distancia desde la vivienda: 500 m
Simultaneidad de aparición respecto a la vivienda: No
Alumbrado público: Si considera
Sistema de agua y desagüe: Si considera
Mobiliario urbano: No considera
Limpieza pública: Incipiente
A.5.   De la calificación tipológica según los 
reglamentos
f)        Urbanización tipo popular
a.       Habilitación ex-novo
e.       Habilitación con vivienda simultánea
c.       Barrio Tipo C (1000-2500 lotes/viv)














































































































































A.2.   De la población
A.3.   Características dimensionales y aporte de 
áreas
Análisis Urbano del proyecto de Ciudad Satélite Ttio 1962




A.1.1. Nombre de la Urbanización: Ttio Sur y Ttio Norte
A.1.2. Ubicación general y específica: Departamento y ciudad del Cusco, distrito de Wanchaq. Colinda 
con la Urb. La Florida y Progreso por el Norte,  con el agrupamiento Simón Herrera por el Sur, por el 
oeste con el óvalo y complejo deportivo Pachacutec y por el este con el Aeropuerto Velasco Astete.
A.1.3. Entidad de ejcución y remodelación posterior: Municipalidad de Wanchaq
A.1.4. Autores del proyecto y construcción: No se modificó considerablemente el proyecto inicial, las 
obras urbanas de remodelación se dirigen desde la Municipalidad de Wanchaq
A.1.5. Costos: no se cuenta con los costos actuales de ejecución hasta la fecha
A.1.6. Fechas de ejecución y fases de realización: Remodelaciones realizadas principalmente entre en 
los años 2003-2010
A.1.7. Gobierno:  local, Willy Cuzmar del Castillo
A.2.1. Destinatario social: Clase media
A.2.2. Número actual de usuarios: Ttio 8 569 habitantes, La Florida 1 686 habitantes. Total: 10 255 
habitantes
A.2.3. Forma de organización social: Junta de Adjudicatarios
A.3.1. Área bruta del terreno: 597 872 .33 m2, 59, 79 Ha
A.3.2. Área destinada por uso: Residencia y vivienda con uso adicional (52%), Equipamientos y 
servicios (13%), Recreación y áreas verdes (8%), Vías (27%).
A.3.3. Número y dimensión de lotes y manzanas: Ttio con 65 manzanas y 1430 lotes de 150 y 160 m2. 
La Florida con 19 manzanas y 300 lotes de 200 y 250 m2.
A.3.4. Atura de edificación: de 1 a 12 niveles






Casas en hilera, casa en cadena
Unidades pareadas
Agrupaciones lineales, en forma de hilera
Nombres: Av. 28 de Julio, Av. Costanera, Av. Jorge Chavez, Av. Perú, Av. Los Libertadores. 
Transversales, Jirón de la Unión 
Dimensión, principales y secundarias: Av. 28 de Julio 40 m, Av. Costanera 6 m, Av. Jorge Chavez 7.50 
m, Av. Perú 10 m, Av. Los Libertadores 6.50 m. 
Rutas y paradas de transporte público: 10 rutas de transporte público, paraderos del Primero al 
Quinto en las avenidas 28 de Julio, Jorge Chavez y Costanera.
Presencia de vegetación: Árboles en la Av. 28 de Julio y parques.
Exposición visual: La Av. 28 de Julio como singular en la ciudad, por los 2 hitos artificiales en sus 
extremos, la arboleda continua y los puentes peatonales
Dirección: Longitudinal en ambos sentidos y transversal hacia el Molino
Cruces y ramificaciones: Cruces perdendiculares, complejo en el óvalo y el tercer paradero. 
Ramificación desde el óvalo Pachacutec
Emplazamiento: Zona central de la urbanización, colegios y parques distribuidos en la zona Sur. 
Comercio y Servicio concentrado el Jirón de la Unión y disperso en las avenidas principales.
Cantidad: 25 equipamientos principales, 133 incluyendo las viviendas que consideran un uso adicional.
Tipo, uso: Comercial, cultural, educación, gestión, recreación, religioso, salud, residencial y otros.
Distancia desde la vivienda: 500 m
Simultaneidad de aparición respecto a la vivienda: Si
Alumbrado público: Si considera
Sistema de agua y desagüe: Si considera
Mobiliario urbano: Si considera
Limpieza pública: Si considera
A.5.   De la calificación tipológica según los 
reglamentos
RDM-1  Zona Residencial de Densidad Media
b.      Habilitación por renovación
a.       Lotización urbanizada
c.       Barrio Tipo C (1000-2500 lotes/viv)
A.1.   Información General
Análisis Urbano de la actual Urbanización Ttio 2019
Compilación de indicadores a base de los autores: W. Ludeña, K. Lynch, C. Alexander, J. Kirschenmann & C. Muschalek y Edwin Haramoto
INDICADORES
A.2.   De la población

















































































































A.3.   Características dimensionales y aporte de 
áreas































ANÁLISIS URBANO DE LA CIUDAD SATÉLITE TTIO 1962- Primera parte
ANEXO N° 13
ANÁLISIS URBANO ACTUAL DE  TTIO 2019- Primera parte
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ANEXO N° 14
ANÁLISIS URBANO DE LA CIUDAD SATÉLITE TTIO 1962- Segunda parte
ANEXO N° 15
ANÁLISIS URBANO ACTUAL DE  TTIO 2019- Segunda parte
SEGUNDA PARTE
VARIABLES
Camino que cruza un grupo de casas
Camino colectivo
Sistema vial vehicular Trama especial: Trama lineal, extremos de la urbanización trama orgánica
Distancia auto-vivienda: 75 m a estacionamientos colectivos
B.2.1. Áreas Verdes
Sistema de parques o jardines: Áreas verdes en espacios residuales, jardines 
colectivos en todos los frentes de las casas, árboleda en avenida central
B.2.2. Plazas Vías-espacios públicos
B.3.1. Ubicación respecto a 
la ciudad
Fuera de la ciudad
B.3.2. Forma del barrio Mixto
En torno a una avenida
En torno a un hito natural
Topografía: Llana, piso del valle
Vegetación: Área agrícola
Suelo: Zona central de grava, zona norte de suelo con sedimentos finos (arcilla, 
arena, limo) y zona sur de suelo orgánico
Orientación: Trazado longitudinal de Oeste a Este
Panorama: Valle montañoso
Bordes naturales: Río Huatanay, área agrícola, promontorio en zona norte
Bordes artificiales: Av. 28 de Julio
B.4.   Retícula urbanística Mixta: Ortogonal y orgánica
B.5.   Orden formal Barrio unitario, viviendas según tipologías
B.6.   Teoría o modelo urbanístico Barrio-jardín, de trazado regular
B.7.1. Tamaño de manzana
Manzanas típicas: Tipología de vivienda A y B:  30 m x 110 m. Tipología de vivienda 
C: 40m x 119 m 
B.7.2. Forma de la manzana Rectangulares
B.8.   Escala de integración vecinal: Barrios-manzana-ciudad
B.9.   Trama parcelaria de la 
manzana: 
Regular
B.7.   Manzana predominante
B.2.   Espacios públicos
B.3.   Ubicación, formato y relación 
con el contexto preexistente
B.3.3. Ubicación respecto a 
un hito
B.3.4. Características del 
terreno
Análisis Urbano del proyecto de Ciudad Satélite Ttio 1962
Compilación de indicadores a base de los autores: W. Ludeña, K. Lynch, C. Alexander, J. Kirschenmann & C. Muschalek y Edwin Haramoto
INDICADORES
Estacionamientos






Camino que cruza un grupo de casas
Camino colectivo
Sistema vial vehicular
Trama especial: Zona Norte trama en parrilla, Zona Sur trama lineal, extremos de 
la urbanización trama orgánica
En zona abierta
Garage individual cubierto
Distancia auto-vivienda: 75 m a estacionamientos colectivos
B.2.1. Áreas Verdes
Sistema de parques o jardines: Parques en retiros de manzanas, jardines 
privatizados en los frentes de las casas, árboleda en avenida central
B.2.2. Plazas Vías-espacios públicos
B.3.1. Ubicación respecto a 
la ciudad
Dentro de la ciudad
B.3.2. Forma del barrio Regular
En torno a una avenida
En torno a un hito natural
Topografía: Llana, piso del valle
Vegetación: Especies nativas cultivadas en parques y avenidas.
Suelo: Zona central de grava, zona norte de suelo con sedimentos finos (arcilla, 
arena, limo) y zona sur de suelo orgánico
Orientación: Trazado longitudinal de Oeste a Este
Panorama: Urbano
Bordes naturales: Río Huatanay, promontorio en zona norte
Bordes artificiales: Av. 28 de Julio, todas las avenidas y calles 
B.4.   Retícula urbanística Mixta: Ortogonal y orgánica
B.5.   Orden formal
Barrio mixto: unitario en las zonas de núcleo básico y no unitario en la zona de 
lotes y servicios
B.6.   Teoría o modelo urbanístico Barrio-jardín, de trazado regular
B.7.1. Tamaño de manzana
Manzanas típicas: Tipología de vivienda A y B:  30 m x 110 m. Tipología de vivienda 
C: 40m x 119 m 
B.7.2. Forma de la manzana Rectangulares
B.8.   Escala de integración vecinal: Barrios-ciudad
B.9.   Trama parcelaria de la 
manzana: 
Regular
Análisis Urbano de la actual Urbanización Ttio 2019
B.7.   Manzana predominante
B.2.   Espacios públicos
B.3.   Ubicación, formato y relación 
con el contexto preexistente
B.3.3. Ubicación respecto a 
un hito
B.3.4. Características del 
terreno
Compilación de indicadores a base de los autores: W. Ludeña, K. Lynch, C. Alexander, J. Kirschenmann & C. Muschalek y Edwin Haramoto
INDICADORES
Estacionamientos
B.1.   Sistema vial peatonal, 
vehicular y estacionamiento
Sistema peatonal
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ANEXO N° 16
CONTRATO DE COMPRA-VENTA DE UNA VIVIENDA EN TTIO
Archivo de la familia Umeres Zamora
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ANEXO N° 17
DOCUMENTO DE CANCELACIÓN DE PAGO ANTICIPADO - TTIO
Archivo de la familia Huaycochea Núñez de la Torre
ANEXO N° 18
PLANO DE USOS DE SUELOS - ETAPA DIAGNÓSTICO
Parte del Plan Urbano Distrital Wanchaq 2015-2020
Setiembre 2015
Fuente: Equipo PUDW - Municipalidad Distrital de Wanchaq
(Ver páginas 258-259)
ANEXO N° 19
PLANO DE ZONIFICACIÓN - ETAPA PROPUESTA
Parte del Plan Urbano Distrital Wanchaq 2015-2020
Setiembre 2015
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Contraportada. Pasaje en la Urbanización Ttio. Vivienda que conserva el retiro frontal 
original como jardín.
Autor: R. Núñez, 2019.
Figura 1. Ubicación de las ciudades satélites de las urbes de Chicago (izquierda) y St. 
Luois (derecha).
Fuente: Taylor, G. (1915), pp. 9-13.
Figura 2. Vista de los edificios en altura del centro de la Ville Radieuse de Le Corbusier 
(1924), claro ejemplo de una ‘ciudad perfecta’ según el planteamiento racional. Ima-
gen en 3D renderizada en C4D & Vray.
Autor: WaskoGM. Fuente: Disponible en https://www.deviantart.com/waskogm/art/
Radiant-City-321567851
Figura 3. Team X en el CIAM X.  Fotografía con Alison y Peter Smithson, Voeckler y 
Bakema sosteniendo la parcarta, mientras Aldo Van Eyck y Blanche Lemco se asoman 
por debajo.
Autor: Desconocido. Fuente: Un día. Una arquitecta (22 de marzo de 2015). Disponible 
en https://undiaunaarquitecta.wordpress.com/2015/06/06/blanche-lemco-1923/lem-
co-03/
Figura 4. Izamiento de las cápsulas de vivienda. Torre Nagakin Capsule - Kisho Ku-
rokawa
Autor: Desconocido. Fuente: Wikiarquitectura. Disponible en https://es.wikiarquitectu-
ra.com/edificio/torre-nagakin-capsule/#nakagin-capsule-construction-3
Figura 5. ‘La Ciudad en el aire’ ,  basada en megaestructuras. Arata Isozaki
Autor: Desconocido. Fuente: Wikiarquitectura. Disponible en https://es.wikiarquitectu-
ra.com/edificio/torre-nagakin-capsule/#nakagin-capsule-construction-3
Figura 6. Vivienda racional y escala humana. Vista de la Siedlungen Wohungsbau, en 
Hamburgo. 
Autor: Kaleski Dr. Fuente: Colección German federal Archives. Disponible en https://
commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_B_145_Bild-F011350-0034,_Ham-
burg-Hohenhorst,_Wohungsbau_und_Siedlungen.jpg
Figura 7. Propuesta de una vivienda que crece. Parte del concurso de Das Waschende 
Haus. 
Fuente: Wagner, M. (2015). pp. 121-122.
Figura 8. Modalidades de crecimiento progresivo: Semilla, Soportes y Cáscara. 
Fuente: Elaboración propia en base a D. Gelabert (2014), p. 26.
Portada. Patrón de Evolución Espacial de la vivienda Tipo A de la Urbanización Ttio.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Portadilla. Patrón de Evolución Espacial de la vivienda Tipo A de la Urbanización Ttio.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 9. Vista aérea de la UV3, ejemplo de un urbanismo formal promovido por el 
estado. CNV 1946
Autor: Desconocido. Fuente: “25 años de vivienda en el Perú”. El Arquitecto Peruano, 
No. 306-307-308 (1963), p. 45.
Figura 10. Barriada Leticia, formada a raíz del terremoto de Mayo de 1940 en Lima.
Autor: Desconocido. Fuente: “25 años de vivienda en el Perú”. El Arquitecto Peruano, 
No. 306-307-308 (1963). p. 63
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Figura 26. Fotografía de una vivienda colonial en el centro histórico del Cusco, haci-
nada.
Autor: Desconocido. Fuente: Gutierrez, R., de Azevedo, P., Viñuales, G., de Azevedo, E., 
& Vallin, R. (1981). La casa cusqueña. p. 106.
Figura 27. La Casa patio cusqueña tradicional. Fotos del interior de casas coloniales 
del centro histórico.
Autor: Desconocido. Fuente: Gutierrez, R., de Azevedo, P., Viñuales, G., de Azevedo, E., 
& Vallin, R. (1981). La casa cusqueña, p. 82. 
Figura 28. El Presidente Fernando Belaunde recorre la Unidad Vecinal “Mariscal Ga-
marra”
Autor: Archivo Fotográfico “Fernando Belaúnde Terry”. Fuente: Repositorio Institucio-
nal USIL. Disponible en: http://repositorio.usil.edu.pe/handle/123456789/971
Figura 29. Fotografías de las viviendas unifamiliares. Unidad Vecinal Mariscal Gama-
rra 2da etapa
Autor: J. Crousse. Fuente: Archivo presonal de Jacques Crousse. Cortesía de Sharif 
Kahatt.
Figura 30. Comparación de escala y espacio construido en algunos de los proyectos de 
vivienda moderna en Cusco.
Fuente: Elaboración propia a partir del catastro Cusco 2012.
Figura 31. Mapa de la ciudad de Cusco con ubicación de los proyectos de vivienda mo-
derna. (Ver siguiente página)









PARTE 4 Figura 32. Fotografía del pasaje Bariloche, que da al parque central de la zona suroes-te de la Urbanización Ttio.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 33. Asientos 1 y 2 de la Partida N° 02017141. Correspondiente a la Hacienda 
Ttio Grande y Ttio Chico
Fuente; Registros Públicos, Zona Registral N°X - Cusco
Figura 34. Recorte periodístico sobre la escritura que haría del fundo Ttio, terreno 
para vivienda popular en Cusco.
Fuente: Escritura Fundo Ttio (1961, agosto 9). El Comercio - Cuzco, p. 1.
Figura 35. Ttio, aún como hacienda agrícola, ubicada a las afueras de la ciudad, al 
costado del río Huatanay. Mosaico Aerofotográfico de la ciudad del Cusco a partir de 
fotografías del SAN. 
Fuente: Werner, W. (1989). 
Figura 36. Recortes periodísticos sobre el Plan de Vivienda Pupular en Ttio - Cusco.
Fuente: El Comercio - Cuzco (1961)
Figura 37. Fotografía de niños cusqueños en casa destruida de adobe.
Autor: Desconocido. Fuente: “Pueblo del Cuzco Pide Vivienda”. (1961, marzo 20). El 
Comercio - Cuzco, p. 1.
Figura 38. Fotografía de pobladores que postulan al programa de vivienda Rosaspata.
Autor: Desconocido. Fuente: “Corporación de Reconstrucción y Fomento del Cuzco”. 
(1960, mayo 21). El Comercio - Cuzco, p. 1
Figura 39. Plan urbano inicial de la ciudad satélite de Ttio, difiere de la urbanización 
ejecutada. Posibe fotografía de panel en exposición, por lo que no se llega a leer la 
leyenda
















PARTE 3 Figura 22. Mapa político de la ciudad de Cusco con sus 8 distritos y su respectiva ubi-cación dentro del departamento y del país.
Fuente: Elaboración Propia. 
Figura 23. Mapa de la ciudad de Cusco con ubicación del CHC, distritos y poblados 
cercanos. Contexto Geográfico. (Ver siguiente página)
Fuente: Elaboración propia a partir del catastro Cusco 2012 e imagenes de Google 
Earth. 
Figura 24. Fotografía aérea de la ciudad del Cusco
Autor: Revista LIFE. Fuente: KOKO Cusco. Disponible en: http://terremotodel50.blogs-
pot.com/2011/02/fotografias-del-cusco-antes-del.html
Figura 25. Arquitectura de los distintos momentos del movimiento moderno. Izuierda 
arriba, Hotel de Turistas. Izquierda abajo, Casa chalet en la Av. Pardo. Derecha: Interior 
del Mercado Central del Cusco.
Autor: José Díaz. Fuente: Díaz, J. (2009), pp. 63–82.
Figura 11. Familia posando delante de su ‘vivienda’ en un barrio marginal de la Ciudad 
de Chimbote.
Autor: Desconocido. Fuente: “25 años de vivienda en el Perú”. El Arquitecto Peruano, 
No. 306-307-308 (1963), p. 65.
Figura 12. Unidad Vecinal Matute - Santiago Agurto, fotografía de 1952.
Autor: Santiago Agurto. Fuente: Gyger, H. The Informal as a Project: Self-Help Housing 
in Peru, 1954-1986. p. 328
Figura 13. Barriada de Ciudad de Dios, fotografía de 1955.
Autor: Desconocido. Fuente: Gyger, H. The Informal as a Project: Self-Help Housing in 
Peru, 1954-1986. p. 339
Figura 14. La casa que crece - Santiago Agurto. La Prensa, 24 de octubre de 1954
Fuente: Gyger, H. The Informal as a Project: Self-Help Housing in Peru, 1954-1986. p. 329
Figura 15. Fotografía aérea de PREVI, 1976. 
Autor: Peter Land. Fuente: Archivo Peter Land. Disponible en German Samper Arqui-
tecto (2015). Galería de fotografías. Disponible en https://www.germansamper.com/
previ-lima-peru.
Figura 16. Caráluta del Proyecto Experimental PP3.
Fuente. Ministerio de Vivienda. Publicación PREVI, vol. 26, PREVI PP3 Proyecto de lotes 
y servicios (1979).
Figura 17. Ubicación de las cuatro ciudades satélites para Lima
Fuente: Gyger, H. The Informal as a Project: Self-Help Housing in Peru, 1954-1986. p. 396
Figura 18. Plano de distribución general de la ciudad satélite de Ventanilla.
Fuente: Ludeña, W. (2004a). Lima: historia y urbanismo en cifras, 1821-1970. p. 
Figura 19. Vista de una casa tipo ‘A’ construida en Ventanilla.
Autor: Desconocido. Fuente: “25 años de vivienda en el Perú”. El Arquitecto Peruano, 
No. 306-307-308 (1963), p. 67.
Figura 20. Recorte periodístico sobre la ciudad satélite de Ttio, en Cusco.
Fuente: Alatrista, V. (1963, enero 1). Ciudad Satélite. El Comercio - Cuzco, p. 12.
Figura 21. Recorte periodístico sobre la ciudad satélite en el fundo Zarzuela - Cusco.
Fuente: Ciudad Satélite. Primera piedra en el fundo Zarzuela (1962, junio 2). El Co-
mercio - Cuzco, p. 1.
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Figura 57. Fotografías de equipamientos, izquierda, interior del Mercado Modelo fe 
Ttio; derecha, Colegio Nuestra Señora de Fátima.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 58. Fotografías de espacios recreativos, izquierda, Estadio ‘el Hueco’; derecha, 
parque infantil hacia la Av. Perú.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 59. Fotografía de una vivienda en la Urbanización la Florida, años 90s.
Autor: Desconocido. Fuente: Archivo fotográfico familiar, Leo Rozas.
Figura 60. Fotografía de una vivienda típica entre dos edificios. Urbanización La Florida 
2019.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 61. Mapa de altura de edificación por predios. Urb. Ttio año 2019.
Fuente: Elaboración propia en base a información en GIS brindada por la Municipali-
dad de Wanchaq.
Figura 62. Mapa de materiales de construcción por predios. Urb. Ttio año 2019.
Fuente: Elaboración propia en base a información en GIS brindada por la Municipali-
dad de Wanchaq.
Figura 63. Mapa de estado de conservación por predios. Urb. Ttio año 2019.
Fuente: Elaboración propia en base a información en GIS brindada por la Municipali-
dad de Wanchaq.
Figura 64. Mapa de usos de suelo por predios. Urb. Ttio año 2019.
Fuente: Elaboración propia en base a información en GIS brindada por la Municipali-
dad de Wanchaq.
Figura 65. Fotografías de tipos de cerramientos de las viviendas hacia el pasaje, desde 
la vivienda sin cerco al cerco opaco de concreto. Urbanizació Ttio 2019.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 66. Fotografías y ubicación de las viviendas elegidas como caso de estudio para 
la vivienda progresiva en Ttio. De arriba a abajo de diferencial el nivel de variación baja, 
media y alta.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 67. Patrón de evolución espacial, viviendas Tipo A. (Ver la siguiente página)
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 68. Patrón de evolución espacial, viviendas Tipo B. (Ver la siguiente página)
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 69. Árbol genealógico de la Familia Miranda Valencia.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 70. Planos de la vivienda en cada etapa de ampliación.Familia Miranda Valencia.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 71. Patrón de Dinámica familiar y Holgura-hacinamieto. Familia Miranda Valen-
cia. (Ver la siguiente página).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 72. Patrón de Evolución cualitativa. Familia Miranda Valencia. (Ver la siguiente 
página).
Fuente: Elaboración propia  en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 73. Patrón de Dinámica territorial. Familia Miranda Valencia. (Ver página 178).


















Figura 40. Ubicación de los barrios satélites a las afueras de la ciudad de Cusco.
Fuente: Gutierrez, R., de Azevedo, P., Viñuales, G., de Azevedo, E., & Vallin, R. (1981). 
La casa cusqueña, p. 9.
Figura 41. Trazado de vías principales y manzanas de la Urbanización Ttio en el año de 
1963. Fotografía impresa y enmarcada en cuadro de 60 x 80 cm.
Autor: Karen Tapia, 2019. Fuente: Oficina de Planeamiento. Municipalidad de Wanchaq.
Figura 42. Fotografía de la Av. 28 de Julio por el iextremo oeste. vista tomada desde el 
monumento al inca Pachacutec.
Autor: José Díaz. Fuente: Díaz, J. (1997). Política y vivienda en el Cusco 1950- 1994. 
Figura 43. Fotografías donde se observa de la situación de las pistas en Ttio y La Flo-
rida por los años 80, únicamente afirmadas. 
Autor: Desconocido. Fuente: Archivo fotográfico familar, Leo Rozas.
Figura 44. Planos de distribución de viviendas en las manzanas Tipo I, II, III y IV.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 45. Plano inicial de la ciudad satelíte de Ttio. (Ver siguiente página)
Fuente: Elaboración propia en base a Díaz, J. (1997) y trabajo de campo para identifi-
cación de tipologías de vivienda. 
Figura 46. Fotografía de la Urbanización Zaguán del Cielo, al fondo la pista del antiguo 
aeropuerto y la hacienda Ttio.
Autor: Desconocido.Fuente: Municipalidad Distrital de Wanchaq. (2018), p. 117.
Figura 47. Planos de planta y 3D de la vivienda elemental Tipo A.
Fuente: Elaboración propia, redibujado en base a planos de Aparicio et al. (1983).
Figura 48. Planos de planta y 3D de la vivienda elemental Tipo B.
Fuente: Elaboración propia, redibujado en base a planos de Aparicio et al. (1983).
Figura 49. Planos de planta y 3D de la vivienda completaTipo .
Fuente: Elaboración propia, redibujado en base a planos de Aparicio et al. (1983).
Figura 50. Fotografía de los pasajes entre viviendas. Urbanización Ttio años 90s.
Autor: José Díaz. Fuente: Díaz, J. (1997).
Figura 51. Acercamiento a la zona de Ttio, año 1970. Mosaico Aerofotográfico de la 
ciudad del Cusco a partir de fotografías del SAN. 
Fuente: Werner, W. (1989). 
Figura 52. Plano general de la Urbanización Ttio 2019. Con tipología de manzanas.
Fuente: Elaboración propia en base al catastro de Cusco 2012.
Figura 53. Fotografía del parque infantil central ‘Sergio Allauca’, con espacio de juegos 
de niños y rejas a todos los costados.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 54. Fotografía desde un costado de la Av. 28 de Julio, observando el puente 
peatonal. Avenida rápida con prioridad al vehículo que hace de borde.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 55. Pasajes de la Urbanización Ttio, sensación de holgura y luz según el cerra-
miento usado.
Autor: Karen Tapia, 2019. 
Figura 56. Mapa de ubicación de equipamientos y espacios públicos de Ttio y La Flo-
rida.
Fuente: Elaboración propia en base a imágenes del Catastro Web, Gobierno Municipal 
del Cusco.
268 269URBANISMO Y VIVIENDA PROGRESIVASesenta años de la Urbanización Ttio - Cusco
KAREN TAPIA






Figura 91. Patrón de Dinámica familiar y Holgura-hacinamieto. Familia Umeres Zamo-
ra. (Ver la siguiente página).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 92. Patrón de Evolución cualitativa. Familia Umeres Zamora. (Ver la siguiente 
página).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 93. Patrón de Dinámica territorial. Familia Umeres Zamora. (Ver página 202).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 94. Patrón de Construcción progresiva. Familia Umeres Zamora. (Ver página 
203).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 95. Viviendas pareadas del Tipo A, conservando en mayor parte su composición 
original a diferencia del contexto.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Contraportada final. Fotografía de la Av. 28 de Julio con vista hacia el horizonte.


















Figura 74. Patrón de Construcción progresiva. Familia Miranda Valencia. (Ver página 
179).
Fuente: Elaboración propia  en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 75. Fotografía del ingreso de la vivienda, espacio público remodelado y jardín 
sin cerco. 
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 76. Fotografía interior, sala comedor con techo original inclinado y muy alto.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 77. Fotografía exterior de la vivienda, el zaguán se mantiene como el diseño 
original.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 78. Fotografía del patio de la vivienda, espacio para criar cuyes.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 79. Árbol genealógico de la familia Somocurcio Pacheco.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 80. Planos de la vivienda en cada etapa de ampliación. Familia Somocurcio 
Pacheco.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 81. Patrón de Dinámica familiar y Holgura-hacinamieto. Familia Somocurcio 
Pacheco. (Ver la siguiente página).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 82. Patrón de Evolución cualitativa. Familia Somocurcio Pacheco. (Ver la si-
guiente página).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 83. Patrón de Dinámica territorial. Familia Somocurcio Pacheco. (Ver página 
190).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 84. Patrón de Construcción progresiva. Familia Somocurcio Pacheco. (Ver pá-
gina 191).
Fuente: Elaboración propia en base a diagramas propuestos por Lucía Martin (2017).
Figura 85. Fotografía del ingreso de la vivienda, cerco bajo de concreto con rejas.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 86. Fotografía interior, sala comedor con falso cielo y ventanas construidas pos-
teriormente.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 87. Izquierda: Fotografía del portón de ingreso con techo. Derecha: Fotografía 
de escalera al altillo.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 88. Fotografía el interior del altillo, espacios de almacenamiento.
Autor: Karen Tapia, 2019.
Figura 89. Árbol genealógico de la familia Umeres Zamora.
Fuente: Elaboración propia.
Figura 90. Planos de la vivienda en cada etapa de ampliación. Familia Umeres Zamora.
Fuente: Elaboración propia.


